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DrE '-, 1« A V1J> A.rY-i-SCRITO & 

'" ."■'*"" '•" DE • ... ' 
D. DHEGOSAAVEDRA FAJARDO. 

JLJoh Diego Saavedra llardo .- nació' . 
el dia 6de mayo de;- *lS"84Vn * Alge- 
zares , lugar ¡del reyaó # d£^Murcía y -cii- 
el obispado dé Cartagena* Fue Hijo de* 
Don Pedro Saavedra y de Doña Eabia- : 
na íajardó : fue bautizado por el cur* 
de aquél pueblo DQn Diego de Viriüesa, 
siendo padrinos Don Gabriel Dávalos con* 
su muger Doña Blanca (1). En la Bi- 
blioteca de Don Nicolás Antonio, y~étr 

(i) Así consta de su fe de bautismo, dad$. goi^. 
el Párroco D, Juan, López IJusno en 37 de ju- 
lio de Í7&7. " 



s 



471040' 



fTl VIDA Y ESCRITOS 

su epitafio , que ^áe en etconvento de 
religiosos Agustinos Recoletos de Ma- 
drid ,- se 4e^ lkáia, ~^i¿C4afeof , &i£ duda 
porque la familia de Saavedra y los 
padres de Don Diego estaban avecin- 
dados eir Jar ciudad .de^Pgjpf^j ;t 
Así parece por lo que dice el Li-* 
cenciado Cáscales en sus Discursos, his- , 
.. tóricosde.la; <?M^d y Teymidp Mür* 
"da,pri;'eí di^:y«íi9eve % .qqe m*& #ío$;¡ 
,- 'l^g^^lcxpFe^-que los ?^aved£a^ des- 
cienden de Galicia: que h&biajde ellos, 
muy, principales caballeros^ m Seyúfo? 
Cordpba y en oteas partes .; ¡que dt k ; 
misino casa son los condes é#l\£ast&*¿ 
llar- y los Saavedras de Murcia. 
\ t «El primero, dice Cáscales, que 
»yino á ^sta ciudad fue Alfonso Fer~ 
*>nandez de^Saavedra el afio de 1S30> y 
avino por Adelantado dé este reyno 
«después de haberlo sido Pero JLopez 
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»>Ayáía;'Tkncn estos «abaileros^avei 
«dras cápala 1 y asiento: en la iglesia 
«Parroquial de san Pedco, feridada:<p©f 
«Gonzalo de Saavedra, cabañero 4^ la 
«orden def san Juan, y Comendador 
«que ítíe de la villa de Calasparra: vi-» 
» ven hoy de este apellido Don Pedf o 
»de Saavedra, casado? con -Bofía Fa* 
«bíaña Fajardo, descendferité de-Pero 
» López Fajardo, Comendador que "fue 
«de la villa de Caraváca , y de Doña 
«Mencía López de Ayala : tienen por 
«hijos á Don Pedro de Saavedra, qué 
«casó con Doña Eusebia Berez , jna- 
«yorazgo de esta casa, y á Don Juan dé, 
«Saavedra, Regidor de esta ciudad, quW 
«ha casado dos veces~. y & Doia-Cos-í 
«tanza Fajardo, que casó con Don Ál¿ : 
«fonso de Leivá , y á Bo?iSet5a«iian-de 
«Saavedra, que está por casar, y> a£ 
tDoctorEon Diego Me-Saavaira^ Cfc- 
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vitfaigo deJ.a> santa Iglesia de Santiago^ 
»que sin esta posee otras Prebenda* bien 
*mefecidas por; ser un excelente suge? 
*>to., muy versado en aiftbos Derechos 
^Cesáreo y Pontificio, docto en la len- 
»gua francesa y latina , buen materna* 
»tíco, singular en letras de humanidad, 
» y "general en todas ciencias." 

Estudió Don Diego de Saavedra la. 
Jurisprudencia en la Universidad de Sa- 
lamanca 5 y por los años de 1.606, siendo 
de veinte y dos años, pasó áRomaen car 
lidad de familiar. y secretario de la ck 
ira del Cardenal JDon Gaspar de ÍJor- 
ja-, embajador . : de España en aquella 
Corte. Desde luego principió -áLdistia- 
guifíe por sil -inteligencia , discreción, 
acjividad y -zefoen los intereses ide la 
Corona $ yj«l/pr5icipio del año.de 160T 
le ; condecoró -el Rey Don , Felipe III 
con hábito; de.. caballero, en. lat .órdea 
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dcr Santiago- E4 año de lfcl#obluvo Ca> 
nofligía de la metropolitana de;JSantiago; 
qu? disfrutó seis años , siempre ausentó 
en importantes comisiones y servicio del 
Estado* Acompañó al Cardenal con el 
mismo destino cuando pasó al Virrey- 
cato de Náp&les , y le sirvió en los 
Cónclaves délos años de Í62í y Í62Z; 
wque fueron electos los Papas Grego- 
rio XV y Urbano VIH, 
i \j Sirvió también en Roma con muchas 
aceptación la Agencia general de Espa- 
ña {1), y en er rey nado de Don Feli- 
pe IV fue nombrado Secretario del Rey¿ 
y con este cafábter desempeñó gravísi- 
mas comisiones en varias Cortes. El 
mismo declara cuáles fueron estas en sus 
Bfkpresas políticas , obra insigne que 
dedicó al Príncipe do AstWia* l3on Bal- 
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(í) Así Jo refiere Don Nicolás Antonio en su 
Bitfioteca. - iu : - - * ? 1' 
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tasar jG&k>¿ Un la empresa que sin» 
fie prólogo* dioe: que en iá trabajosa 
ociosidad de: sus continuos viages por 
Alemania, y por otras provincias, pen-* 
$ó en dar ;la idea de un Príncipe po- 
lítico cristiano en cien empresas , escri- 
biendo en las posadas lo' que habiadis* 
zurrido por el camino: que al fin publi- 
caba su libro, aporque no se perdiesen^ 
«dice , las experiencias adquiridas en 
# treinta y cuatro años ■, que después de 
«cinco en los estudios de la Universir 
«dad de Salamanca, habiar empleado 
«en las Coy tes. principales de Europa, 
«siempre ocupado en los negocios pú^ 
«blicos, habiendo asistido eñ Romaá 
«dos Conclaves; en Ratisbonk á un cdm 
«vento {Uectprgl-, en que fue. elegido 
«Rey de Regíanos el presente Empera- 
«dor : ^n los^antones esguízaros á ocho 
«Dietas, y últimamente á la^Bietage- 
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^neral ; dcL laiperio , siendo Plehipoten- 
notario, de 4a Serwísima 4 casa y círculo 
>dfe Borgoña.^ - • "t 

Por su epitafio se sabe ademas que 
residió con carácter de ministro de Es- 
palia en .la Gorte de Babiera: que des-* 
empeñó este encargo con el decoro cor-* 
respondiente á ja magestad del Monar-* 
ca á quien representaba. Expresa tam- 
bién que &e enviado pea: Ja Dieta de 
Ratisbona á $. M. I. , y otra vez á 
los Cantones suizos. 

". Esto es cuanto se sabe de sus 
ministerios y de su persona hasta 
el año cuarenta de su siglo, y cinr 
cuanta y seis de su edad , en que 
principió 1 ser célebre por sua obras li- 
terarias. 

r Süs Empresas políticas son de lo 
mas docto. y excelente que se conoce 
en iste género 4e literatura , y se lian, 



hecho de iellas varias reimpresiones y 
traducciones /en latin y toscano. Núes* 
tro crítico Don Nicolás Antonio las Ha* 
ma trabajo limado por las nueve Mu- 
sas. Se publicó esta obra la primera 
vez en Monaco el año de 1640, en cuar< 
to , y: se reimprimió' en Milán en 1642 
corregida y - aumentada considerable^ 
mente por el autor,. , 

El año de 1643 fue nombrado uno 
délos Plenipotenciarios de España al 
Congreso de Munster y de Osnabruk en- 
Westfalia, para la paz general de Eu- 
ropa , fatigada y empobrecida de tan 
largas guerras. A su ida al Congreso 
enfermó de grave dolencia en Bruselas; 
y allí le asistió el docto Juan Jacóba 
Chiflet , Protomédico del Rey Don Fe- 
lipe IVí y de la Archiduquesa Isabel, 
Gobernadora de los Paises\ w £ajos$ y en 
esta ocasión -exhortó al sabio Chiflet á 
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gue publicase su obra intitulada : Vifh^ 
dictia Hispanice , como el mismo es- 
critor lo di<?e ; en la prefaccion de su 
erudita obra. Al fin del referido año, 
ya convalecido , liego al Congreso im- 
portantísimo, que produjo después de 
mucho tiempo y dificultades de encon- 
trados intereses políticos la célebre paz 
de Westfalia , aunque nuestro Saave- 
dra se retiró antes, de la conclusión de 
ella, esto es, el año de 1646. 

En la ociosidad que á su pesar le 
ofrecían las dilaciones del Congreso, 
publico su . historia intitulada : Carona 
Gótica castellana y, Austríaca, impresa 
en Munster el año de 1646: obraque tam- 
bién dedicó al Príncipe de Asturias Don 
Baltasar Carlos. De esta obra pub#c& 
Saavedra la primera parte - r , y. aunque 
parece que tenia escrita la seguada^que 
contente la ±istoria de los Reyes der 
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una habitación, (Jüe actualmente aspar- 
te de la celda PfioráL '& sepulcro dtf 
ftiarmoi existe allí ¿siendo en verdad 
masapreciable por la" memoria que cofiF 
serva de este insigne español, <|ye por 
él méüto artístico^ ni por la elegancia' 
del epitafio. . 1 

Cuanto puede decirse del mérko li- 
terario de Don Diego de Saavedra, h^ 
de ceñirse á la erudición y buena crP 
tica ¿{ut manifestó en su obra intitula- 
da: República literaria 5 pero por des-* : 
gracia esta obra no la publicó sú au- 
tor , ni consta que la hubiese acabado 
y perfeccionado como convenia -para* 
darla á la estampa, y que correspoii- 
diese á las eruditas ideas con que la 
concibió. Se publicó siete años después 
de su fallecimiento, con este título: Jui~ 
ció de artes y ciencias. Su autor Don 
Claudio Antonio de Cabrera, ¿fócale á 
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i&é&l ¿Uwitida-9 *n Madrid rppnjun 
HAn i4e -Parede* ¡>.Mo d$i 1655, en 
QGtów*J&&vlBkf$de\ autárfi^súpuesta 
y tkscoooíJidQ $1 aquél tiempo, así del 
editor JQok^lcJjGj; de Faoseca, como 
de los aprpl^nt^^^pue» aseguraron que 
no tenían filotácia '.klgunat^ vferdade- 
ro.aiitor de r k obra, Támfeieá lo igno- 
ró Don ISÍiceiás: Antonio «n su Eibücw 
teca., pue¡S:jMda, diee dee41a¿ Algunos 
«ñ0id^p^s^s»t<jtíes,v eal6?í)y«e pu- 
bJiCó ea- Akató;áécHenareiS como trae* 
~vá é'msákm por j©oñ JoseC de: Salinas, 
dignidad de Tesorero de ¿a Magistral 
de Alcalá, con este título: República. 
Uterariai Escribióla Dm THcgo de 
Saavedra Fajardo, Del prólogo de está 
edición que" compuso el Dr. Don Fran- 
cisco de Forres >_ Canónigo de la Ma- 
gistral y catedrático de griego en la 
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referida Universidad^ dé Afeóla, sesa* 
be la procedencia y tegítfatfdad de la 
copia manuscrita de este trabajo det 
señor Saavedra, disipando cuantas du^ 
das pudiera producir el título apócrifo 
de la primera edición y y lá variedad 
que ofrece el mas propio y' acomoda- 
do de la segunda. Todo lo que pu* 
diéramos décirde esta bbrá,- que ahora 
se reimprime con mucho esmero, se lee» 1 
rá con mas gusto en el' prólogo y^dis-^ 
curso que acompañan del erudito Bóo» 
Gregorio Mayans y Sisear, promovedor 
infatigable 1 de la fama de nuestros li- 
teratos , y apasionadísimo de nuestro 
autor. • / 

'-. Se atribuye también á Don Diego de 
Saavedra un elegante diálogo de Mercu- 
rio y Luciano , intitulado : Locuras de 
Europa 5 y así por la pureza y facilidad 
de la locución, como por la viva y exacta 
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pintura del estado de las cosas é inte- 
reses de laspoteftcias europeas, y en su* 
fea por el genio y filosofía que reina! 
en esta obrita, parece que no siri razorf 
se le atribuye. Nada se sabia de la exis-¿ 
tencia de esté diálogo, ni aun el diligen- 
tísimo señor Mayans tuvo noticia dé 
él y hasta que le- publicó Don Antonio 
Valladares en -el tomo VI de su Se- 
manario erudito el año de 17 87. Publi- 
cóle como inédito por una copia ma- 
nuscrita que le franqueó generosamen- 
te el Excmo. Sr. Duque de Hijar 5 pero 
por una feliz casualidad vino á nues- 
tras manos un ejemplar impreso en 1748 
en octavo, sin expresar el lugar de la 
impresión , que sin duda es extrangera, 
y al parecer de Amberes ó Bruselas, 
y en ella se atribuye el diálogo á Don 
Diego de Saavedra. El contexto ape* 
ñas difiere £el publicado por el señor 

2 
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y altanes : sin embargo sp eonocefqus 
procedan de dos copias diferentes,, y 
de la £0¡tjiparacion de ambas resultan 
algunas ; correcciones de importancia en 
una y otra, que no carecen de descuidos* 
Todo esto ha contribuido á que 
esta nuestra edición sea mas correa^ 
y dign$ det^ aprecio del público , qpe 
lia sido nuestro especial intento. 
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puesto ewl&neimpr&íondela República 
r rfítétáfcria , hecha en Madrid 

- l - -^ . -el año de 1735. 

dt!¿ste es uno de los libros que nescesi-? 
tan den prólogo, no para grangear 1$ 
beneviolencia de algunos lectores (idili- 
gencia ociosa, de.ique los juiciosos se 
rien) áoo para dar á entender quién es 
el autor verdadero; porque es muyjus* 
to xpsk <se sepa á cuyos desvelos debe- 
mos ¡tah ilustre obra para corresponder 
á su trabajo con las debidas alabais. 
En el afio de 1655 publicó este libren 
Madrid.DonMelchor de Fonseca y Ai- 
meidaxxm el siguiente título: Juici&de 
arte* y ciencias. Su autor Don Claudio 
Antoníix de Cabrera. JSabíale corouni- 
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cado á Dóri Méjcübr Dpn Gaspar de 
Seijas Vasconcelos, caballero del habi- 
tó áé Cristo 1 , de quien hace H&fcrosá 
ihémoria Don Nicolás Antmao ^éir/otí 
nunca bastantemente alabada Bibtwthe* 
ca Hispana. Los aprobantes , que fue- 
ron Don Agustín de Caravajal, y el JP3- 
dré Fr. Diego Nisenó, célebre varón en 
Aquellos tiempos , aseguraron querer se 
tenialnoticia del :v^adier©/autte¿:;La 
mismo protestó Dckk Gaspar jdeiSeijas 
Vasconcelos eri una prefacio^ que (hizo 
en aquella primer^ impresiona Y; así el 
nottiferé de Don Claudio Antonio de Ca- 
brera fue supuesto. Quince años después, 
en el r de 1670, no sabiendo que dicha 
#btfá ! hubiese salidp ú luz , la pébHcó 
cotiíO ttueva en Alcalá Don Jo&efdfe Ca- 
linas , Dignidad de Tesorero de aquella- 
sarita Iglesia Magistral La dio, $ la es- 
tampa con -este otratítuíó v:RcpákHca 
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títérmti&.->EscrtMé¿ar ¡ Bmi Diego Sd$ 
Saav$dru : Fajardo^ cqb atiero fel Or- 
den dé Santiago, <SV.l)e lo referida p«& 
podrkn nacer dos dudas. IJna sabré el 
título^ cuál debe ser? Otea sobredi au- 
tor,.¿si fue Don IHegoó ¿ó? Si el muy 
erudito Don Nicolás Antonio hubiera 
sabido esto é interpuesto su juicio, nos 
hubiera librado (según era su crítica); de 
exponer el nuestro* Pero sin embargó una 
y otra duda tienen muy fácil decisión. 
No se puede negar que en este libro se 
hace juicio de artes y ciencias. . Pero 
también es cierto que en todo él se des- 
cribe una ciudad , la cual Marco V<arr? 
ron, eltjüe se ofreció amostrar lo mas 
curioso de ella , dice que es la Repén 
hlica literaria : título quexomprehen- 
de y declara mucho mejor la idea del 
libro, en que apenas hay hoja donde no 
kaoaosc Ttepáblica ,* ciudad y ciudad^ 
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tfta. Bebiendo pueB\ettítüI® cofifimnir/á 
la óbht lo ma&ique pueda ^liebé>prtfe^ 
, rirsé este ultima domo el qü& mejor de* 
nota k alegoría que en toda>eüarse' si* 
gué^y el &»~.del ; libro, qué \es enseñar 
cuáles iiah sida ios: ntós excelentes; pro-* 
fesofes de lassfete artes liberales en to-* 
dos los siglos¿ Con razón pues se Üa se- 
guido este título en tan repetidas im- 
presiones como- hasta hoy se han. he- 
cho de este libro, así en España como 
fuera de ella; En ;lo que tota al autor 
hay irrefragables testimonios para afir- 
mar que fue Don Diego Saavedra. Este 
Hustrísimo- vakott empezó el prólogo de 
éüforotta Gótiva^ diciendo así : — Pydier 
»ra, ó lector ¿entretenerte con obra "de 
*>más novedad y mas estudio que está." 
¿fués qué' mayor novedad que una in- 
vención fabr^ada' de muchas; verdades," 
tjiie kuh después de^la ficcicról siembre 
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puedan las ifiís1fia§?¿Qüémaytír t e!stii- 1 ' 
áíú que una exactísima critica sobre los 
ai&dres mas clasicos de las siete artes 
liberales , y ima curiosa información de 
los mas ilustfes profesores dé las subal- 
ternas á ellas? Fuera de qué -el mismo 
Don Diego hablando del censor que 
reveía los libros de política, viendo qué 
algunos se arrojaban al fuego , xlice dé 
sí modestamente : tc Algo mé encogí te- 
*>miendo aquel rigor en mis -Empresas 
apolíticas, aunque las había consultado 
«con la piedad y con la razoív y jus- 
ticia." Pudiera' alguno responder que 
esto es añadido, pues no sé lee en lá 
primera impresídn; pero yo le diría,- ¿y 
jporqué en la primera no pudo omitirse^ 
como otras muchas cláusulas^ ó por 
malicia ó por descuido? ¿Por qué aqueí- 
Ha copia no pudo serlo de algún borra- 
dor antiguo dé Don Diega v algo dimi- 
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xrata^&dfrotr# copia.popo : § el? Y €$to 
último €3 para mí lo mas cierto. Fuera 
jde que^a caso de duda, ¿quién ignoca 
que se debe mas fe al tesfimonio positi- 
vo que #1 negativo? Asegura el Doc- 
tor Don Francisco Ignacio de Porres en 
la prefación qtie hizo á Ja segunda itttr 
presión de este libro, que el Eminen- 
tísimo Cardenal Don Antonio de Ara- 
gón mandó sacar una copia del mismo 
original de Don Diego , y que de aque- 
lla copia fue traslado fiel el que des- 
pués publicó Don Josef de Salinas ^u 
Bibliotecario. ¿Pues quién puede ya dy~ 
dar si fue Don Diego el autor ? ¿ Pero 
qué mas prueba que el mismo estilo? 
Prueba, que cuanto parece menos eficaz 
á los ignorantes, tanto mas fuerte e$ 
para los que tinen juicio y han leido 
algo. La elección de voces , el modo de 
colocarlas, y el cortesano ayre de decir 
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en este lübrítaes el misino que el de la 
Cbrona Gótica , y aún hay muchas cláu- 
sulas que se leen enteras en las Empre^ 
sas políticas. Pues el autor de la Re- 
pública no da sospechas de copiar á la 
letra á otro contemporáneo suyo 5 y no 
es cosa vergonzosa que uno se copie 
á sí propio tal cual vez. Pudiera yo 
probar esto muy por menor. Pero eso 
sería hacer otro libro. Basta ¿puntarlo 
para que tengas el gusto de observarlo 
por tí. Lee y coteja , y creerás lo que 
digo. Y si con todo eso no te dieres por 
convencido mueve pleito á Don Diego. 
El tiene en su favor una posesión sexa- 
genaria y muy pacífica. Prosiguiendo yo 
nji prólogo tengo aún que añadir , qtie 
como esta obra es postuma, se ha publica* 
do siempre con muchísimos yerros , que 
sin duda alguna tenían las dos copias 
que sirvieron de original á las dos pri- 
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meras impresiones; cuyas varias lecturas 
he procurado cotejar co$ alguna diligeri-^ 
cia, eligiendo siempre & mejor, y aten- 
diendo á un mismo tiempo á las fuentes 
donde bebió Don Diego , que son los 
mismos autores que aquí celebra. Fuera 
de esto , por no haber dado el autor i 
esta obra la última mano , y por con- 
siguiente no Haberla sujetado á la jui- 
ciosa censura de algún buen amigo, 
como prudentemente lo solía practicar, se* 
gunme acuerdo haberlo leído en Don Jo- 
sef Pellicer , había en ella también tal 
cual gentilismo que se le pegó á Don Die- 
go de la lección de los poetas , y ex- 
cedía los limites de una permitida fic- 
ción 5 y particularmente habia algunos 
errores de Platón , que en la boca de 
éste , como de un gentil , se pudieran to- 
lerar 5* pero no en la de Don Diego sien- 
do católico. Por esta causa en el año de 
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m& setecientos y. treinta, con ocasión 
dé haber aconsejado á un librero que 
hiciese reimprimir, en Valencia la Repú- 
blica literaria , le di la referida copia 
escrita de mi mano , en la cual ademas 
de haber enmendado los muchos defec- 
tos , así de la imprenta como de los tras- 
lados que- sirvieron de originales en las 
dos primeras impresiones , sin menos- 
cabo del sentido, y con la nota de los 
puntos puestos á lo : largo , que son in- 
dicio de que falta algo ^ quité los gen- 
tilismos que Don Diego habiá puesto 
en su persona , no ad virtiendo que eran 
opuestos á los dogmas del cristianismo. 
Accidentes á que están expuestas las 
obras postumas , si quien las publica ó 
aprueba Trio entiende lo que lee , y deja 
de usar la prudente diligencia de qué 
tal vez usaría, el autor, sujetando su obra 
á la censura de algún hombre sabia 



Tengo por ciqrto que si.viviese BottDte* 
go me agradecería riracho estebaen.ofib 
ció. Protesto, que es, hijo de la afición 
que le profeso iriuchb , tiempo ¿blf U 
cual quise manifestar- en el Discurso: que 
publiqué en elogio süyottíez años hi r á 
los veinte y cinco; de mi edad. Deseaba 
yo entonces ejercitar mi pluma: vínome 
á la imaginación ensayarme á crítico. 
Rebocé mi juicio con la apaíeñte capa 
de aquel Discurso , haciendo como quien 
tomaba por asunto alabar á Don Diego 
Saavedrá, cuyas obras son tan justa- 
menté celebradas. Sucedióme entonces 
lo que á Terencio en su Hecira. Como 
la mayor parte de los lectores es aficio- 
nada á ingenios volatines, y^usta de 
ver las pruebas que se hacen , no ya so- 
bre maromas, sino sobre hilos de ara-? 
ñas , fueron poquísimos los que sostu- 
vieron en mi Discurso. Mas esto bo im- 
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piáfe^tie habiéndose hecho raso , y de-, 
Séaftáfó algunos leéríé^ permita yo-que se 
fe^íkitopfesipii-pQrfno dar lu g3í \á 
tottóvtfs 4nátanciá^:vaiMjiqiie yo «maqui- 
la dilataría hasta que. saliesen jyntas 
ifi& (S^dofíés , para-qpe la misnia va- 
riedad de los asuntos j)Eevinies€t alguna 
disculpa á mis errores. Pero pues escu- 
sas largas no satisfacen á muchos , en- 
tretanto sirva mi Discurso de introduc- 
ción á la República literaria. Bien 
que considero preciso advertir aquí que 
el impresor Josef Gramiñani hizo en Pa- 
lermo en el año de mil setecientos una 
impresión en cuarto de la República li- 
teraria : impresión que él llamó segun- 
da , teniendo falsamente por primera la 
única que él había visto de Amberes 
del afio xle mil seiscientos setenta y sie-i 
te, fingiendo haberse impreso en Al- 
calá. Y lo peor es que ofreciendo la suya 
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mejorada dé macho* errores, quitó y 
añadió con disimulado atrevimjooto 1q 
que se le antojó, sin juicio y _sjn arte» 
Esto tenia que prevenirte. No quiero 
cansarte mas , ni quitarte eL tiempo,, que 
estará mejor empleado peyendo 1* ite? 
pública. Dios te guarde. 
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; DISCURSO 

D¡E DON GREGORIO MAYANS 

EN EL O GI O 
.. DE DON DIEGO SAAVEDRA. - 

considerando yo con atención que el 
mejor maestro que he logrado para 
aprender la propiedad, y grandeza de 
la lengua castellana ha sido y es el ex- 
celentísimo escritor Don Diego Saave- 
dra Fajardo , y que á la frecuente lec- 
ción de sus Hmadísimos escritos debo 
este mi estilo (tal cual sea) he juzgado 
que no puedo desempeñar mejor mi gra- 
titud que dando al mundo un testimo- 
nio público del alto aprecio que formo N 
de sus inmortales obras : no por enten- 
der que necesita de que yo le alabe , sino 
porque habiendo sido Don Diego el es- 
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pañol que con pluma mas airosa ^ con 
piayor destreza, ha procurado copiar 
muy vivamente aquella idea perfecta 
de la pureza y magestad de esta lengua 
nobilísima, será obsequio debido á su 
venerable memoria ver si puedo aficio- 
nar á su provechosa y dulce lección á 
los que viven hoy gustosamente enage- 
hados con él embeleso falso de una lo- 
cuacidad inútil, hipócritamente suave 
y harmoniosamente lisongera de tantos 
y tan incautos oidos. La dificultad está 
en que todos quieren ser arbitros de la 
lengua castellana, sin advertir que es 
difícil el poder determinar aquella tan 
delicada perfección, que recatándose 
tanto de la inteligencia ordinaria , llega 
á estado de desaparecerse á ios enten- 
dimientos comunes. Fuera de esto la va- 
riedad de los genios suele inclinar á 
tos lectores á que celebren mas urji es* 
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tilo que Jotro, porque en aquel encueta 
tran su .congenial carácter y- no en ettéi 
Aman, «ooa.el estilo que sólo . brilla ipoo 
el exterior/ artificio coma piedra ' falsa. 
Apteciaíi! otros ( con- ipás razón ) el qauo 
sin apariencia, alguna r cual .ruda Con* 
cha,: contiene mucho jvalor por lo quq 
en sí oculta.. EJ cuerdo^joez de los esíte 
los prefieren aquel que'- comer inestima- 
ble diaakante tiene muy r altos.ípnd5ob 
de juicio, y está tambfen^artifkkjsamdn* 
te pulido con primorosa- destreza. v : ¡ 
Tai -os sirque Don Bipgoíusó ea to^ 
das sus ; óbras$ pues se descube en ellas 
un maravilloso juicio^squisitamente pei>» 
feccionado con un# constante ártica- 
cion , observación atenía v sagaz indas» 
tria y diligencia suma. Voy á decir «ña 
verdad ^i y para que; no jsea^odioia á 
los que boy ennoblecen elJenguage es* 
pañoLcon^ingülár .eiocuenaia 5 preven- 

3~ 



ge& antes que sin atreverme á defraü* 
darías de* sp inerecido apl^uso^ únicas 
mente Jrablaré. de los que ya/ murieron,, 
peióidetaKsperteque aún viveri por sus 
etfpmás obras* Digo pues que Don Bit* 
goi Saavedrk debe 'tener eaJSspafia kw 
gap muy ^miiteute entre los .escritores 
elocuentes xle primera clase». f r; o i <~ > 
-s u No qokieran-oirme los qire lio sieni 
doucapaces de-discernir el estítenique^sé 
debe á cada especie de asunto , no pro* 
porcionaa -su. juicio al argumentó pro* 
pioy sino qup ^pretenden arrastrar la ma- 
teria afgeriiosuyo; Pero pues ellos sien* 
ten lo qitfcjquiereay permítanme que yo 
diga }o que juzgo: que no ha de ser me* 
ncw ; béneménto de libertad mi juicio que 
«limero antojo^ 

i; Cúandcr^oni atepcion leo las Em+ 
pzvsas políticas , ,y> me representa lá 
memoria á los> que .sobre tak&^«suntos 
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lie leiÜo^ ninguno encuentro entre, los 
nuestros que igualmenteieüz haya lies- 
nado tanto eá estilo < filosófico : aquel 
estilo digo-' cea que se dd» tratar la 
filosofía 'moral 5 de quicen es la políti-i- 
ca muy jfesqre parte¿ Así vemos cfue 
m decir:es: alto y sublime ; eomo eL4s 
Cornelia Tácito ; tan /frecuente en la* 
sentencias -cpmo d deXu^ÍQ Sénecas; 
breve eemoi el de Gayo Salustio :&* 
bbe'comb bl de Suetonfo- tranquilo f y 
que á imít»aoh det desaseo Tirita 
toma j#es£ttd¿ de la ^oratoria* la ^coft- 
Veniente Veh«metieia y eficacia 5 y á^an 
mismo |kfftpa(hermo«al^^equedad del 
«unto tco® la deleítable[: amenidad dé 
la erodíci^n-y ^composí¿k>ii^l(^*-^fep 
da vernos escrito coHrpMteiptfacitai dfe 
ánimo* Todo arguye ^n^pído suflWi 
Todo Jo apoya con x$io#* O corilpP 
iame rebeldía hemos cte vnegar :que úi 
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conocemos^ 6 ceder á eHa; Tal ésí d 
céívio y energía. •. ;r ... ...¿ 

Pero lo sumo es, que levantando? 
sé Don Diego sobre toda hqniána por 
Ifctca , á cada paso se yale dedos ir- 
refragables testimonios , y segurísimos 
egempJos de las sagradas letras; por-* 
que (como éL mismo dice Con el Rej* 
David) (1) *la política, que ha pasac 
>*éo por sú crisol, es friata :$*ste ve4 
*ces purgada, y refinada al fuego d4 
i? la verdad*. ¿ Para qué tense por maes? 
«tros á uri éthnico ó.áíun impío, si 
*>se puede al Espíritu SmtáW. 
I Fuera deresto es. cosa ;muy digna 
de admirar.^ quejestando compuesta; tos 
d£ esta obra de sentencias y máximas 
de estado,: que son las piedras cuadra- 
das sobre que; firmemente ,;se levantan 

(i) En él prologo de las Empresas políticas, 
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|d$v jedificios políticos ¿ no se colocan 
acaso sino con mucha óxsden , y per- 
manente y hermosa trabazón. No diría* 
de las Empresas el Emperador Cali* 
gtrla^ queso&cal sin arena (2): por~ 
que encellas lias sentencias (como Don; 
Piego dice (3) y es así) Cf no van suel- 
atas, siho atadas al discurso , y apli- : 
»cadas^al caso , por huir del peligra; 
»de lqs preceptos universales;" Logra** 
ba esto 1 Don Diego haciendo suyas las 
sentencias con : el cocimiento y hervor 
de una larga meditación , al modo que: 
las solícitas abejas van cociendo en' 
su estómago aquellos varios licores que : 
kan chupado; de difer&jtes yerbas , has**, 
ta que ; coavertidos en nueva sustancia 
toman él debido punto de una miel 4uU 
císima. Be acfuí infiero que-aunque Don 

J&X jSaetonius ia Calígula cap. ^3. 
(3) En el prólogo de las Etnprpsas ^políticas. 
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Diego dice (4) ( y lo debemos efeer)[ 
que en la teabajósa ociosidad de sos 
continuos viages pensó en acuellas Em- 
presas que forman la idea de un Prínr 
cipe político cristiano , escribiendo en- 
las posadas lo que había discurrido con- 
sigo por el cainino , cuando la corres^ 
pondencia ordinaria de despachos con 
el señor Pon íelipe IV y con sus mh 
pistros , y los demás negocios públi- 
cos que estaban á su cargo y daban al* 
gun espacio de tiempo^ sin embargo, 
después añadía; larga y fastidiosa di- 
ligencia para la juiciosa elección de los 
más ilustres ejemplos 1 de la antigua y 
moderna edad, para la viva; espiresion 
de las sentencias, para la colocación or~: 
denfeda y contestara lisa, para^ hermo- 
sear y perfeccionar el estilo. Ni podía 
ser de otro modo j porque "aquella al-~ 

j» »» tu .ti. ji ■■ ■ i i. i ■ -.■■■ i i m . i ^ ii—^r»M» 

*(4)' En él principio del pralogQ. - * * - 
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ta prudencia rea dirigir .por las sendas 
de la razón natural y política al en* 
tendimiento humano: aquellas senten- 
cias tan eficazmente penetrantes : aquéí 
líos ejerfipías tan oportunos^ aquella 
erudición tan puntual y varia : aque^ 
Ha grandeza , magestad^ hermosura y- 
aire de estilo, están arguyendo un áni- 
mo tranquilo , que desprendido de ten 
4o^pensatriiento llega á elevarse sobre sí, 
intentando solo trasladar al papel una 
elegantísima copia de la razón natural^ 
siempre honesta , siempre recta y cons^ 
tantísimamenté digna de ser seguida* 
Por esta causa cada sentencia es un orá- 
culo : cada periodo un t^xtade la ma¿ 
segura política., y. todo el libro un m&-* 
nual muy útil para Príncipes, ministros, 
cortesanos y cualquiera hombre de me* 
diana razón 5 ó por mejolr decir , una 
fiel aguja de marear que señala el ñor- 



t^, del acierto humanó con tantos rqnv 
bos como letras. \ . i: • — « . - l > 
- Considerando esto mochas: veces, se^ 
idamente creo que la naturaleza y aiv 
te se unieron para conseguir hacer el 
mayor milagro de la política práctica 
<jue se podía idear ; ó por mejor de* 
cir , me parece que fue peCesario que 
precediesen tan excelentes maestros de 
la política como el mundo ha tenidoy 
para que Don Diego, que en su capa- 
císimo talento abrevió su doctrina, fue- 
se un oráculo perpétuo^ de todos ellos. 
Así vemos que por su pluma se espli- 
can con felicidad nueva y admirable 
los mayores políticos. En todas sus 
Empresas se muestra uji segundo Ge- 
pofonte , proponiendo ¿a idea de un 
Príncipe político cristiano: un divmo 
Platón , 'manifestando practicable el go~ 
bierno de una república sabiamente ü& 
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deriácta: un Aristóteles perspicacísimo, 
que deriva siempre de la razón natu- 
tal el justo regimiento de las familias, 
ciudades , repúblicas y monarquías : un 
Salustio prudentísimo, no ya instruyen- 
do á Julio Cesar para poder estable- 
cer él Imperio usurpado , sirio á todos 
los Príncipes legítimos que son y se- 
rán para reinar justísima y clémentísi- 
mamente : un Lucio Séneca juiciosísi- 
mo, qué para domesticar y reducir á 
mansedumbre tantos leones coronados, 
tes va infundiendo con encubierto halaga 
un alto amor de la piedad y clemen- 
cia^ y por fin parece un cristiano Tá- 
cito que con altísimo juicio ha ' redu- 
cido la política á una piadosa arte. De 
los documentos y sentencias de aquel 
gran político formó Don Diego lá ma- 
yor parte de Sü$ Empresas , para que 
cualquiera Principé sin ofensa del pie 



cojasus. flores trasplantadas allí y y prck 
servadas, del veneno,, y espjna$.que tie* 
nen algimas en su terreno nativo, iy te» 
añadió la malicia de estos, fiempfis* : 

Todo esto que he dicho se encami- 
na solo á manifestar los fondos d& la» 
Empresas políticas. Veamos ahora qué 
consiguió. Don Diego m el lenguage 
español; y para mejor declararme per- 
mitid, stores ^ que renueve yo en vue& 
tra memoria el infeliz,e$tadp en que an- 
tiguamente yacía fe&ifliamente desali- 
ñado este mismo idioma, ¿un habien-í 
do en España eruditísimos hombre^ 

Tiempo hubo en que ; constantemen- 
te se creía que no encapas, 1& lengua 
castellana de perfecta elocuencia. Yeían 
los, críticos que muchos españoles- que! 
en latíp: habían hablada. elocuentísima-» 
mente : , no. lo habian conseguido ín.sií 
propia:Ieagua. Intentábanlo muchos, pet 
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to vanamente. Esto dio motivo de pror- 
rumpir en justas quejas al ilustrísimo 
español y excelentísimo poeta Garci- 
Laso de ja Vega. w Yo no sé (decia) (5) 
»qué desventura ha sido siempre laques* 
#tra , que apenas ha nadie escrito en 
^nuestra Jengua , sino lo que se pu- 
adiera muy bien.escusar 5 aunque, esto 
osería malo de probar con los que traen 
* entre las manos esos libros que ma- 
ulan hombres»" Decia Ambrosio de Mo- 
rales, Jiombre de gran juicio , que una 
de N las causas por que muchos no acer- 
taban á escribir en español, era porque 
» faltaban en nuestra lengua buenos ejem- 
plos del bien hablar en los libros, qu$ 
nts la mayor ayuda que puede haber 
»para perfeccionarse un lenguage 5 y. 
adonde falta el arte , la imitación con. 



rr" 



(5) En la carta á la muy magnífica Señora Do- 
fe Gerónima Palo va y Almogávar 



«los ibueno¿ dechados alcanza mucho; 
*y la excelencia y la gforia de los ¡que 
aparecen tales, que deban ser seguidos,* 
« incita y enciende á los otros para tra* 
abajar de hacerse semejantes, ym^ 
«cfer ser como ellos alabados. ¿Quién no- 
»entifendfe que es gran pobreza quexa- 
«si no haya habido en -España hasta 
« ahora alguna buena escritura, cuya 
«estilo ó género de decir pudiese uno- 
«seguirlo para emendar su habla, tx>n 
« seguridad que cuando Jo oviese saca- 
«do bien aL natural, habría, mejorado 
«su lenguáge? ¿Quién podría señalar 
^muchos libros castellanos con cohfiah- 
«zá que leídos y imitados se alcanza- 
«ría perfección, ó señalada y conoció 
«da íuejófía en el uso de nuestra len- 
tfgua? Bien* entiendo la respuesta, y* 
«bieij. veo que se me podría dar pn los 
«ojos con algunos libros que de.aJgiK 
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«nos caños á esta parte se leen C0p,ggajqt 
^idftiaprpbaciari rddbpoefelpU .quejjo* es? 
»tiiba..pormayí degantes<"Aía« yp 1¿, 
«hice cop -las tfocitos^ 'y 1?QK :Jqs :baeno$ 
«jacios-. qu&í*ennttiíini*y : ¡vista esta, fal- 
^tXyty^rhiiiyojusifi.eÉfiai^laijjy no 
xhago casojdeugfiílte^uígajvque estima 
«ynapreciaiífflgbnísa^tilps ^b^sií, gusto, 
«doicuai bastar fáte^que r^$e,i£Dgan, 
j> por jbuenos-'' :A^ustísiraa#^? seques 
jaba 'AmbroábriderMeraJe^^p el ¿jUJcio* 
«o jr.énid^tól pr61ég§t-: que ü hi?o . .á las 
cbDptísimas .ohi^akpóstumas.jde su sapjen. 
tísintótio «bMaettfei Ferian; Pérez de 
Olivia y paramayi^apoyo^de tan se- 
vera." queja adiáw^que. ( Jue£o !e?cep- 
táa de ella al nobiEslmo pipeta- Garci-t 
lago de la Vega,' á quien llama /»z 
tftuy esclarecida de nuestra nacion % 
añadiendo "que " ya:no $e contentan sus 
«obras con: ganác Ja victoria, y el des- 



hpojb de la Toscana,; sitio con lo; me* 
»jor de lo latino tristón la competencia j 
3? y no menos qu^eoa lo muy precioso 
»de Virgilio y Horacio «¡enriquecen*" 
Es también muy dignos denotarse <5ue 
aun en aquél tíetapfc noseihabia impre<* 
so, sí bién"kn<íáb£ frecuente entre cü^ 
riosas manos ^ la guerra de Granada que 
escribió eon delgádfefena pluma Don 
Diego Hurtado de J^doza, esjpañol 
Cipion 'j cuyos ocios -militares foeroií 
mucho' íftás -útiles á Ja República ü- 
líteria qué 'los de cualquier, otro que 
én España se hubiese • enteramente éu* 
tregado á la perfección- del Jenguaget/j 

Parece que á ía^votf y exhortación 
de Ambrosio de Morales se animara» 
luego algunos grandes ingenios^ qitó 
teniendo por inútil la ^flojedad antígu% 
intentaron hablar nerviosamente. -,r¡¿ 

Es deudora España de inmortales 
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<5f tinada, qnéflie fci : -fírkHe¥8 ípíecorl 
keé&» vastéáttar^dUi^ndar ísüina y 
dtttekkfeittio¿'4&8§4l6 p^nmadfr4a¿vir~ 
ted f ,"y ' déSftríár Pá ^icio^ííi&í&erzaj 
eMcía y r ñató^fdufcuf#a!l1enguagé 
egpgfibk :r; ^•t-.-niii';-:; ...i 3 f) r;o.\-r/t -,-.. r 

tíófenetó en*-' 1^ «vaf'&dad 'dfcú stts^éScrfc 
les j-^.-I».- BédVé 1 d« RivadS¿ieir^, Va- 
ron •é4óc&riíís8fftP?r 5#1 -P. sfaan déMa-t 
ríáha* itímbrVsS>W®&óii détó<&~E¿£aña; 
efcR Jffartia ##&<&.,' VáSeftlíaielfté f¿ 
Gtíaáb; } éí MágétriíFr. Juan-Márquez^ 
grárfí benen^Pftínd^k -düjíur-a "caste- 
fiaria^el Obi^ dé'Tarazona ©oa Fraí 
l)ieg$'-de Yepe&; "persona 'dfc^rah sa- 
ber 'y de gprkvísiino decir 5 Manoel de 
Fár & y Soúsá ,: nótíibre aeré" f, dé va- 
leritjsfóio estilo 5 : et • Licenciado' 1 Luís 
Muñoz, puro , suave, piados© y^efieazj 



PosJfraflfisco cte £uevedo , Viüsi^ 
que 08$ m .4? sprfa «paen k>.c^^ 
toso fue , g |>tfia .igual,; ao muy yaáer«* 

tigií««fe<|.iÍ9g^;; y im-rte^e: tocaba! 

esti^i^&BPQÍ^byiJialBml, &&& 

por razón de los argumentos no 1?uJm$« 

m&Gxm&bM. Vulgar#(a4,» y ppr la 

grandeza, de?, su .ingenio 1? extravagafln 

cía del¿ discurso, sjtría,Jjoy el;ejempla* 

priñiett» deja «loe¡uenc& mptáfe rr ~. 

■ rltoias^. :qwe. nrejoferidafc>a- y^r^ti 

I)o<jj:qe Bernardo» Al#r^te, ácuyaidi-i 

^geneÍ8ii.ieíudíci.Qíi y ; autotícfed; <4ejb& 

el k^iiage^e&paí^gra^ima pj#e, 

de íufir4íl*tados jtrogrewí.; El fi^ .fj 

que manifestando erudkísimameote ,;eí 

ofigeanyí.priiKspiocde' 1* lengua oasje-f 

llanar^prolpp que era,jgpalmeme «ipa^ 

que :1a latida su' madree de la fl&ayor 

elocuencia* .> : . . ■ •' . ... ¿ .. <_ . . -" ¡ i 
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*'■ Reconocieron está verdad algunos 
-ingenies eminentes 5 y logrando enton- 
ces un Rey amante de la poética, le- 
'yantaron sus voces con harmoniosos nú- 
meros j y de esta suerte Lupercio ir 
"Bartolomé Leonardo de Argensolá él 
Príncipede Esquiladle Don Francisco 
dé JBorja j Don Luis de Góngora y Ar- 
gote , Frey Lope Félix de Vega Car- 
pió, Don Juan de Jáuregui, Don Fran- 
cisco de Quevedo Villegas, Francisco 
López de Zarate , Don Pedro Calderón 
de la Barca , Don Antonio Hurtado de 
Mendoza, y Don Antonio de Solís re- 
novaron la memoria , invención , varie- 
dad^ dulzura, y acrimonia de Plauto, 
Terencio , Catulo, Horacio, Virgilio, 
Propercio, Tíbulo, Ovidio, Persio, Mar- 
cial y Juvenal, y hicieron soberbio él 
juicio de los oidos, que habiendo ya 
"percibido la suavidad del número nó 

4 



Z - ELOGIO., 

se sabían contentar con una cláusula 
proferida acaso, si no la hacia el ar- 
tificio acordemente harmonioja. , 

Consiguió en la prosa este singular 
primor con una facilidad rarísima, dig- 
na^ por cierto de su gran ingenio y na- 
tural facundia, el Maestro Fray Hor- 
tensio Félix Paravicino : y aquella gra- 
ta novedad captó tanto los oídos que 
tenia suspensa de una flaca voz toda la 
discreción de la Corte , pero con fruto 
no correspondiente á una predicación 
apostólica; porque aquel estilo no tanto 
aprovechaba como deleytaba por su 
mucha agudeza y composición artifi- 
ciosa. Era ciertamente cual obra de 
alquimia, que si bien reluce como el 
oro no vale mucho; y ojalá que to- 
dos los que le siguieron después, y aun 
hoy se precian de ser sus monas , tu- 
viesen tanto ingenio, doctrina y erucü- 
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¿ion como Paravicíno. La lástima es 
qtíe pensando muchos imitarle ( presun- 
ción ridicula ) han atendido solo al va- 
Tío estrépito de ruidosas palabras, di- 
ciendo mucho , y significando nada : co- 
sa que Marco Tulio condenó como co- 
nocido furor (6). 

Miguel de Cervantes Saavedra , aun- 
que de estile fácil, con evidencia se co- 
noce que trabajó muchísimo en la colo- 
cación castellana $ y he observado en 
sus obras que intentando imitar á los 
latinos hacia muy estravaganté por 
ia trasposición el lenguage español. 
¿Quién no se ríe al leer? (7) "A la 
wcual sus querellas (cuando ocasión se 

(6) Iib. 1. de Orat. cap. 27. Quid est enim 
tam furiosuoi, quam verborum, vel optiinorura 
atque lectisimorum soñitus inania , nulk subjecta 
sententia, nec sdcncia? 

(7) Cervantes en el lihro r. Q de la Galatea. v • 



LIÍ ELOGIO 

f wle ofrecía) declaraba.. . Sintió qqe de 
^unas apretadas zarzas la entristecv- 
,»da voz salía 5 y aunque ínter rota de 
» infinitos suspiros, entendió que es- 
«tas tristes voces pronunciaban Noque- 
ro pasar adelante para que nadie entien- 
da que yo desprecio 4 un tan benemé- 
rito varón de la pureza castellana, de 
que fue gran maestro : fuera de que en- 
tiendo seriamente que en sus escritos lo- 
gró (8) w que el melancólico se mueva á 
«risa, el risueño la acreciente, elsim- 
«ple no se enfade, el discreto se ad- 
amare de la invención , el grave no lé 
«desprecie, ni el prudente deje de ala- 
abarla 5 y que por último llevó la mi- 
ara puesta á derribar (y lo consiguió fe- 
lizmente ) la máquina mal fundada de 
«caballerescos libros, aborrecidos de 

(8) El mismo Cervantes en el prólogo del lo? 
genioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. 
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atentos, y alabados de cuchos mas."^ 
¡Inmortal hazaña de su valentísimo in- 
genio! Y aüi* delcvicio antecedente se 
fue <kspues-eiimeiKlánd(y-poco á po- 
co, esperimentando sin duda que nues- 
tra lengua, qué carece de la "variedad 
de casos , no admite en sus cláusulas : 
tan artificiosa colocación cómo la grie- 
ga y latina 5 y que en ella el artificia > 
eh tanto *$ loable en cuanto no se ' 
aféete apartándose del comuí* modo de * 
hablar. Sea para la poesía ^sa mayor 
licencia , y para k>s aprendices de ella 
la de ir anteponiendo siempre ios geni- 
tivos aun én la prosa 5 porque acasos 
oyeron decir-qué Cicerón solía practi- ' 
darlo así. ' » : j 

* • ' Peto tíiíáa 'algunos impacientes ¿que • 
áéóüdé va mi; discurso? Atended i y x 
lé veréis j que si no me engaño pot* 
un br$y£7 jratp he imitado áTálcon, qué 



si bien se . vá entreteniendo ep dar at*- 
gunos tornos 5 /i^unca , pjc&4? :4 e vista la ¡ 
presa á que anhela , ; y coftjipa y .cftrp- 
giro va tomanc^o ímpetu, para arrojarse; 
sobre ella, , : -n[ . A , 

Consiguieron alguno§,^bie# querrá-? * 
ros) la gloria de escribir con juicio y 
propiedad 5 pero, la de acompañar . ej&§ ; 
decir con ui# -composición muy dulce, 
constantemente suave y np afectada, y* 
con un estilo .^nmendadísiimo, casi estoy . 
para decir qwe $e guajrdftba, solo para' 
Don Diego Saavedra-i ^ lo fíenos él 
mjsmo comoívaron de cándicta y sin- 
carísimo juicio sencillamgpttfcjo «adyirti^ 
diciendo asi. (9) : "coa epttjd/p partin, 
acular he procurado que el e$ttJo,,$?#. 
n levantado: $m* afectación ^ y fer^vp; sin 
»obscuridfc&A empresa que { a , Horada 
pareció dificultosa ,, y que, ijo la he 3 

'(9) En él ^rffiogo dé las Erúprwas políticas. r ' ; 
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avisto intentada en nuestra lengua cas- 
tellana. Yo me atreví á ella." 
" No amo mas á Don Diego que á 
mi propia libertad y juicio. Ingenua- 
mentó pues con brevedad diré lo que 
siento. Si consiste ser elocuente en pen- 
sar aquello qué mas conduce para con- 
vencer lo r que se pretende , y en ex- 
presar éso mismo con claridad y dul- 
zura, ¡cuan pocos ha habido en Espa-^ 
ña que le hayan igualado ! Yo solo ha- 
llo uno ü otro. Es tan valiente su de- 
cir, que al que no arrebata con la efi- 
cacia de Ja razoft, á lo menos le lleva 
con la dulfcura del estilo, siendo este tal 
y tan haxmonioso ( principalmente cuan- 
do huye de amontonar sentencias) que 
sublima la* razón, y logra como trans- 
portaría maravillosamente. 

¿Pues qué diré de su claridad? No 
necesita de intérprete. Parece que tenia 
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muy fija en 1^ memoria aquella, gíapcfe: 
regla de Julio Cesar (10), d^que se de- . 
be evitar una palabra no u^d^,, como 
peligroso escollo. Así vemos ^que su& 
obras son las que mas libres e$tan de 
antiquísimos y lunares peregrinos: co- 
sa muy de admirar cuando por su eru-^ 
dicion se ve que tenia siempre; delante, 
las Partidas del Rey Don Alonso, y\ 
muchos escritores latinos y de otras 
lenguas , singularmente italianos , que ; 
en su tiempo tenían mayor apíegio quer 

hoy- • ¡ . ; ■ . i 

Pero no está; en eso su , mayor aten-, 
cion. Ninguna voz y frase vulgar 4e t 
aquellas muchas que suelen a^ar tan- 
to el lenguage de los mayores jiombres^ 
se podrá hallar en sus obras. Léanse to- 

(i o) A Gellius lib. i. Noct. Attic. c. io. Tan- 
quam scopulum , sic frigias inauditum , atqúe in- 
solens verbuin. 
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dasccffifíreflexiQa^yáQse encontrará upa. 
No es pequeña gloria ni argumento le- 
ve de la perfección de su estilo, que 
hasta él casi ninguno hubiese sido ca- 
pa^ de. evitar en todos sus escritos aque- 
llos, innumerables urulgarismos , que con . 
mucha diligencia recogió el afw delegó 
aquel católico Lufiíano, gran béfeme-. 
rito r d? la jpropiedad y pureza; de lalen- 
gua caátellana , Dm Francisco cUrQue-, 
vedo Villegas en su ^Cuento de: Cubi- 
tos , donde se leqn juntas l?ts vulgari- . 
dades: rústicas* que había y hay en nues- 
tra habla £ las que ya multiplicando de. 
cada, dia la. inconsiderada diligencia de. 
muchísimos modernos indiscretamente, 
aplicados á aumentar el vocabulario de 
los necios. * t ; , ; ;; 

~ Un estilo tan puro y limpio como 
el de Don Piegt> Sáavedra po es~ co- 
nocido, de aquellos que nunpa probaron 
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lo que cuesta escribir así. Pero* alaban*; 
za será singularísima la que habiéndo- 
la procurado tantos bombresdpctós^.so^/ 
lo haft conseguido lograrla el Padre Pe-: 
dro de Rivadeneif á- en • • - todo la ^ que 
escribió*, -. que fue muellísimo : Doír 
Francisco de Quevedo Villegas -eh su. 
Marco Bruto y en tal cuat obra seria: 
el obispoí^^Tara^otta-Don Fray';Pe¿ 
dro Mártéró^ gran maestro de la naas 
hermosa elegancia i el Padre Antonio 
de Vieira (hablo áe lo que escribió en 
castellano ) de . lenguage castísimo , ! y ' 
muy pocos mas 5 cuya memoria escuso 
por evitar á otros 4a nota de un opro- 
bioso silencio. Dejo aparte á Santa ,r Fe- f 
resa de Jesús , porque si los ángeles ha- 
blaran no hablarían de otra suerte; < 

Esta perfección en el decir qué lo- 
gró Don Diego, obligó á Don Nicolás 
Antonio , vdron de grande y profunda 
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síq»>í.ji^c¿^ &'<gu&3en su-Bibliotheca his* 
T^m dig$$e r^«e r }#$ nueve Musas asis- 
tieron para lafeyary perfeccionar las. 
Empresas políticas^ y fuetpnta la acep* , 
ta^ipn que tuvieron que ; #un¡;:vivieí}do, * 
Dofr Diego vio repetida su impresión , 
diferentes yeces^ comunicadas ellas al'¡ 
idioma italiano ^ y (traducidas etif latín, 
por (aquel euudkísijEno, discípulo de Jus- 5 
t^iliipsio, EpicioPuteanOt!; ^ 

í Pero porque eí .estilo campea mas; 
en una historia, por no haberse de cor-, . 
tai ¡con tan repetidas sentencias .coma . 
piden Jps argumentos políticos , y por^ 
que son muy; propias de 1# narración . 
histórica la corneóte y lisura >. veamos, 
ahora cómo -se aportó Do» Diego; en su ¿ 
Corona góticia.¿ ; ..w..- . . ■. ; 

-* Mas para^us fentetidaia llanamente» 
cuan ingenua soy y nunca • he; aprobado, 
que Don Diego tan fícümetóeíeiarro-. 



jase á escribií ; listona. Eé na emplea < 
este que pide una itícréífcte ^difigericí¿¿; 
gfan sosiego y quietud dé espíritu: co~ # 
sas mtíy aigéiias de^üft hofibbíe totaP 
diente entiendo á k)$4ieg>oek>s púbü~ - 
eos, péregritfando siempre por nacitK 
nes taWas sin asienta fijó; porque de 
Secretario que fue del EíBitíeíntísínío car- 
denal í)óri Gaspar delforja , pasó" 5 áT 
ser agente del Rey idei Éspaíía en li* 
Corte -ronfiaía, asistía en Rajtisbona á 
un Convefltenélectoral ; en: los Cantor 
nes esguízares á ocho- Dietas ; fuepíe^ 
nipoteflciaf ío de la Serenísima cas* yí 
circula 4e Borgbña en la: E$eta gatéete 
del Imperia celebrada: en Ratisbcmaí: t 
poco4e$ptíe& en el GOi^^sode Mun¿* 
ter plenipotenciario de Felipe IV pará> 
la paz «general cofln le» holandeses"; y 
últimamente- consejero de Indias. Cuan * 
incompatibles erari estmrgf andes em-v 



DE DON MIGO SAAVEDRA. L3p 

pieos con ej; cte -ser histp^ador*, harto 
lo conocjtó_y cQnfesó el .m^mo Dop 
JDiego cuando ingenuamente dijo (11): 
wobra es esta que requería mas tiempo, 
»y menos ocupaciones." Mas ya que 
quiso emprenderla por no estar ocioso, 
valiérale mas omitir aquella confusa sel- 
va de impertinentes citas , que no aña- 
diendo luz , antes sirven de obscurecer 
la verdad histórica. Digo esto porque 
siento muchísimo ver allí citados aque- 
llos abominables partos de falsedades 
indignas, que produjo el capricho del 
Padre Gerónimo Román de la Higuera, 
y de Antonio de Nobis , conocido por 
el nombre de Don Antonio Lupian Za- 
pata y otros tales : digo á Flavio Dex- 
tro , Marco Máximo , Luitprando , y 
los semejantes á éstos, que tan mal em- 
pleados ilustraron Don Tomas Tama- 

(i i) En el prólogo de la Corona gótica. 
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yo de Vargas, Don Lorenzo Ramfrez 
de Prado, el Licenciado Rodrigo Ga- 
ró , y algunos otros que por el cami- 
no que viviendo se hicieron plausibles 
en opinión del vulgo, han conseguido 
ser despreciados de la posteridad aten-» 
ta al examen déla verdad. 

Pero dejando aparte la diligencia 
necesaria de un historiador, en que cier- 
tamente se aventajaron á Don Diego 
por la ociosidad de que lograron , el 
Maestro Florian de Ocampo, Ambro- 
sio de Morales, Gerónimo de Zurita, el 
P. Juan de Mariana, Antonio de Herrera 
y algunos otros 5 solo es mi intento pro- 
poner aquí el estilo de Don Diego co- 
mo ejemplar perfectísimo de la elocuen- 
cia española : la expedición digo en re- 
ferir los sucesos, las máximas políticas 
tan del intento y sin afectación : la dis* 
crecion en las cartas, la eficacia en los 
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fazoprniiientos: lar lisura y corriente 4el 
decir. l£o comparo su historia á un rio 
navegable que corriendo arrebatada- 
mente por su acostumbrado cauce , sin 
parecer que sé mueve 9 nos va condu- 
ciendo presurosamente al destinado tér- 
mino; y aquellas oraciones se me re- 
presentan una estraordinaria avenida 
que lo inunda y arrebata todo. Nace 
esto sin duda de aquella dulce harmo- 
nía con que dispuesto artificiosamente 
lo que se dice (que siempre es alto y ele- 
vado) queda suspenso el oido, como 
si áél sonase la misma lira de Orfeo. 
Conseguía esto Don Diego, no atándo- 
se á pueriles reglas en que vanamente 
trabajan muchos, sino con haber acos- 
tumbrado sus oidos á aquella gran dul- 
zura de los autores clásicos latinos y 
excelentes poetas castellanos de aquella 
edad, añadiendo la elección de las pa- 
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labras y frases mas r vhrameate csprm- 
vas, y procurando ajustarías al primo* 
roso gusto de su delicadísimo oido. 

Siento mucho que lo que voy di- 
ciendo no podrán entenderlo todos , su- 
cediendo á algunos lo mismo que refe- 
ria Gelio de aquel que no sabia cómo 
consultar á sus oidos (12), ó lo que á 
los ignorantes de la música, que aun- 
que la oigan no perciben su mayor 
primor. A los tales suplico que lean tan- 
to á. Don Diego y á otros buenos auto- 
res, que lleguen á fastidiar los duros 
desapacibles estilos (jue tanto alaban. 
Verán entonces como Don Diego en su 
Corona gótica es el historiador español 
que mejor supo imitar el raro magiste- 
rio de enseñar deleitando de Cayo Cris- 
po Salustio; la grandeza en. referir las 
cosas de Tito Libio $ la solidez en los 

(12) A. Gellius lib. 1 3. Noct. Attic. c. » 1 o, 
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discursos políticos (sin afectarlos un ápi- 
ce) de Cornelio Tácito 5 y tocio aque- 
llo que en estos tres maestros de la 
historia romana, admira el mundo tan- 
tos siglos ha. Que fuese ese su intento 
lo dice él mismo^ aunque modestamente. 
Sus palabras son estas (12): »En el es- 
titilo procuró imitar á los historiadores 
«latinos , que <con brevedad y con gala 
aplicaron sus conceptos y desprecian* 
írdo los vanos escrúpulos, de aquellos 
»que afectando en la lengua castellana 
#>la pureza y castidad de. las voces , la 
chacen floja y desaliñada. Dote fueron 
nde la latina la elegancia y las* flores de 
¿?Ía elocuencia^ ¿pues por qué no ha de 
«suceder /e» ella su hija-láTlenguacaste- 
nJl&na?¿Por qué no hemos tteíatrever- 
*nos á escribir íiomo escribieron- aqui*- 
j*lk>s grandes uaaaestros 2 ISéame lícitp 
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(12) En prologó de la 'Corona * gótica, 

5 



T 
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«imitarlos, si no para ejemplo, para 
aprueba." 

Pero lo que yo mas admiro es que 
en esta historia no se leen impropias 
frases poéticas para poder conseguir la 
grandeva del estilo : hazaña que múf 
pocas plumas modernas han podido bla- 
sonar. De cuanta dificultad sea haber de 
llegar á la mayor alteza del decir coa 
una frase propia , lo -conocerá cukl- 
rquiera que repare que aun las plumüas 
primeras se han valida á cada p$so 
xie expresiones poéticas para deslum- 
hrar con ellas al necio vulgo , qbe 
incapat de : conocer la perfección ^dd 
estilo , prefiere aquel en que por itías 
admirable . brilla mas la impropiedad. 

Tropezó en esto lar delicada plu*- 
-ma de Don 1 Antonio Sofis, siendo ca- 
paz de escribir con suma pureza y her- 
mosura/Como Iq dan á entender síís 
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discretas cartas familiares. No lo in- 
vento .yo r sino que el, mismo Solís lo 
dio áientender hablando en su prólo-« 
go de las leyes de la historia. 

Mucha mas que Solís ofendió tam- 
bién los oídos de los que saben dis- 
tinguir lá diferencia que hay entre poe- 
sía y: prosa y el Ilustrísimo Obispa Don 
Fray Damián Cornejo. 

Pera mas osado que entrambos 
Don Gabriel Alvarez de Toledo y Pe~ 
Uicer , primer Perfecta que fue de la 
Real Biblioteca , varón de juicio muy 
sublimé 7 y de toda aquella erudición 
que pudo adquirir un hombre que nun- 
ca saludó las escuelas; nos dejó una 
historia y que ademas de estar llena de- 
cuestiones físicas y teológicas , está to- 
da entretegida de locuciones poéticas* : 

Pero observando y no siguiendo I¿s 
huellas que dejaron: estampadas estos 
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tres varones , á quienes he querido 
nombrar, mas por respeto y y enera-* 
eiori de su memoria , que por introdu- 
cirme censor} y Con el justísimo deseo 
de exceptuarlos de la general, invec- 
tiva que voy a Jiácer , han* desfigu-»" 
rado tanto el lenguage con las Joan 
ciones poéticas algunos necios atrevi- 
dos , y se alaba tanto una. . cierta al- 
garabía, que se dosfconocerya clkfioma 
natural. Agradeciera yo que nos dieran 
desatado en prosa aquel sublime gé-. 
ñero, de hablar (13): cr Cuando ine pa-. 
>jho á contemplar mi estado ; (14) Las 1 
»armas y .varones señalados" f pero 
ya es frecuente hablar ; de manera que* 
ai el mismo que escribe sabe lp-que sé 
dice. De. aquí nace que como jeK vul- 
go admira lo que no entiende^ yacen. 



(13) Garci-Lasol 

(14) Luiá Caoaacjtis. . 



DE DON DIEGOS SAAVEDRA. fcXlX 

Iioy depreciados los* buenos, libros, y 
comunmente se aprecian los que solo 
sirven para calificar la extravagancia 
de sus dueños. Elegantísima compara- 
ción me ofrece Manuel de Faria y Sou- 
sa (15). No me atrevo á omitirla. 

Atraviesa el prudente 
la plaza , y es mirado de bien pocos; 
mira infinita gente , 
si la atraviesan desatados locos. 
La gala mas pulida 
, pocos á ver combida; 
una máscara vana 
á mucho pueblo para verla afana. 

Yo no puedo tolerar tan deprava- 
dos juicios. Poco saben éstos lo que 
cuesta escribir con claridad y pureza; 
y por eso se enciman ( permítaseme una 

(i $) En la Égloga crítica Manzanares. 



vez hablar como ellos, y rearme dé 
ellos con Don Francisco de Quevedo 
Villegas) (16) se enciman>(digo) en los 
precipicios inaccesos de otra , si notan 
sidérea estimación, aplaudida 5 y de 
esa suerte manifiestan que son obsert 
vadores diligentísimos de la -Aguja dé 
navegar cultos. * % 

Pero dejemos ya á los que haza- 
fieros del estudio embelesan al vulgo 
con un hechizo fantástico 5" y como fal- 
sarios de la elocuencia imponen pre- 
cio á un aparente estilo estimado del 
vulgo, no por otra causa, sino porque 
atiende solo al engañoso sonido sm des- 
cubrir el alma. 

Resta ahora que digamos algo de 
la República literaria , hija postuma 
del excelentísimo ingenio de Don Die- 
jgo Saavedra ; obra tan admirable por 

(1 6) En la dedicatoria de iá Culta Latiniparla. 
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fclerto 5 que después de leiday ninguna 
alabanza es igual , ninguna exagera- 
ción es arrojo. Yo entiendo que Don 
Diego aludió áella cuando en el prólo- 
go de la Corona gótica empezó dicien- 
do : "Pudiera , ó letor , entretenerte 
j> con obra demás novedad yernas es- 
tudio que esta." Y de á^urse puede 
colegir cuánto apreciaba --él este librito 
de oro, pues le prefería á una historia 
general de España. Á tan precioso li* 
bro debo yo sin duda' aquello poco 
que sé. Él ha sido mi dirección en el 
escogimiento de los libros 5 y siendo és- 
ta (hablando de letras) la mejor enseñan- 
za, bien #ie puedo honrar con el glo- 
rioso nombre de discípulo suyo. Ca- 
da dia le estudio, y eri tierto modo 
ifie parece que no le acab^de -apren- 
der. Cada veí encuentro un nuevo gus- 
to y una enseñanza nueva y muy pro- 
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funda , $i me pongo á examinar, lo* 
fondos de aquello que dice* De don* 
de vengo é inferir qué será eruditísimo 
quien lerHegáre á saber,, y que es li- 
bro que .solo no se debe estudiar , pues 
sin lección dilatada no se puede cont- 
prehender. • • : 

Si atendemos bien á la invención 
de la obra , es tal y tan admirable que 
solo ella puede competir con la delds 
mas famosos escritos que produjo el 
mundo*; -Aquel Menipo de Italia, Tra- 
jano Bocalini ., dijo varias veces qiue 
después de Grecia sola su nación, esr 
cribia con invención y ajrte. Esta vana 
arrogancia claramente arguye que no 
leyó -Bocalini las coplas de Juafr de 
; Mena, ni el Labricio Portundo de ; L*& 
.Megia ,.ni.la famosa cqipedia de Car 
listo y Melibea, vulgarmente conocida 
-por el.npmbre de Celestina, ni las ad- 
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mírábles Lüsiadás de Luis Cámoens, 
ni otros muchísimos autores de la na- 
ción española. Pero sin sacudir* el pol- 
vo á tales libros, parece que quisieron 
desmentir á Bocalini muchos grandes 
ingenios ,' escribiendo á porfía con ma- 
ravillosa invención. Frey Lope Félix de 
Vega Carpió, Don Pedro Calderón de 
la Barca , Don Antonio de Solís y otros 
•muchos dejaron muy atrás la inven- 
ción cómica de Marco Plauto, y Pu- 
blio Terencio, que mas fueron intér- 
pretes que ^autores de las comedias que 
escribieron. Miguel de Cervantes Saave- 
dra ha sido el milagro de la inven- 
ción y arte en sus novelas, Ingenioso 
caballero y viage del Parnaso : librito 
raro que merece ser mas conocido. 
Don Francisco de Quevedo Villegas 
fue casi igual á Luciano. El P. Bal- 
tasar Gradan si no hubiera afectado 
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tanto el jugar de vocablos, y su es- 
tilo hubiera correspondido en la pure- 
za á su gran idea y erudición vastísi- 
ma, hubiera escrito un Criticón a quien 
la crítica mas elevada no tuviera alien- 
to de atreverse. Y por eso estraño mu- 
chísimo que Don Lorenzo Mateu y Saoz, 
ocultándose en el nombre de Sancho 
Terzón y Muela, intentase morderle 
tan inútilmente, manifestando en su Re- 
flexión la poca que tuvo en reprehen- 
der tal vez las alusiones ocultas que 
no entendía: común error de los que 
pretenden apoyar su crédito sobre los 
ágenos descuidos, y facilísima censura, 
en que hasta el desden es crítico. Aun- 
que yo creo que Don Lorenzo tomó la 
pluma por un amor zelosísimo de su 
patria ¿ que creyó ofendida, y le pa- 
reció obligación desagraviarla contra 
un autor que no perdonó ala suya. 



DE 2X)K DIEGO SAAVEDRA. LXXV 

Prosigo ya, ó acabo. Por fin Don 
Diego Saavedra en lo que toca á in- 
ventar ingeniosamente ha llegado á 
tanto que ha vencido á todos. Él fue 
el que con maravilloso artificio levan- 
tó sobre profundos cimientos de sólida 
erudición la República literaria 5 cu- 
yos beneméritos ciudadanos vivian an-t 
tes esparcidos por tantos siglos. En esta 
admirable obra (que es la que yo prefie- 
ro á todas las otras) es muy oculta su 
erudición, conocida solo de los que con 
lección universal han fatigado la vista. 
Su agudeza, discreción y gracia son 
casi incomparables: el estilo parece ini- 
mitable 5 y por último todo el libro 
tal , que solo él debe bastar en mi jui- 
cio para que Don Diego se tenga por 
un varón sumamente juicioso, sabio y 
elocuente. 

Lo que siento es que desfigurase 
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tanto la malicia este libro ptihKcándo 
le primero tan maltratado, y con el 
mentido nombre del falso autor Do» 
Claudio, Antonio de Cabrera. Deseo? 
noció al impostor y libro Don Nico-* 
las Antonio , sagacísimo juez de supo? 
siticios libros. De donde infiero yo que 
no debió leerle. Después le vindicó á 
su legítimo dueño Don Josef út Sar 
linas ; pero sin hacer mención de U 
impresión primera, y afeando miserar 
blemente la segunda con notables desr 
cuidos y enormes yerros. De estos ya 
le libré pocos años ha, y preocupé 1$ 
censura en que pudo haber incurrido. 
Quiera Dios que algún dia añada yo 
para su mayor inteligencia algún as ne- 
tas. Procuraré entonces desahogar mí 
pecho $ y con $1 testimonio que daré 
de su profunda erudición, podré ha- 
blar con mayor -libertad. Ahora me 



contento con uñar btféve y escasa apun* 
tacioiv de sus^ inmortales prendas-,- y 
nW dedícate <te^wíievb á estudiade:mé- 
jor para repetir sos* alabanzas maa dig- 
namente. '! ' : . ; r * 
*- •• Vdáótros, española generosos, qué 
afentádbs de urt-esfríritü amante de glo- 
ria^ deseáis llegara la elevada cum- 
bre de íá eíocufenéiá castellana^ ~ si que* 
íds-átíbir por eí camino más derecho 
y^spéáíto proejrfád seguir ¿Lestes va- 
ion ^oéuemtótóo^^axiquécedt vuestro: 
entendimiento de todo género^ tíe t|oc- 
trina y erudición. Acaudalad en la me- 
moria un aparato riquísimo de palabras 
y frases propias, trasponiéndolas tal 
vez decentemente. Pensad con solidez y 
discreción. Añadid razones al discurso, 
viveza á las sentencias, propiedad y cla- 
ridad al decir , elegancia y número á 
la oración $ y en fin , observad aten- 
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tamente la invención , artificio y dili- 
genciade Don Diego Saavedra (respe-» 
cialmente en sus Empresas yMepúbti* 
ca literaria y que son las obrasque nos 
dejó mas limadas) para que tíggi&i?* 
dolé [desde ahora á pasos largos, lle- 
guéis luego á alcanzarle 9 y aun tepéi* 
seis adelante , siendo después á los si- 
glos venideros los mas perfectos ejem- 
plares de la elocuencia castellana, en 
que aun debemos sudar y mas sudar pa- 
ra que- pueda competir con la latina 
y griega 
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Labiendq discorrido entre. • roí iddoiumero 
grande de los libros- y de lo querva crecien- 
do cada dia , así £or el atrevimiento de los 
que escriben > como por la facilidádíder t& im- 
prenta , CQn que- se han .Hecho lya trato y 
mercancía las letras , estudiando lo& hombres 
-para escribir y escribiendo pira grangear, 
•iíie venció el sueño (i) ; y luegdiel sentido 
-interior coorró el> velo á las imágenes de aque- 
llas cosas en que despierto discurtia* Hallé~ 

A 
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me á v¡$ta de una ciudad > £uyds .capiteles de 
plata y oró' bnífiído deslumhraban la vista, y 
se levantaban á comunicarse con el cielo. Su 
hermosura encendió en mí un gran deseo de 
verla; y ofreciéndoseme delante un hombre 
anciano que se encaminaba á ella , le alcan- 
cé , y irabando con él conversación supe 
que se llamaba Marco Varron , de cuyos es- 
tudios y erudición ea todas materias , profa- 
nas y sagradas , tenia yo muchas noticias por 
testimonio dJeCiceron y de otros. Y pregun- 
tando yo i qué ciudad era aquella ? me dijo 
con agrado y cortesía que era la República 
Literaria ; y ofreciéndose á mostrarme lo mas 
curioso dé ¿Ha, acepté la compañía y la ofer- 
ta , y fuimos caminando en buena conversa*» 
oon. Por él camino fui notando que aquellas 
campos. vecinos llevaban mas eléboro que otras 
yerbas; y- preguntándole la causa, me respon- 
dió que la divina Providencia potaia siempre 
vecinos á los. danos los remedios ¿ y que .así 
había dadoiáJa mano aquella;yerba. para, ca- 
ja de lo$ ciudadanos, los^ cuajes. con el con- 
tinuo estudia padecían gravea achaques de aa- 
beza. Muchos buscaban el- eléboro y anacar*- 
dina para hacerse memoriosos (2), coa eviden- 
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te psKgro/det juicio, Poco me .pareció que te- 
nían losíiperle aventuraban porl^ memoria; 
porque -sir, bien, es depósito de las ciencia», 
también lo e» d,e lo$ males :í y fuera feliz el 
hombre m contenta en; su -mano el acordar- 
se, estuviera; también eLolyi4ar$e. La memo- 
ria de Jos. bienes pasados nos desconsuela , y 
la de ios males presentes -nos. atormenta.' 

Habiendo llegado á la ciudad reconocí 
sus fosos , los cuales estaban llenos de un li- 
cor obscuro. Las muralla» eran altas, defendi- 
das de cañones de ánsares y cisnes que dis- 
paraban balas de papel. Unas blancas torres 
gervian de baluartes, dentro de las cuales le- 
vantaba la fuerza del agua unas vigas, cu- 
yas cabezas hatiendo en pilones de mármol 
gran cantidad de pedazos de lienzo los re- 
ducían á menudos átomos ; y recogidos editas- 
en cedazo* cuadrados de hilo de arambp£y.y 
enjutos entre fidtros, quedaban hechos plie- 
gos de :papel : materia fácil de labrar y hien 
costosa. á4os hombres. ¡Qué ingeniosos sotóos 
cu buscar nuestros daños l Escondió la natu- 
raleza próvidamente la plata y el oro en 4a9 
entrañaste la tierra , como á metales per- 
turbadores de nuestro sosiego , y con gran 

A 2 
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procidencia los retiró á regiones más remo- 
tas , poniéndoles por foso el inmenso mar 
Océano, y por muros altas y peñascosas mon- 
tabas ; y el hombre industrioso busca artes é 
instrumentos con que navegar los mares, pe- 
netrar los montes y sacar aquella materia que 
tantos cuidados , guerras y muertes causa al 
mundo. Están en los muladares los viles an- 
drajos, de que aun no pudo cubrirse la des- 
nudez ; y de entre aquella vasura los saca 
nuestra diligencia , y labra con eUos nuestro- 
desvelo y fatiga aquellas hojas 'donde la ma- 
licia es maestra de la inocencia , siendo; 
causa de infinitos pleytos y de la. variedad 
de- religiones y sectas: 

El frontispicio de la puerta*-' de la ciudad 
era de hermosas colunas de diferentes már- 
moles y jaspes. En ellas ( no sin misterio ) 
parece que faltaba á sí misma la arquitectu- 
ra j porque de los cinco -órdenes solamente se 
veía el dórico, duro y desapacible, símbolo 
de la fatiga y del trabajo. Entre las colunas 
estaban en sus nichos nueve estatuas de las 
nueve Musas con varios instrumentos de mu- 
sica en las manos , á las cuales había dado la 
escultura tai aire y movimiento ( á pesar del 
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mármol) qde.la imaginación daba á en- 
tender que imprimía en ella aquellos afectos 
Tque suelen infundir desde las esferas del cie- 
lo , donde las consideró inteligencias ó al- 
mas la antigüedad. Cito parece que encendía 
en los pedios llamas de gloria con las haza- 
ñas de los varones ilustres. Thersicore eleva-» 
ba los pensamientos con la dulzura de la mu* 
si¿a. Erato daba números y compases á los 
movimientos de los pies. Polimnia avivaba la 
memoria. Urania se servia de ella para per- 
suadir el ánimo á la contemplación de los as* 
tros. Calwpe levantaba los espíritus heroicos 
á acciones gloriosas. Mdpomene los alentaba 
con la memoria de muchos que merecieron 
con las hazañas los elogios. Tedia disimulan- 
do en el donaire la censura , á un tiempo en* 
tretenia y enseñaba. Euterfe formaba diver- 
sas nautas , acomodando á todas diferente? 
sentidos con tal propiedad que parecía que 
para cada uno las habia fabricado. Este fron- 
tispicio sé remataba en la estatua de Apolo, 
cuya madeja de oro con lustroso curso de luz 
bajaba sobre los hombros. Ocupaba su mano 
derecha el plectro , y la izquierda la lira; 
y aun sin herir las cuerdas hacia armonía 
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al discurso , si na al oído , la propiedad. 

Entramos por los arrabales , y vimos que 
en ellos se ejercitaban aquellas artes que son 
calidades y hábitos del cuerpo , en las cuales 
se fatiga la mano , y poco ó nada obra el 
entendimiento: hijas bastardas de las ciencias, 
que habiendo recibido de ellas el ser y las re-» 
glas por donde se gobiernan , las desconocen 
y obran sin saber dar la razón de lo mismo 
que están obrando. 

Por estas artes mecánicas pasamos lige- 
ramente sin discurrir en ellas , aunque nos 
dio ocasión Dédalo Ateniense , que con una 
sierra y un barreno en la mano hacia osten-n 
tacion de haber sido el primer inventor de es- 
te y otros instrumentos ftiecánicos. » 

Llegamos á aquellas artes en que el en- 
tendimiento discurre y le obedece la mano, 
como instrumento suyo ; las cuales son sub-* 
alternas y dependientes de las siete artes li- 
berales , que se ocupan en las palabras y en 
las cantidades. Á estas artes dividía de las 
mecánicas un apacible rio , cuyas riberas se 
comunicaban por una puente de mármoles y 
pizarras , á quien hacían puerta colunas de 
jaspe y diáspero , de cuyas cornisas pendían 
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trofeos de instrumentos de las artes. del dibu- 
jo , pinceles , tabolazas , escuadras t compa- 
ses y buriles. En lo mas alto de este frontis- 
picio estaba representada la Arquitectura en 
una doncella de mármol , levantando el bra- 
zo derecho con un compás , y el izquierdo 
estribando en una planta de edificio ; y á sus 
pies por el plano del pedestal corma estos 
dos versos de Miguel Ángel : 

Non ha V ottimo Artista alean concertó. 
Che un marmo solo ¡n se non circonscriva. 

Á su lado derecho tenia á la Pintura so- 
bre el capitel de una cornisa , con • un pincel 
en la mano, y en la otra una tabolaza con 
diversos colores , y una máscara pendiente 
del cuello ; y al lado izquierdo á la Escultura 
coronada de laurel , y reclinada sobre frag- 
mentos de estatuas, 

, . Ofrecióse á lá vista, después de esta puen*i 
te , una calle espaciosa , por quien en uno y 
otro lado se levantaban en arco hermosos so- 
portales, habitados de los artífices del dibujo. 
Los primeros eran los Arquitectos ; y entre 
ellos Agataroy Ateniense, se jactaba de la in- 
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vención de esta arte. Sostrato delineaba en 
una planta la torre del Faro. Espíndaro Co- 
rinthio el templo de Delfos. Careles lidio el 
Coloso de Rodas. Sugila el Mausoleo de Ar- 
temisa ; y Artemidoro (*) el Foro de Tra-^ 
jano. Otros se desvelaban en la perfección de 
las colunas, basas, pedestales, plintos, cornisas, 
arquitrabes y capiteles, todo en orden á la per- 
fección de un edificio : laborioso desvelo para- 
la brevedad de la vida , en quien casi se al- 
canzan los- primeros á los últimos suspiros. 

Mas adelaate con buriles de acero Estro- 
tonteo , Acragas , Mentor , Beto y Antipatro 
esculpían ep. filaba maravillosas figuras j entre 
las cuales .E^str atónico había grabado en una' 
taza coa tal arte un sátiro , que parecía ha- 
berle puesto vivo en ella , y que daba temor 
á las Ninfas. Zophro en dos, cántaros realza- 
ba con ingeniosos relieves las locuras de Ore8-> 
tes. Con notable atención acababa Pitias 
aquella, amirable obra llamada la Magiriscia, 
á quien nunca <se atrevió la imitación. • - 

En un: soportal el Rey Athalo se entre*-* 
tenia en ver tejer paños de varias figura*,; 

(*) En «ste nombre hay error en todas las editio-í 
nes que hgrqos.yisío ¡puss dete4ecir Apolodoro. '<;» > 
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Muy preciado de su 'invención. Allí algunos 
troyanos se ejercitaban en bordar y mati- 
zar; y muchos flamencos 9 dignos de inmor- 
tal fama, copiaban en tapices (rao. sin envidia 
de la pintara y con injuria de la naturale- 
za ) todas sus obras, con admirable viveza: 
én que extrañé mucho que teniendo . debajo 
de los telares el dibujo , sin ver lo qué obra* 
ba la tejedera ( por estar la faz del tapiz con- 
trapuesta á la vista) salían después naturales 
las figuras. - ¡Cuántas cosas con menos segu^ 
ridad del acierto obran así los, Príncipes poc¡ 
el dibujo de- las -.cosas que les ponen delante, 
sin saber lo que firman ni lo que ordenan! • 

Entre estos artífices un .egipcio formaba* 
de pedazos de mármoles y otras piedras un 
cuerpo humano , con tal ingenio que la» 
que antes eran piedras pequeñas , colocadas 
allí se convertían en músculos y venas : ar- 
te de que se. vale la política; de estos tiem-' 
pos para formar, con menudos motivos des- 
unidos entre sí el pretexto de acometer una 
guerra injusta y una usurpación violenta- 

En otro soportal Alcamenes , Cridas, 
Nestocles y Agdades esculpían en mármoles; 
y Virgoteles se. ocupaba. en retratar á Ale- 
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jandro Magno *en piedras .preciosas: licenciar 
á este solo concedida , como también á L¿~; 
sipo , para retratarle en mármoles y bronces, 
y á Apetes en tablas y lienzos. ¡ O gran pri- 
vilegio del valor, en cuya alabanza pocos 
ingenios merecen poner las manos, y á quien 
todas las .cosas no son bastantes á ilustrar 1 
Tenia Fidias unos peces entallados tan al vi- 
vo , que si les echaran agua nadarían. A un 
lado estaba acabada la estatua de Belopa, 
contenida en su mismo escudo , causando: 
gran maravilla que á pesar de la Geometría 
fuese igual al todo la parte : como si cada, 
dia no se viese lo mismo en la conveniencia 
de los Príncipes , que siendo parte es ,el to- 
do. Entre los últimos , aunque, de los prime-; 
ros en el arte , estaba el .caballero Urbina 
acabando la estatua de Dafne medio trans- 
formada en laurel , en quien engañada la- 
vista se detenia , esperando á que las corte- 
zas acabasen de cubrir el cuerpo, y que el 
viento moviese las hojas , en que poco á po- 
co se convertian los cabellos. 

Mas adelante vivian los profesores de la 
Pintura , arte émula de la naturaleza y re¿ 
rnedo de las obras de Dios j sobre cuya in* 
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rendan había grandes contiendas. Cigas <1 
de Lidia se gloriaba de haberla hallado: Pirrho 
lo contradecía ; y también los Corintios, y 
Egipcios, preciándose vanamente de haber si- 
do sus primeros inventores seis mil años an- 
tes que se usase tú /Grecia: pleyto que difi- 
cultosamente puede reducirse á prueba;, por-* 
que casi insensiblemente y sin alabanza de al- 
guno y con gloria áe todos se van perfec- 
cionando las artes. Los cuerpos bañados de 
luz arrojaron sus sombras : en ellas advirtió 
el ingenio los perfiles , y dieron ocasión al 
arte; siendo Ardicts y. Telefano los primeros 
que dibujándolos , mancharon el cuerpo corn- 
prehend.ido entre ellos. Polignoto y Aglafan 
usaron del color blanco, y negro. Filodes egip- 
cio inventó las líneas, Apolodoro el pincel, 
y Antonelo el oleo con que se eternizan las 
pinturas. 

Con gran quietud íbamos viendo aquellas 
cosas , cuando la turbó una pendencia entre 
Ceusis y Parrasio , grandes competidores 
del pincel ; y como los zelos del ingenio so4 
los mayores por tocar á la parte mas prin- 
cipal del hombre , pasaron de la emulación á 
las manos, corrido Ceush de haberse engaña- 
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do con el lienzo de Pa'rrasio; aunque pro- 
curaba reparar su engaño con haber pinta- 
do tan naturales unas uvas que en un ees- 
tillo llevaba un niño , que los pájaros llega* 
ban á picarlas: en que pudiera perder su ar-> 
rogancia ; porque si tten ia imitación de las 
uvas fue grande , no lo fue la del niño , pues 
no espantaba los pájaros. .Tan vecinos están 
los errores de los aciertos , que un mismo 
lienzo los comprehende. 

Compusimos la pendencia , y pasamos 
adelante , donde vimos á Arístides dando con 
el pincel tal movimiento y viveza á los cuer- 
pos, que en ellos se descubrían los afectos y 
inclinaciones del ánimo. Protogenes tenia ya 
casi acabada la pintura de Hialiso, en que ha- 
bía trabajado siete años sin comer ni beber 
mas que altramuces Temojados ; porque otras 
viandas no le embarazasen el ingenio : obra 
que habia de colocarse en el templo de la 
Pazj y así ponía en ella los últimos esfuer- 
zos , y solamente le faltaba pintar la espuma 
de un perro. Procuró diversas veces imitar- 
la al vivo, y siempre le salió vano el inten- 
to , hasta que desesperado le arrojó una es- 
ponja para borrar el: cuadro. Quedé admi- 
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rado de la cólera del pintor en lo que tanta 
fatiga le habia costado , y mucho masóle que 
el golpe de la esponja , tirada acaso., .dpjase 
mas bien pintada la espuma de lo que hábia 
pretendido el arte ; de donde aprendí que 
ttiuchas veces acierta el acaso lo que erra* 
ría el Cuidado y atefncion , y que táL,vez 
conviene obrar con los -primeros ímpetus. de 
la naturaleza, á los cuales suele gobernar un 
movimiento divino, para que se conozca que 
no la prudencia de lotfhómbres , sino la pro- 
videncia de Dios asiste á las cosas. 

El habito y el ayre español me obligó á 
poner los ojos en Navúrrete el mudo , á quien 
envidiosa quitó la voz la naturaleza; por- 
que antevio qus en emulación de sus obras 
habian de hablar las* de aquel gran pintor. 
Después de él estaba retratando al Rey Fe- 
lipe IV Diego Veloz quez (3) con tan ayro* 
so movimiento y tal expresión de lo mages- 
tuoso y augusto de su rostro, que en mí se 
turbó el respeto , y le incliné la rodilla y los 
Ojos. l 

En esta variedad de pinturas entretenía 
lá vista ¿ cuando Jlégariios á un corto de gen- 
te (4) , donde se disputaba de la. precedencia 
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entre la Pintura y la Escultura. Usipo 4efen- 
dia que debia ser preferida la Escultura ¡ por- 
que? para ella se requería mas cierta noticia 
de las medidas y mayor destreza en los de- 
lineamentos; donde cometido un error no se 
puede enmendar: obra que está expuesta i la 
verdad del tacto y de la vista; cuya.perfec-^ 
cion^poc -todos los I$dos hn de constar , y cu-. 
ya materia es mas . preppsa y mas..-4urable 
que las tablas y lientos de la pintura f por la 
cual conserva mas la memoria de los grandes 
varones , y anima mas á lo, glorioso. Ape- 
les procuraba con varias razones y argumen- 
tos mostrar la excelencia de la Pinturfl. > Esta 
( decía ) es una muda historia que poae^elan- 
te de los ojos muchas acciones juntas ¿ Jas 
cualidades , cantidades , el lugar , los movi- 
mientos con gran delectación y enseñanza 
del ¿nioio. Pocas ve^es esculpe el buril , y 
ninguna deja de copiar el piucel. Si I4 Escul- 
tura con lo grosero de la materia descubre la 
cuantidad de los cuerpos , la Pintura con lar 
aplicación de las luces y sombras los realza 
en una superficie plana. En la Escultura los 
cuerpos conservan su ju$ta distancia ; la Pin* 
tura ó los aparta ó los atrae , los une ó los 
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¿Mata con tal arte que deja burlados los 
pjos y aún corrida á la natutalesa. Válese 
del color, que e& quien da su último ser á las 
cosas y quien mas descubre- tos. movimien- 
tos, del ánima. Las voces y disputa del uno 
y el otro habcian -pasado á pendencia si Mih 
guel Angela coma tan gran pintor y escultor, 
no los despartiera mostrando ven «tires círcu- 
los, que se cortaban eutre sí , que -estas dotf 
artes y la Arspátectura eran iguties r dando 
sx- fraternalmente las manos las- unas á la» 
Otras- . ■: :: : * !• . z . -,\ ; - 

Dejando esta contienda entramos en la 
ciudad por una puerta coronada de una me* 
diajesfera, donde trabadas las añinos se veían 
Iá& siete artes liberales, la Gramática, Dia* 
léctica , Retórica , Aritmética y :Música , Geo~ 
muría y Astronomía. Las puertas eran de 
¿tqftcl bronce ó metal Corintio r que tanto ce- 
lebró la antigüedad , grabadas con tan her- 
mosos relieve* de figuras , que me obligó á 
preguntará Bolidoro i quién era el artífice, y 
qué historia: «toteoian ? En esta puerta (me 
dijo) está grabada la invención de la tinta por 
mano de un gran artífice florentin, cuyo in- 
genioso y sutil buril dilata su faina por los 
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confines -de la tierra (5). ¿No ves (me etplf* 
©aba, levantado el brazo y tendida la mano) 
aquella turba de hombres que con grave y 
severo semblante , despreeiador de todos tos 
sentimientos y comodidades humanas, mira ooa 
desestimación aquella doncella," que con Una 
corona de oro en la . cabeza y un clarín en 
la mano da muestras de huir , corrida de sus 
baldones y desprecios , queriendo volar sobre 
aquel áspera monte? Esta pues es la Gloria, 
y- aquellos soní Filósofos Estoicos 4. que-se bur* 
lan de ella, excluyéndola del número de los 
verdaderos' bifenes d«l hombre y como á feli- 
cidad agena del ánimo' y fuera de su pótese 
tad , nacida de la opinión agena ; de lo cual 
afrentada levanta el vuelo , y seguida de al- 
gunos espíritus alentados llega á la cima del 
monte, y postrada í los pies .dé la Virtud) 
su madre, ^que vive entre aquellas soledades, 
acompañada de la Vigilancia , de la Fatiga y 
del A rte (damas que siempre la asisten) Je 
reñere los agravios y desestimaciones de los 
Filósofos. La Virtud la consuela representán- 
dole los efectos de su fama* en los hechos de 
los varones pasados y de. aquellos que en los 
siglos venideros haa de abrir por el Océano 
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nuevos rumbos y caminos hasta descubrir 
otros mundos, siendo estrecho á sus ánimos 
¡ell que hoy se conoce. Con lo mismo ( le res- 
ponde la Gloria) que procuras, ó. madre mia 
consolarme acrecientas la causa de mi llan- 
ta; porque si bien es grande esta fama, tu 
sabes que es vana y caduca , pendiente de 
los labios ágenos , y formada de palabras li^ 
geras , hijas del viento , de quien nacen y eijt 
quien luego mueren , dejando triunfante al 
olvido, mi mayor enemigo. Estas palabras de 
la Gloria , acompañadas de lágrimas , como 
lo descubre su semblante , obligan á la Virtud 
á ordenar al Arte ( que es aquella doncella 
en cuyos hombros tiene puesta la mano) que 
procure el remedio con que pueda perpetuar- 
se la Famp. Obedece el Arte , y ma& adelan- 
te la verás consultar el remedio con la Noche 
representada en aquella doncella, cuyo man- 
to sembrado de estrellas le cubre la mitad del 
rostro. Esta le dice que así como en lo oscu*- 
ra de sü manto "escribió el graa Arquitecto de 
los --orb^ sus eternos decretos con caracté* 
tes de luí 9 ¡ así 9obre blanca carta se podiafc 
delinear con tinta negra los conceptos del 
ánimo, dáhdoies cuerpo y fijando, á pesar 

B 
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del Olvida , las palabras con la misma os* 
curidad que él procuraba sepultar á la Fama. 
El arbitrio de la Noche agradó al Arte ; y 
queriendo disponerse á hacer la tinta , los 
dioses que entre aquellas nubes están atentos 
al caso, anteviendo que con tal invención ha* 
bía la Qbrim de llegar á ser diosa., procuran 
anticiparse á lisongear su voluntad ; y para 
perfección de la obra que intenta , Baco le 
^ suministra eL vina , Júpiter las agallas de en- 
cina , Pomona la goma arábiga ,, Vesta el 
▼itriolo , Febo el calor ; del cual y de aque- 
llos materiales resulta la tinta que está en 
aquellas redomas y has visto . en esos fo- 
sos , que es la que hace inmortal á la Glo- 
ria y por quien se conserva e$ta República. 
. En la otra puerta un artífice español, que 
debe su ser á las riberas del rio Segura , y 4 
la envidia y emulación mas que á la, fortuna, 
grabó la invención de la. imprenta (6). En 
ella verás como la fte¿¿g¿on, habiendo peregri- 
nado por varias, regiones del mundo, mal co- 
nocida y profanada de ellas, llega á España* 
y el Tajo la venera y adora con yerdadero 
culto , levantándole templos, y reppnociendo 
en ella un solo Júpiter, primera causa de las 
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cosas. Agradecida la Religión á las demostra- 
ciones del Tajo , representa en el concilio de 
los dioses la obligación en que ha puesto á 
aquella suprema deidad de Júpiter, por quien 
obren las demás, no como diferentes, sino 
como partes producidas de su eterno ser: pon- 
dérase en el concilio la importancia de este 
servicio : confiérese el premio que le compe- 
te , y casi todos concuerdan en que se le di- 
late al Tajo su monarquía por los términos 
de Europa y costas de África. Al gran padre 
de los dioses Océano le parece corto galacdon 
para nación tan gloriosa; y propone á lo$. 
dioses aquella separación de otro mundo no 
conocido , ó ya olvidado de los hombres des* 
pues que la fuerza de las olas le retiraron , y 
tantos montes y valles de agua le hicieron in- 
comunicable. £1 descubrimiento y conquista 
de este nuevo mundo , dice que sería premio 
debido á la piedad y valor de los españoles. 
Aprueban su parecer los demás dioses : ofré- 
ceme dificultades en su ejecución , si se hace 
esto , dejando correr los medios ordinarios, 
por la dificultad de reducir á la obediencia y 
al gobierno político provincias tan dilatadas 
y tan distantes entre sí , pobladas de nume- 

B2 
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rosas naciones , con un pequeño número de 
gente. Pero la incomprehensible sabiduría de 
aquel celestial cónclave dispensó los medios, 
facilitando Nereo la navegación con la inven- 
clon de la piedra imán , Marte la pólvora, 
Vulcano fabrica los arcabuces, con que arma- 
das de rayos los españoles sujeten la multitud 
de aquellos bárbaros ; y para que entre ellos 
puedan mejor dilatar la Religión por medio 
de los libros , excusando el inmenso trabajo 
de los escritores , sus errores é ignorancias, 
inventa Mercurio los caracteres de la Impren- 
ta , labrados por Vtdcano en puntas de plomo 
y otros metales blandos: Pluton mezcla el hu- 
mo con la linaza y trementina, y hace un be- 
tún con que bañadas las letras, y oprimidas 
con la prensa , dejen en el papel trasladadas 
sus figuras, y pueda el mas ignorante tirar 
en un día , sin saber escribir , infinitó núme- 
ro de pliegos escritos. ' 

Parecióme ingenioso lo grabado en aque- 
llas puertas; y entrando á lo interior de ellas, 
vi por los espacios de diversos arcos pintados 
los inventores de las letras ó caracteres. Los 
primeros eran Caldeos : después los Asirios y 
lenices , entre los cuales estaba PaUrriedes, 
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que en el cerco de Troya .halló cuatro letras; 
y Simonides ¡nventor.de otras tantas >, y Qad r 
mo de diez v seis. Allí también vimo¿ reliar 
tado al Emperador Clauíiio&esqr , por haber 
añad¡4o cuatro letras, ala lengua griega.,. , 
Dos Gramáticos cargados de cejas «.y^grAU* 
jos de.barbas A vestidps.á lg antigua t cpp^ear 
caréelas al lado y, Uayes pendientes delgio£o¿ 
eran porteros^ guardas.de} aquellas p^ertasj 
tan sobert>ÍQs é insolentas, qon. la confiap2a>$up 
se haci^ dp ellos, que; ppr no, pasar £or. su¿ 
manos , estuve ya para ; vqI vm¡ atrás, l^ero ^ 
curiosidad tpe obligó .á } la, paciencia; ^ ha- 
biendo entrado se me pft^iójá la vista ; ua 
hermoso edificio, á quier^ .dejaba espacioso 
lugar upa plaza cuadrada , ^el cual seg^ m.e 
dijo R&idorqj era la Aduqna^)^ dcmde, ${? 
descargaban los libros : que de todas las nacio- 
nes del.jpundp se enyi^ba^ á aquella repu^ 
blica. Qasi t tpda l( la pj^^a. estaba, ocupada* de 
acémilas .cargadas de, eyqs; ; y ^algunas ^uipqu? 
traían uj* Ubrp solo , Jl^haii^udadas, . j^apt ) 
h^lantea. ¡Tal W elippsp^dejjn^carga $e ^ey 
sedada jn^ufribje aun .Jl : Jos Jonto^d^ijgi 
mulo. _;. , í 

• R«c84ai». esta* . caigas ^sysos finyores 
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ancianos , cada uno destinado para tos libros 
de su profesión; los cuales con riguroso exa- 
men reconocían, y solo dejaban pasar pan* 
servicib de aquella república los libaos que 
cort propia invención y arte eran perfecta- 
mente' acabados , y podían dar luz al enten- 
dimiento, y stt de beneficio al género. hu- 
manó; y á los demás por lograr el papel > ya 
qué sé habia perdido el trabajo, destinaban 
( no con mal gusto ) para los usos y ministe- 
rios ¿aseros de la república, burlándose del 
Vado apetito de gloria de sus autores. 

Acerquéme á un Censor , y vi que recibía 
los libros de Jurisptüdencta , y que enfadado 
¿orí tantas cargas de lecturas , tratados ^de- 
cisiones y consejos , exclamaba r"} 6- Júpiter! 
sí ciiidás de las cosas inferiores; jpór qué 
no das al mundo de cien en cien años utt Em^ 
pecador Justiniano , ó derramas ejércitos dé 
Godos , que remedien esta universal 'inunda- 
ción de libros ? Y sin abrir algunos cajones 
los entregaba para que en las hosterías sirvie- 
sen , los civiles de ¿ricender él ! fuége , y los 
criminales de ¡Freír pfescado ^ -cubtífc los 
lardos. v 

Otro Censoir recftáá los libros ¿é -tiksta, 
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en que había gran numero do- poettas ♦ co- 
medias , tragedias, pastorales , piscatorias,- 
égtogas y otras obras satíricas , ^.coxt mucha 
risa aplicaba los libros de maíerias amorosas > 
tóra hacer cattones á las dama** ~y capillos 
i las ruecas, devanadores, papelones de gra-: 
gga y anís ; y también para envolver las ci- 
ráefas de G£n<tfa/Los libros 3 satíricos. entre- 
gaba para pfcpelesdbe agujar y difieres, para 
envolver la^firntentá , dar humo át narices y 
hace^fibramieiitwPe estas obra» muy pocas, 
vi que librar del examen mereciesen el co- 
mercio y tratos Lq * mismo sucedía, á los que* 
llegaban con materias de Astroixmfa, Astro-- 
ftgtóf Nigrmanéi*, Sortüe^as.^ 4divinacio- 
nesy Alqtúmia ; porque á casi todos' enviaban, 
para hacer cohetes <£ invenciones de fuego. 

El Censor que;recibia los^brosDde huma- : 
tildad estaba muy afligido , cercad por to- 
das partes dedfaersos comentarios ,♦ cuestión 
nes, anotaciones y escolios j observaciones, 
castigaciones , centurias , lucubraciones ; y 
efe cuando en cuahda soltaba la risa ^vicádo \ 
algunos libros: e» latín, y aun en ¡vulgar con- 
el -título en> griegd ,qm que f suis autores que-? 
¿sm dar autoridad í sus obras ^ como -loa pa- ! 
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dres que llaman á sus hijos Carlos ó Pompe- 
yos , creyendo que con estos nombres les ia-r 
funden el valor y la nobleza de aquellos. Al- 
gunos de estos libros reservó el Censor , y á 
los demás depuró para que en las boticas se, 
cubriesen con ellos los botes , cuyos títulos 
están en griego , siendo nacionales los sim- 
ples que contienen. Reíme de la aplicación* y, 
celebré el donaire con que castigaba tam- 
bién la vana ostentación de los que espa£?£% 
por sus libros lunares de palabras griegas. ... 

Gran parte de los libros de. Historias. e$y*, 
taban excluidos del templo * y destinados pa- 
ra hacer arcos triunfales., estatuas de papel; 
y festones; como también.. ¡los,id$ Med¡cim\ 
para tacos- de arcabuces , no, mesaos oíensw» 
vos que las balas; y los faFüoiofia para $o~~ 
roñes, gatos y perros de cartón.'» : 

De las partes septentrionales , y también* 
de Francia ¿Italia venia» caminando recuas, 
de libros de Política y razón de estado , afo- 
rismos , diversos comentarios sobre Córnea- 
lio Tácito y sobre las repúblicas de Platón y 
Aristóteles. Recibía esta dañosa mercancía 9ív 
Censor venerable , en cuya, frente estaba. de¿- 
lineado un ánimo candido y fEudejite, el oaat 
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Hegtndo estar cargas , dijo : yo libros ¿ aun 
para reeotfcfcido& peligrosos , -g n quien la vejr? 
dad y la religión sirven á la cpnyepáencia ! 
} Guantas tirantas .habéis introducido en el 
mundo, y cuántps rey nos y r$piibl¡c3S se hai* 
perdido por vuestros consejos i iSobr« .rf en,- 
gaño y la malicia, fpndais los aumentos y 
conservación fd& lofc Estados , sin. considerar 
que pueden -dura* p$CQ sobr^ tan falsos ci* 
mieñtos* La Religión y la ve<daí son los fun- 
damentos ficmjfcs; y estables ; ,y solan^ente fe- 
ü^raquel Principe á quien la? luz viva de la 
naturaleza coa una. prudencia candidamente 
recatada enseñh <ej arte dereynar. Ponderé 
mucho la gravedad de estas razones , y juz- 
gue por ellas que 4^ aquellos UJbr os mandan 
rúa hacer rebles., .que á c^alquier^ viento 
y á veces smiil^ se mueve,n,?l fin de quien 
los conduce f y tjwnbien ra&cai^s^ porque 
todo el estudio de íqs políticos se emplea en 
cubrir el rostro á la mentira y que parezca 
verdad , disimulando el ejigaap y disfrazan- 
do los designios; pero todos los mandó en- 
tregar al fuego,: Y preguntándote, la causa me; 
*espondi<fo« me papel trae tanta y£n$no , qu? 
aiin en pedamos y. por las t tiendas, ser&pekn 
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groso z\ pliMico sosiegcKJ^y así" toas segura 
es que fe purifiquen las llama* Algo me en- 
cogí temiendo aquel rigor en rair Empresa* 
Políticas y aühque las había consultado con la 
piedad y con la razón y jtiarifcfeu 

Dolióme- tanto de ver malogrado el tra- 
bajo de tantos ingenios , * qtiei i volví el rostro, 
á aquel examen} y entrando* dentro de aqt*e^ 
Has Aduanas i me divertí «if #naí sala cuadra*? 
da, que era def contraste y dptidb se pesaban* 
los 'ingenios y se les daba la jtistk y debida 
estimación. Eii ei techo resplandecía ei *>c^ 
tavo cielo con todas susfcoristelaciones , atra* 
vesado el "Zodiaco, en él cual se veían lo» 
doce signos: Firmábase' éste; drguló sobre 
cuatro ángulos, *n los cttales#e ofrecían re-i; 
balidos to* cuatro vientps principales: El Ett-¿ 
ro entre' blancas nubes: él Austro arrebolad* 
y fogoso : el Favonio vettiendtf florfes ; y eí 
Aquilón sacudiendo de su oscuro 1 ttianto nfe- 
^e y granizó; "y por el espació de las cuátr* 
paredes estaban los cuatro tiempos del uñé/ 
La Priníavera coronada de rosas,: el Estío 
de espigas* el Ótóño de pámpanos; y el Iri- 
♦ierno^de «ctíáí y erkadp^rcatrtjfones. üte 
medio de está sato pendia una romana gran- 
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de , y á su lado un pequeño peso. Con aque- 
lla se pesaban los Ingenios por libras y arro- 
bas, y con este los Juicios por adarmes y 
escrúpulos. 

Mas; adelante á la luz de uns ventana 
Hernando de Herrera (8), con gran atención, 
cotejaba los quilates de tinos ingenios con 
otros en una piedra de - parangón , eu^ que 
me pareció que cometerla algunos . errores; 
porque muchas veces no son los ingenios co- 
mo parecen á la primera vists. Alguno^ soa 
vivos y lucientes* ál parecer, pero de pocos 
quilates :> otros , aunque sin ostentación, tie- 
nen grandes fondos. Con to4o eso quise sa-t 
ber de él ( como quien era tan veráado en 
los poetas toscapos y españoles de nuestro* 
sigloá) 1 en la estimación que los tenia; y rpw*» 
guntándoselo con cortesía , me respondió cotk 
la misma en esta conformidad. 

Cayó el imperio romano, y cayeron (oo* 
ino es ordinario ) envueltas en sus ruinas las 
ciencia* y artes , hasta que dividida «que*» 
Ha grandeza, y «sentados los dominios^ de 
Italia en diferentes formas de gobierno y ib- 
recio ia^ai, y volviéronla brotar i sitiado 

lascfen<?ia*í ^ :? -; --:-;v ..... . ,/v v . 



28 REPÚBLICA 

Petrarca fue el primero que en aquellas 
confusas tinieblas de la ignorancia sacó de su 
mismo ingenio , como de rico pedernal de 
fuego , centellas con que dio luz á la Poesía 
Toscana. Su espíritu , su pureza , su erudi- 
ción y gracia Je igualó con los poetas anti- 
guos mas celebrados.. 

' El Dante queriendo mostrarse poeta no 
fue científico , y queriendo mostrarse cien- 
tífico no fue poeta; porque se levanta so- 
bre la inteligencia común , sin akanaar el 
fin. de-enseñar deleyt?ndo , que es ,pro* 
pió' de la poesía, ni el de imitar , que es $\x 
fonna. . '..;/; ' : : 

-' Ludovko Ariosta y i como de ingenio, vario 
y fácil en 4a invención , rompió las religiosas 
leyes de io épico en latinidad de la* fábulas, 
y *n celebrar á un héroe solo, y .celebró á 
muchos en una ingeniosa y varia tela.; pero 
con estambres poco pulidos y cultos. • 

De esta licencia usó el Marino, en su , 
Adonis i mas atento* á daléytar que ^ enseñar, 
ctíya fertilidad y ^elegancia forman un «herr 
iwtóo. jardín con 'varios < cuádretela floras..; 
• Mas religioso en los : preceptos del irte se 
mostró Torcuato Taso en su poema r ara: 4 
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quien no se puede llegar sin mucho respeto y 
reverencia. 

Lo mismo que á los italianos sucedió tam- 
bién á los ingentes de España. Oprimió sus 
, cervices el yugo africano, de cuyas provin- 
'. cias pasaron á ellas sierpes bárbaras que pu- 
sieron miedo á sus musas , las cuales trata- 
ron mas de retirarse á las montañas , que.de/4^'^^ 
templar sus instrumentos: hasta que Juan de H f *h^* 
Mena, docto varón y les quitó el miedo y las fy*i¿** fi p. 
redujo á que entre el ruido de las armas le-*Á?^',¡ 
vantasen la dulce armonía de sus voces. EftJ^jtff ¿v 
él hallarás mucho que admirar y que apren- ^ '* 
der ; pero no primores que imitar. Tal era T 
entonces el horror á la villana ley de* los fi* ■ í£ j/* 
consonantes (9) , hallada en medio de la ig- ^pffr f 
noranc'ra, que se contentaban con explicar /*¿^"- 
en copla sus conceptos , como quiera que J 

? * Fforecierqjh después el Marqués de Santi?^ v¿ ' > f -> 

\ Uaná, Garci-Sanchez , Costana , Cartagena 'j/*^* - 
otros , qué poco á poco fueron limando sus j£44 *"*' 
obras. . . . 

> Ansias March>esctMb en lengoaJemosina 
y se mostró agudo e^ las teóricas y especu- 
laciones de amor; y aun dio pensamientos -a 
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2e$ ratea para que con pluma mas elegante 
los ¡lustrase y hiciese suyos. 

Ya en tiempos mas cultor escribió Garci- 
lato , que con la fuerza de su ingenio y natu- 
ral , y la comunicación de los extrangeros, 
puso en un grado muy levantado la poesía. 
Fue príncipe de la lírica , y con dulzura, 
gravedad y maravillosa pureza de voces des- 
cubrió los sentimientos del alma ; y como es- 
tos son tan propios de las canciones y églo- 
gas , por eso en ellas se venció á sí mismo, 
declarando con elegancia los afectos , y mo- 
viéndolos á lo que pretendía. Si en los sone- 
tos es alguna vez descuidado, la culpa tienen 
los tiempos que alcanzó. En las églogas con 
mucho* decoro usa de . locuciones •sencillas* 
y. elegantes , y de palabras, candidas que sa- 
ben al campo y á U> rustiquez de la aldea; 
pero no sin gracia y con profunda ignorancia 
y vejez, como hicieron Mantuano y Enana en 
sus églogas ; porque templa lo rústico, con la 
pureza de voces propias , imitando á Virgilio. 
- En Portugal floreció Camoes , honor de* 
aquel rey no. Fue blando, amoroso , concep- 
tuoso, y de grande: ing*nip en lo lírico, y en 
io ¿pico. m ^ 
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.„• En los. tiempos ú$>Garcilaw escribió Bos^ 
can i que por.ser ,&xx*mgpro en Ja. lengua me- ' tf 
rece mayor alabanza, y se le deben perdo- >* \ s 
nar algunos descuidos en las voces. ^ #■&* [ ¡ 

Sucedió á estos Dott Diego de Mendoza, ^i'-^í' >¿ 
el cual es vivo y maravilloso en los sentí- £ t * P £ 
miemos y afectos del ánipo ; pero fl°jo A y ¿¿ t¿* 
inculto. , » . . ^*í¿ jef 

Casi en aquellos tiempos floreció Qet¡na f T 
afectuoso y tierno; pero sin vigor ni nervio. 

Ya con mas luz pació Luis de Barahona, 
varón docto y de levantado espíritu* Pero su- 
cedióle lo que á Ausonio , que no, halló con, 
quien consultarse ; y así dejó correr libre su 
vena sin tiento ni arte. 

Este mismo tiempo alcanzó Juan de Ar~ 
joña y y con mucha fecilidad , intentó la tra- 
ducción de Estado , encendiéndose de aquel 
espíritu ; pero prevenido de la muerte la de- 
jó comenzada. Muestra gran viveza y natu- 
ral % siguiendo la ley de la traducción, sin ba- 
jarse á menudencias y niñerías-, como A :gui~ 
lata en la traducción ó perífrasis de los Me- 
tamorfóseos de Ovidio. .iTsVtf 

Don Alonso de Ercilla, aunque por la oct» 
pación de la* armas no pudo acaudalar b| 
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erudición que para estos estudio* se requiere, 
con todo eso en la Araucana mostró un gran 
natural y espíritu, con fecunda y clara fa- 
cilidad. 
S En nuestros tiempos renació un Mar- 
cial Cordobés en Don Luis de Góngara (10), 
requiebro de las Musas y corifeo de las Gra- 
cias, gran artífice de la lengua castellana, y 
quien mejor supo jugar con ella y descubrir 
los donayres de sus equívocos con incompa- 
rable agudeza. Cuando en las veras deja 
correr su riatural , es culto y puro , sin que 
la sutileza de su ingenio haga impenetrables 
sus conceptos , como le sucedió después que- 
riendo retirarse del vulgo y afectar oscuri- 
dad : error que se disculpa con que aun en 
esto mismo salió grande y nunca imitable. 
Tal vez tropezó por falta de luz su Polifemo^ 
pero ganó pasos de gloria. Si se perdió en sus 
Soledades * se halló después tanto mas esti- 
mado cuanto con mas cuidado le buscaron 
los ingenios , y explicaron sitó agudezas. ..«„ 
Contemporáneo suyo fue Bartolomé Leo- 
nardo de f Argensola (i i) , gloria de Aragón; 
y oráculo de- Apolo, cuya facundia, erudi- 
ción y gravedad con tan pura y levantada 
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elpíríftr, y táh' buenacéfecdon y Jofcialeivíar 
dispdfcicftm ; en las pniabtasiy ; sentenciase-*: 
rán eternamente adoriradasde todos ^.y.idft 
pocos üriiitaáa^ L* f>ftttnp<, poco advmtd& 
áfeósús obtó^, y ídespde^Ja estampa-, ,pofc 
¿o 1 haberlas femendido^> peligró áqueestan) 
expuestas las Impresiones ¡ípóstutóas. no^i;- -j i . 




del- 

¿otiftmdtá ■„ . . „ ^ 

efaaííi¿raaá:d? su rfífetót abmdancia.despre-^ ^ * *f * 
Ció- las sequedades y estrechezas dek artei Ei* 
Sus obras se ha de entrar como ea-mna f rica> 
almoñeda^dondfe escogerás tas joyas ;qbeí;fu©* 
íeriá túptopósito ^^que tíaüárás mudhas— ^ 
Siü reparar (i¿)Mn «1 orden y uiisposi* 
sibil agradecí la tfSÜtókws de 'estos ingenio*} 
y saliendo de aqufeHaS' Adüurms, T ^úm^úvsfu^é 
tí ruido de confusas vofcefc que salían de unab 
Escuelas que estaban al lado. Quíse^ reeofltt>¿ 
s ceríás y vi que Antonio ¿e Lehrija r Maqiai 
"Jüvatez y otros enseñaban á la juventud la 
gramatíca , poiqti$¿sm su perfectQ «coaotáM- 
miento ninguno podia ser ciudadano 4eftQue^ 
lia frépublfca. la multitud.de reglas y pre- 
i ceptós era graiujfc $ ye si bien &jj#/té& £rt** 
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eenfe las había reducido á menos en su -docta 
Minerva ( á -quien . Gaspar Sciopio, pus dio á 
conocer que añadió) con r todo eso opriman 
la capacidad de aqudtep mancebos * y mu- 
daos impacientes: dejaban el estudio } y aun- 
que eran hábiles paja las ciencias, tenqu} tal 
oposición á la gramática que se aplicaba^ á 
las armas 6 á las artes mecánicas > sin llegar 
á ser ciudadanos do aquella República ¿ coa 
grave daño de ella. Oíros después <jte cuatro 
ó cinco años apestas sabían la lengua latina, 
con que pasada Ja, edada¿>ta para la? cien- 
cias ^quedaban, inhábiles para ell,as. Mucho 
me: lastimé de esto ^ reconociendo que era la 
principal causa de. ¿a ignorancia $,y pregunté 
á : Marte,Farro/*> que: .por qué se perdia tan- 
{o tiempo en sola enseñar una lengua , que 
sin preceptos., con el us^ y ejerciejp sepo-* 
dia apíender en cuatro me«^, como ;§e t ^pren~ 
dea las demás lenguas; y por que razón no 
se. enseñaban las cieacias ien las. maternas, 
cboior.hicieran los gr¿ego#-y después los ro- 
maaes * pues casi todas^on capaces de ello, 
*Á que me respondía ^s¿^^. ■■».•.-• k ». 
-« JV^uqUos no apfMQb4P^{i4) est^ estilo de 
enseñar la gramática ¿vpQrg hay costumbres 



qué todg^ l^TftP^eb^n, y todos corren con( 
clt^s^.y-.ep- Esípañji no es el mayor daño el 
de los preceptos , sino el descuido de los pa- 
dres en no «.p^vec^arse de; la? infancia aptaí 
y ¿dispuesta 1 para las. lengu^ pcuc la mism^ 
naturalezas Ip .ggal . reconocido de. las deo^ 
n^iones ¡ apenas empiezan ¿ pronunciar Jos 
ftfóos, aj9>a¿<fc» l*i' ponen .^n las /pianos ^ 
ai>eced^rÍQ y el apte latino. En cuanto á la^ 
tocias na co^np; hacerlas. vulgares con 1^ 
Uogua tuatpf b^S; pprqqe r^d^idp el tnyn^Q 
de^pMes de 1^ ^aida, de los roñónos i varies 
#omiQ¡os>, y perdía la lengua latina,, qijej 
eca ^omun^á; todo^ r fue necesario ipantenej-f 
Ist,, -no 5oJatn?aíe„por los libros doctos que 
hfcbia escritos t m ella s sino, t^mbi^n porque} 
tes naciones piudie^en gozar de las especula- 
ciones y pijáctic^que cada un^ de las de- 
toas hubiese obs^yado , puestas, en una len- 
gua común y ui¿y<rsal : lo cual no pudiprja 
#er sin el prolijo ir abajo de Jas, traducciones, 
en quien pierden su gracia y fuérzalas cosas, 
.: Después de f $st^s Escuelas esjtabañ las m^ / 
alebradas Uniyegsi4ades del,mi\ndo ; : la Be^fy^ r K 
ritense restaurada por los Emperadores Dio-r j* n*'J¿* 
pljeciaao y Maxuniapo,, y dejpufjs por Justi- {^ *¿ 

~ C 2 /** "* r 



g6 jfetp&BÍX£k J 

niano : ía°de'éóloma> qué levantó Teodoro? 

?** la Pataviná,tá Éabtlómca ykV de Viena, Iih 
golstát, Saláúráhcá, Alcalá ^Cóimbra y otrasl» 
Grande era el ruido de -lo» -estudiantes (15^' 

^ Unos con otros voceaban éhctfadídds los ros-- 

fros y descompuestas las mahos. Porfiaban tü¿ 
dos y ninguno quedaba convencido j de don^' 
ké conocí cú¿n x átertado fúb el geroglífieo Tte 
los egipcios que significaban' las escuelas pW ; 
ía cigarra/ £n algunas de'lás^i^ersidadw 
fao correspondía el fruto ai tiempo y trabajo.' 
Mayor era la presunción que-k fcíencia : mas 
ló <[ue se dudaba que lo que se ápíendia: d 
tiempo no 1 él saber daba los grados de bachil- 
leres , licenciados y dddtoítes, y aceces $o¿ 
lamente el díneiro r , concediendo eá perganA^ 
nos magníficos,' con ptóftioá pendientes d¿ 
hilos potestad á la ignoráñcitf para -poder ex* 
plicar los libros y enseñar fas ciencias , y ha* 
liarse enunodé estos grados. ' ' ■> 

< Pasaban en buen orden los Historiadores 
griegos y Satirios y de otráá nacidnes. Desed-* 
so yo de reconocerlos, les salí at paso pidien- 
do á Polidorb que tino á uno me refiriese sü* 
hombres y sus calidades. .. ; 

* - Este í( me respondió) (16) *jue cámin* 



í^on paso? graves, y, circunspectos * es Tttcidi- 
¡des, á quien l^e.rputeciou á la gloria de He r 
-roáoío puso í la plvupa en la mano para eseri 7 
;bir sentepcj©samp$e las gyeíras del Pelopo- 

-Jieso. . -c t \.i :\J -. '■,'■'•■ * • : 

Aquel d$ profundo semblante es T?olibici t 
-qne en cijarenta libros escribió las. historias 
> romana^ j de los cuales solamente . han qu$- 
;dado cin^o, á que perdonó la injuria de lo>s 
t tiempos ; : per9,no la malicia de Sebastifup 
-Macelo y que. ignoranternenteL le maltrataba, 
\shi considerar que* es tan, docto t que ense/íp, 
jnas que refere. ; : j 

El que, con fa toga lisa y ; llana y con li- 
Jbre desenvoltura le sigue , eu cuya frente 
está delineado yr^ánit^Q qáadido y prudent^, 
Jibre de la servidumbre de laJüsprya > es Pfy- 
tarcoy t^n .versado en las artes políticas y mi- 
.litares que¿ como dijo Bojdino, puefleser ar- 
bitro encellas. ■ • - ¡ 
El ptrpde suave y apacible rostro que 
'.con ojos amorosos y dulces atrae •£,& los^áni- 
píos, es Xenofonte ; á quien Diógenes Laet¡- 
cio llamó. Musa Ática 9 y otros con mas pro- 
piedad Abeja Ática. , . ., t 

Este, vestido sucintamente, gero con gran 
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'policía y elegancia, es CáyoSátíifrto > grande 
'enemigo ele Cicerón, etl quién f la- brevedad 
"edmprehende cuaáto pudiera dilatar la éloe- 
cueheia ; áíanqúe á Séneca y ; á Asmio Poliob 
parece oscuro , atrevido en las traslaciones y 
*qüe deja cortadas las sentenciad *" 
' * ' Aquel de las cejas caidatf f üátít -agutte- 
Tía •,' con anteojos de larga Vi&áY desenfada- 
ndo y cortesano , tuyos paáós cortos ganan 
inas tierra que los deniás , es Qornelio Tácito, 
tan estimada dei Emperador Glaudio, que 
J tóandó se pusiese su retrató' lea todas las li- 
brerías , y que diez veces al año se escribie- 
sen sus libros. Pero no bastó está diligencia 
para que no ocultase el olvido lia mayor pá^- 
-té de elíos, y que los demás estuviesen se^ul*- 
tadoá por muchos años , sin que hiciesen ruí- 
"do en él mundo, hasta que un Flamenco le 
~cf íó á conocer á las naciones , qué también 
ha menester valedores la virtud. Pero no ¿é 
sí fue en esto mas dañoso al sosiego público 
que el otro inventor de la pólvora. Tales sofc 
*1as doctrinas tiranas y el veneno ^ue se ha 
kácado de ésta fuente : por quien dijo Budeü, 
que era el mas facineroso de los escritores. 
r Á semejante peligro se exponen los que es- 
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criben en tiempo de. Príncipes tiranos, que 
*si los alaban , son lisotígeros 5 y si los reprer- 
henden penetrando sas vicios, parecen xnaliv 
ciosos. Pero esta calumnia se recompensa con 
lo que otros alaban en éU pues Plinia.Cecilío 
le llama elocuente : Vopisco * facundo : Es- 
parciario , puro y candido : Bodino , agudo; 
y Sidoüio , digno de toda alabanza. • 

Repara en la serena frente y en los emi<- 
Herites labios de este que parece destilan miel, ' 
y nota bien el ornato de sus vestidos , sem- 
brado de varias flores ; porque es Tita Livio 
de nó menor gloria á los romanos que la gran- 
deza de su imperio. Huyó de la impiedad de 
Polibió j y, dio en la superstición. Así por li~ 
bramos de un vicio , damos alguna vez en el 
opuesto. \ 

No menos debes considerar la garnacha 
de Cayo Suetonio Tranquilo , que viene después 
de él , tan perfectamente acabada , que quiéa 
la quisiese mejorar la gastaria. En su sem- v 
blante conocerás la impaciencia de su condi- 
ción , que no puede acomodarse á la lisonja, 
ni á tolerar los vicios de los Príncipes , aun- 
que sean ligeros; si pueden serlo los queco- 
mete la cabeza de la república , cuyas accio* 
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mffc ittitea ciegamente fel ipuebto, sin. que la 
-lisonja o lo abatida de. Ja servidumbre f?pa T 
. -re en si son buenas jó < malas; int^s fcnUfc le 
qmrecen buenas, fionpaejno de otra suerte que 
^desestimación delxEríndpe á esta esper 
•cieí de ¿piedras pnróosai', mas queá aquellas, 
lÜPles^ ipayor valorv en ia opinión d(fl vp|go, 
aunque en su naturaleza;. no le.teqgaa; a$í 
•$stttn»n¡ tos vasallos por . loables , las cosfum- 
hre$: depravadas cjue -ven ejercitadas y aprot 
badas f en la cabeza que los gobierna^ .- , „ 
El que con la <;spadaen la upa ^nano y 
la pluma <?n la otra se te ofrece delaat?, qu<> 
no meaos atemoriza. co¿ Jp feroz á los en*~ 
•migos A ,.que con la .elegancia á ios que. quie- 
ren imitarle , es JulioXésar , último esfuerzo 
de la naturaleza en el valor ,' en .el ing^ 
nio y juicio , tan : industrioso , .que supo des- 
cubrir sus aciertos , y disimular sus errores. 
¿Pero quién es tan constante amigo ( de la 
•verdad , que los descubra , ó taa retirado' de 
•sí que los reconozca! Pues si el aíe&Q á otros 
suele dar diferentes luces á las cos<*s agenas, 
¿;qué fuerza teíñdrá en las obras propias,. y 
principalmente en áquejlas que son bijas del 
ingenio y del valor ? 
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El vtsiiio á lo cortesano, aunque Han?, 1/h 

jy sencillamente sin arreo ni joyas, es Felipe <^ 
Comines 9 seíior de Argenton, cuya, frente 
( esquíen, obra la naturaleza sin ayuda dsl 
arte ), tendida descubre su buen juicio. 

El otro 4 Q prolija barba ^ mal ceñido y ?/ ; 

flojo , es GtikharáinQ^ gran enemigo de la *^ 
casa de Urbiuo. ... j •> 

r El* qye va á s# : lado xon un ropón d$ } 
martas, , que apenas puede ; darle bastante ca- 
lor, es Jtyfolo Jovio, adulador del enarques def 
Basto y de los Méilicis , y enemigo declara-* 
¿lo de los españole? j vicios, que desacredita^ 
la verdad de su historia. . 

El otro, de largas y tendidas vestiduras es .*- > 

Zurita, á quien acompasan Do» Diego di ^V* j* / 
Mendoza, advertido y yiyqen sus movimien^r ^ J ' " * 
tos , y Mariana cabezudo (* 7) , que por acret »y £ * 1 
ditarsede verdadero y, desapasionado con; las j- £* 1 'f > 
4epiás naciones, no perdona á la suya, y 1* \r**' * 
condena. en lo dudosp. Afecta la antigüedad; - ¿ ¿ \^{«- f 
^ pomo otros se tiñenja$ barbas por parecer; t ' ? . 
mozQS,, el gpr hacerse viejo. , * V • V. , J ¿ " 

Informado así de. las, calidades de-aque-1 V ^" 
Uos BiilmadQrtSyi pasamos adelante , y vi-¡ f ;í - *. -\ *.* 
mos á un Jado y o^rojie aquellas Unmersida; ]' </ * 1 
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'des las Librerías mas insignes que céléfiró la 
edad presente y la pasada. Aquella de IV- 
hméó Ftladelfo con cincuenta mil cuerpos dé 
libros : la Ambrosiana de Milán coto cuaren- 
ta mil :' la Octaviaría , Gordiana y U//>ia: la 
Vaticana : la del Escurial y la Palatina. En 
ellas - hallamos muy antiguos libros escritos 
en varias materias. Los mas antiguos en ho- 
jas de palmas cosidas sutilmente entre sí , y 
£n aquellas túnicas blancas que están entré 
las cortezas y los troncos de los árboles qué 
se llamaban libros , • de donde quedó este 
hombre. Otros en planchas sutiles de plo- 
mo y en tablas bañadas de ceta , sobre que 
Sé entallaban los caracteres con un buril de 
hierro llamado estilo , de donde también se 
dedujo el bueno ó malo estilo. Ofcrfcs libros 
hallamos escritos en unas membranas tegidas 
de los hilos interiores de un árbol como junco 
hallado en Egipto, cuando aquella región! se 
sujetó á Alejandro Magno , aunque 4iay quien 
le da mayor antigüedad. Este árbol se lia* 
maba Papiro, y de aquí nació el nombre dé 
papel ; como también de carta , porque se 
labraba en una ciudad de este nombre cefea 
de Tiro. Vimos también ¿trois libro* fcri-ple^ 
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lea ^e animales*, llamados pergaminos , por 
liabersé hallado en Pérgamo , cuajado el Re^ 
Toloméo Filadelfo mandó echar un bando 
que no se sacase de su rey no el papel , en- 
vidioso de que Eutnénes , Rey de Atalia, no 
juntase otra librería tan insigne' cómo la su- 
ya. Así alguna vez á costa del tratoy comer- 
cióle los vasallos sustentan los Príncipes sufe 
emulaciones y envidias. Estos libros ño esta- 
rán encuadernados como los ijué hoy se usan, 
sino revueltos ( de donde se llamaron volu¿- 
'menes ) á unos garrotes dé madera i évano y 
Tnarfll , con los pomos de plata y piedras pre- 
ciosas. '• j * I 

Todos estos edificios me parecieron unas 

"disposiciones de aquélla ciudad , y deseaba 

ya entrar por sus calles. Pero ¿uando creí 

¿ haberlo conseguido , me vi én unos collados 

"apacibles , que dejaban del uno y otro lado 

valles y soledades amenas, dispuestas todas 

•i 4a contemplación. Entre eHas se veían una? 

pocas casas y chozas, no con mas riqueza ni 

-Aparato que él que bastaba para defensa dé 

los rigores del inyierno y del verano. 

De notable gente estaba habitada esta 
• parte de la ciudad. Los primeros con quien 
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topamos eran los Gimnosofistas , desnudos y 
.tendidos sobre la arena contemplando l^s 
.obras de la naturaleza, ^uego los Druidas, que 
nunca encomendaban á la pluma su ciencia: 
los Magos de, Per^ia^ 1q$ Caldeos de Babilonia, 
Jos Tu^detanos de España,, los Bracmane$, 
.Agripaos, Helio^olitanos^ Ariceos, Talraif- 
distas, Cabalistas , Saducéos^ Samanéos, catea- 
dos todos á íqs secretos naturales, á cuyo bár- 
baro desvelo debieron $u ( primera luz las 
ciencias. 1 .. ., v ..¿ 

Enjre ellos yí á ¡Brqmetéq (i 8 ) , que Jp 
jroía el ,cpraw>u un de f sep .ip&a^kle de sabecj 
y docto en las artes hasta entonces no cono- 
cidas , de tai muerte las- enseñaba á los ¡horn- 
ee? Y r ^duda sus fiaras y rusticas co^tupj- 
bres á la civilidad y trato ; humano , que casi 
lqs cc^nipouia y formaba de nuevo con sus 
manos, inspirando a%nto en, aquellos cuer- 
pos ó vasos de barro. r . . , 

Endimwn ¿parecía enamorado de la luna, 
siempre ¡encella los ojos notando sus yMtfk- 
mientos y pi^ida^zas. , Estudio, fue en, él ío 
que otrqs Juagaron por requfehrp. \ 

Atlante r \ tan levantado en la considera- 
ción de los astros, que juzgaría quien le 



Viese que ? estaba - sustentando los tíelos. 
" 'Proteo , especulativo en* fes principios, 
progresos y transmutaciones dé fas^cosas, re-? 
cibíá en^ sí : áquelíás* formas y naturalezas. '* 
Entre unos árboles estaban sentadbs aque^ 
ílos siete varones sabios, á quien 'tanto ce- 
fébr^6 la Grecia; y ¿orno la soberbia ^es bjjaf 
de la ignorancia , j la modestia de la sabP 
düiria j Tnostiraróh'én nuestra presencia la que' 
habían adquirido cdri el estudio y especula-^ 
¿ion. Porque habiendo uño¿ pescadores jónP 
eos sacado del mar entre las redes -una trí-¿ 
pdde ó mesa redonda de oro 4 , obra '-( según 
era voz ) de Vuícáno , y consultado el orá- 
culo de Délfós ( para excusar diferencias ) á 
quien tocaba, respondió que al más sabio; 
y habiéndosela dado á Thcdes , vimoslque con 
modestia cortés la dio á otro ,<y éste ál otro, 
hasta que llegó á Soton , que la ofreció al 
'mismo oráculo , diciendo qué se debia á Dios 
en quien solamente se hallaba la verdadera 
sabiduría : acción que pudiera desengañar la 
presunción y arrogancia de muchos. ' 

*■ A las corrientes de una fuente estaban 
Sócrates , Platón , Clitómaco , Carñeades y 
Wros muchos filósofos académicos , siempre 
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dudosos qu las cosas sin afirmar alguna jjpr, 
^ierta. Solamente i fuerza de irazo^ies y i ar- 
gumentos procuraban inclinar el entendimien- 
to ,. y qu^ una opinión fuese mas prob^blp, 
que otra. ... i 

Poco mas adelante estaba los filó$ofpí¡ 
scéptico? , Pirro , Xenócraíes y Anaxarco, gen^ 
te que con mayor incertidumbre. y mie¡dp fy 
dudaba todo , sin afirmar, ni negar nada , en- 
cogiéndose de, hombros á, cualquier pregunta,; 
dando á entender que nada se , podía saber 
afirmativamente. Cuerda mpdestia me pare- 
ció la de estos filósofos ,7 no sin algún fun- 
damento su desconfianza del, saber humaa^ 
porque para el conocimiento cierto de las, (po- 
sas son necesarias dos disposiciones , de quien. 
conoce y del sugeto que ha de ser conocida: 
quien conoce , que es el entendimiento ,• se 
vale de los sentidos exteriores y internos^ v 
instrumentos por quien se forman las fanta- 
sías. Los sentidos pues exteriores se alterar}. y 
mudan por diversas afecciones, cargando nía? 
ó menos los humores : los internos también 
padecen variaciones, ó por las mismas causas, 
ó por su varia composición y organización» 
de donde nacen tan desconformes opiniones 
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y pareceres como hay en los hombres , rcon-* 
^ibiendo cada uno diversamente lo .que; qy^ 

9 ve» En Jas cosas que han de ser convidas 
hallaremos la misma incerttdumbre y muubi* 
lidad ; porque puestas aquí . ó allí cambia^ 
sus colore^ y cualidades, 6 por la distaocia, 
ó por la vecindad á otras r £ porque ninguna 
es perfeQtamente sinyple 9 ó r ppr Jas mixtiones 
naturales y especies que se ofrecen entre los 
mentidos y cosas seqsibles ; y así de, ellas no^ 
podemos afirmar que son , >ipo dpcir sofcft 
mente que parecen, formando opinión y no 
ciencia. Mayor incertidumbre hallaba PlatQft 
en lascólas, considerando que en ningún^ 
de ellas estaba aquella naturaleza común de, 
que participan ; porque, t^les forma? , ó idea* 
(decia) asisten á la naturaleza purísima y 
perfectísiraa de Dios , de {as cuales viviendg 
po podemos tener conocimiento cierto , y so T 

10 vemos estas cosas presentes que sqji refle- 
jos y sombras de aquellas i por lo cual e^ im- 
posible reducirlas á ciencia. , . . ♦ 

En otra parte estábanlos filósofas Dog* 
máticos , que asentaban por firmes sus, propo- 
siciones , constituyendo algunas cosas, como 
bienes, y otras como males, con que sien*- 
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pre vivían con el ánimo inquieto y ptefttflrbk- 
do , huyendo de estas y apeteciendo aquellas, 
' Mas cuerdos me parecieron tes filósofos 
Scéf ticos i porque juzgabah como indiferentes 
las cosas, y así ni las deseaban, ni las te- 
mían , sin que pendiese su felicidad ó infeli- 
cidad de gozarla* ó perderlas. j ""•-." 
Otro* filósofos tuvieron diferentes opinión 
nes ; y siendo estas tan varias dottio las na- 
turalezas de los hombres , nacieron de ellas 
Infinitas sectas y escuelas. • • - : : - 

c Paseándoselos Peripatéticos por unos por- 
tales disputaban y asentaban sus máximas. En 
óttos , que con variedad de figuras habiá he- 
che apacibles el r pincél tfe Polignoto-, perti- 
naces los Estoicos defendían importunamente 
sus opiniones y paradojas , reduciendo á ne- 
cesidad y hado las cosas , con una inhuma- 
na' séveHdad en el desprecio de los bienes 
externos y en los afectos 1 y pasiones del ánimo» 
~* Mas adelante estaban los Pitagóricos, en-* 
tre los cuales hablaban pocos y callaban mu-» 
ehos , muy observantes en el importuno si- 
lenció de cinco años, 

1 Luego encontramos á los Epicúreos , los 
Chiicvs y dos Hriiacos. \ * ' ■" - í • 



Reí«p#4^ df < ^Wíipsjltoi^ filósafós , ifienos 
van<* y— $w\ 4^9g^dp,, vetaba ; JDitfétoes, 
cuyo estudio hurtaba algunas horas á las ocu-^ 
p^&£efcíi{óblis3s ^¿g, ¿^ edntemplactóíi de 
f^H«^r¿s¡i e^óica^v.tonplac^o.lo augura 
£e,aq«Uo$ lastros, c y^4*Q$rrán4o$e sa m^ 
fia 4ej?^fenfedi^ ^feup».foerj» r su|>eriofei y 
toH - cMrtéfo cea, .tos afeaos, y, gariones^ü^tutr 
rales.; ^1 cual á la margen de- u# arrobo eoiig 
templaba su. corpeme^ry^c Já corlea» Idfe 
un ál^mp c?a la púncele qn¿ ¿cuchillo- toora? 
üzaba 1^ acidad y paceza de, sus aguajea . 
este epígrAaia español: ^ - - V. v,> 

¿RtftfuteJ teWe ,, dáJarnvás lira, ,,,« » ? 
JfyiVpfrM pr&do^, espejo* de \a ■atirofa 9 .¿[Sn 
Alma de Abril , espíritu de Kara, "*■-*. >; 
.. Vor <\wnla rosa yeljjazminxrespira^i 

, i.iátiBqae, ím c«rio;tfn:Cíi^a¿ pasos gira «^í 

*- j T#K# Jtffi^ciWfl^ftnía 7 dora, ^ i; . 

<rTftGkKQpmctáermas.m4 enamora^ .;: ::n 

. jgpe io;^ w tí naturaleza admira. . ,; \ . v . 

Dejan por transparente, (vidriera 

.. Laj guijutlafMl numera patentes l 

- A&um únwalkia,. candida 1 murmuran 

D 



f Huyes del hombre^ 'fvvtíes- en las fuentes. 

V ^Pendiente d& «n rarrto de aquel álamo 
lema una tarigeta : ovada , y en ella pioíada 
ufift concha de perlas, cuya £á¥te <¿*l$ri<fly 
si bien parecía toáca , descubrid dentro -de si 
an plateado y candida serto, y en él -aquel 
puro parto de la- per]¿ concebida 4d rocto 
del -cifeto, síá otra mezcla que líiamífaase ¿li 
candidez , y por mote ó alma de femt em- 
presa ^quet nsedifr #er$o . de Persio? N¿c te 
quaesiveris extra j enujue i&dst*aíba*,$l filoso^ 
fo su desprecio á la emulación y á los juicios 
exteriores de la envidia, contento con 'la sa- 
tisfacción propia de su- ánimo ,\ siempre puro 
y atento á sus obligaciones. í - v ^ ; 

En lo mas oculto d< aquellas basques ha- 
bla la. naturaleza , sin asistencia alguna del 
arte , abierto > una puerta á las entrañas de 
un monte , á cuyos senos por' rósticas clara- 
boyas entre peñascos escaáaitiettte penetraban 
los rayos deLsoJ. Horror causaba la ¿tarada; 
pero al deseo y curiosidad de V-er > pcktts co- 
sas bacen resistencia; y la compañía de Mar+ 
co Marran ( ya versado en aquellos lugares) 
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tí facilitt&a&oyác^ 

iando las. dadsoa^sombcas de aquellos bscii** 
m lttgaces^iy- ■ fcpocos'jqpso*. tropecé y caí 
áobre dw oi¿cpa¿ 7 que .efestíbresalto mere- 

porque^e^t^bati-darmidos.^Xíéspertáraa in>^ 
bos ; ' ,y sabiéfldtf yo que ; «i lupa; era . Avtemi* 
doto ; yidt ¿tfo fíordánjD j áige ^i'csre quetsten* 
d* muchtífc áe *o* TÍgai»itim doctas y mi 
pfoveííhé^ á-^quella^ Repóbltca , era delito 
el erítre^a'rs^ &*t torpe y ran. ociosamente a^ 
sueño , imagen de la muertes Antes, mef.fetf 
pondió , e$4mégeit de ta eternidad ; pue* e» 
él, comí* toiuipespéjoy vetaos el ^¡Qmpo.pre^ 
sente y el fttfttm- B.eírae"tfe suproposjtioa 
cí^yeacié ¿fü^-aúftr^ítab^^ dormido ; y^t:pju 
Ckdo présíg^lóidíciéndo Kíio; os "burléis dé lo* 
sueños yí loér ; coates hacen * dhrino • cal ho tírttf¿ 
cóft «éli .é¿k#éfttóe$nb iQitoAv'fmiióv-áit&lbíSM 

cü&s* l^iírmM^Stf'téaftfdj' fcRferifpresentantetf 
dive#$ft£figiitorljis eóáasc'qüe tía» dé sucedfcí? 
yt á vetíesí^latt- ^cedida^ piam* advettimiedM? 
ptopió y^gfcjÉte^ y ad nfr tS torpe tíi -d<áo^ 
M tíetópd^ue^oltnimosy -Si ¿&P 'dgjambaP dé» 
vivir ; porque seria eíigá&b de tó naturaleta 

D 2 
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el : haber defraudado al alicato de la vida la 
mitad de elk;- y «st confoane a .razón que: 
Alendo el hombre ppr su entendimiento uaa 
semejanza de Dioa, .y hatricado, dado dos 
tiempos , uno J^ YigiBa^ ; y. otro deo sueño, 
bo le había de faltar, en ambos.ei ejercicio de 
•sta semejanza , teniendo por; tafeilargo; es- 
pacio de tierapo r :en?genado& y¡:mii*iles los, 
staitidos. Para ehretnedio pues de ambos ia- 
convenientes dispuso 1 la di vioa Providencia,, 
^úe/como en la noche preside^ k luna y es- 
trellas con la luz. prestada del $ol f .para quo 
careciendo de su presencia no. careciesen de 
su? f ayos ; asi también dispuse que la. fama- 
tía y las operaciones intelectual se ^jercir: 
tasert en el desvelo del. alma mientras duer- 
me el hombre á pesar .de la humedad, del ce? 
fehro.} y jcomo : e$j jnmoutdl l*1 í#ífna f , . y; fmt^ot 
«ss.<$e^baUft,«nb'icicrtQ modo foesardA lps en-7 
ganos ¡ del eperpa por estar ic?pedido ;v se uae 
4 sír misma^y -i *r^ con d^ij^£jiper8>r , : re- 
coRpciead* k)riu&ipo> pa»^w,m;e#t l -acupfe 
4o,/fti;f«i.prw^i^ia faitea ¡al. hombre^ 
imagen de Dios* Este, devaneo agudp ,de Cas* 
dápo me pareció peligroso paca conferido 3 y 
sin ¡replicarte ifls retiré. m lm '•„..' . V. 
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-tríil Vimosá ot lad9> y bta&«w*ch0s feoccj^ 
Ho$ (t9 ( >^nceiaiebd0s,; coaqígcáin) variedad dp 
$edoai¿s ¿¿alambique* y.tfri^le* ^ en qufcijeeb 
taban ocupados infiaito ;n¿m£XQ de .hombro*? 
codos -pobos > y totes 4 itótftsada&ídfcl ftego, 
rizoados delhunio.:Y : «^s^cbados de los mis í? 
mo$ joIíos: y qiiiota^ 0sen9ia*rque,3ajcaban..á» 
ejercicio era aplicar mixtipoes^ ( ptocur^i^d^ 
ksvalte¡racHíács4 corrupción*:^ #abUra3$*<>8f» 
je¡ txaasmutaciope^ de las : materias. Su ¡m^i 
guaga «ra^xtr^aoo. : >al; pbmo ilaunabaA^S^t^G 
00 i al estaño j[apitfir^/at;hIteffQ;:Maír^e;.:^ 
*pq : Sob jÚ cobre Venus:;' ftloazegue Merpup 
tio , y íxusk á opiata *: r. geató espléu4icl$fc<3i 
rica.eri lofiuvo'toblor; ¿en* io decn^s» ÍW&SS ^ 
abatida ,**Ju$ ixfccaba, on. bu«iQ $w^ gr*n4g§ 
$sper&npafco¿Luego cQQt>í*y ^ye f efap 4^^ 
nú&flS^Jyj®? dolf. muohQ.d* írerlos tan ]&? 
boriosameate ocupados ea: aquella vana^g^fj 
ten$ionrde.£ttgen#rar «6tt^»s^&bra de ljna- 
tpaleza en <|ue>oo^ía^tri|Jo^ r ^ t Jtó( j.q gra& 
loaira!,) pac» .b^p$r :: <^(^§9i^iimi«i,el p§gg 
<jue tenían , v ^ltáAft£^ ejpo^^ftt, intenta^ jjfl 
conocer. cu»^íínpfls¡We ^TaJíí^rt^ intr^cffl 
puéyas ifem^s ^L^aun! ^cpjnpaflsdífcr4& 
te„Mtmhm pueda paw is» q^Uesdeana* 
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especies en arras. L? qae. mu ¿adamé/ Ate 
que Tnuchos fríncjperjariúmaíi^ 
chaban los fuelles »|>ara apítkacida^jUaiaui 
<?&n no menos codicia (que lo$¿¿m4fc. 1 .."\r 
.' ,No pudimos sufrir Ja vehemencia:^ olor 
de aquellas safe» y de:cuya£;craci¿re* alacian 
efectos nunca imaginados de; ;la filosofa ; y 
penetrando por- aquellas congas sombraste 
nos ofrecieron ¿ la visfa las Sibtias:^ Ja-DéW 
fifls^ la Eritbréay la» Pérsioa v la:;Libica T í U 
Garbea, la Tibiíítina y otras; lroas arcíma^ 
Aas á simulacros dé-Apoio , :f otras á las bo- 
cfes de ciertas cuevas -en fovmw ¿fe templos» 
todas inflatnadái y arrebatadas- iñuáh espíri- 
tu Celestial , • » y • puestas en un- fuwoeo éxtasis, 
étó Incapaces* á tanf*< divinidad ; las : cuales, 
ya' eri voces , y* en hojas de^á&otesy dabart 
sus oráculos 6 respuestas ,- y concisamente 
descubrían tos fqtürosf sucesos, o _:.:•„':•! : i 

-^ Después desellas» Hia reo, ut^á& los Brac-»' 
ArifóíW, Betones* 'Egipdo, Zoroasfe* Persa, y 
Buda Babüóft'tóo con gran atándote conside- 
raban los príáfifrtoS y causas de ¡te* cosas; 
lü reciproca <b^détkm' de los eiemétítós, v sus 
Combinaciones y kft: generación y corrupción 
Hit tos mixtos^ tos imj>r£st0&fc$ meteorólogo 



cqscz í©? c%g$$ moYUPÍeato^,4e f Ja ttaffe^dlá: 
mW&^i&*JMJ&te*i plantas,. p¡e4r^ yi 
a^ima^ y^^a.^fiwf^dc : la mispj* 
pa?u«fezfc¿ jfft^SPP W^-^ftfoft *.<»«&> 

e&i|e&^.*«i»4tu& obfáhjU} íflar^villosos^^r 

baa Us ^m^M^Áafer wi§ft , in/iwydidas *o 4pa- 

tátilwirtji jetado :p^g de$heGba¡ en ¡abjbfo 
ga ? /^«^4B^^.««nteÍ>9 4<? las Uawjh, *H 
luz cter^.u^o^Qttra^ ^/e^h^aá.torcidajij Lp, 
mÍBmP^oí>^4^^baa eu cierta teas ^acenc^ 

fyiitWÚnÚm ^ciaa f^ósücps par <m}lo& 

virafeatosy ftúip foJwcP 1 *»* ^°^ aeramáp n 
ticos por- fc& ü^presion^ 4fL*]^».ea-£py0ft 
oscuros eipacios fontuab^n, ya^ia^ figura^, tqg 
sicomáoft<^.pw:ho¿as;^í tygvera ó sofría,, 
escritas nsrgbrfs ea ell#s y arrojadas atv¿ejx 
to. Los *&*ooj;iat¿cos ^& t fa hojas da, }p* 
libros ^'Hor^ecQ ó Ni*gt¡if>. r Lps geonjáufiTf 
eos por l^iaio^iiguftles^ii^igu^s, los^iia^ 
ks redueiaa^ájlos sign§g^el cielo ^juzg^d^ 
por ellos, co^p ¡ppr la^^*sas dd Zodíapoi 
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LoscdhiWhiáíatífeotf £**<!& rayá$^? ?&i ma- 
nos j ítíd&ná» ^iis e^lfes^cttceft&idte^* ípáli^ 
íáS^uá pHncípié» V feáeá >,*&£ *ú«teb^ 
c&ftttíuras. : Etttife*«9W¡5 aáfttiSB to§***güfcS 
faáeféhdb jüfókKde'tea íüceids» &#*&&<£©]{ tos 
vtféfesrfle lasave^ ^d^<>ho^^¥í>¥Kdbv. lies 
hSff&piceV póV-láá «éffiííéifias dtfo^a&éialesv 
íf^ában ó-W gastáis , ' áte*d&ttflí>#í é^ 4 

ixíW¿t(* *y • Atiáate^l áéUá sáégre. <©fk>* por 
él" «flfacho áé kfe WrtttHo*, pcfr^i ^ jrittrtfr {#£ 
ékí denlos pbttoí, y p¿r otrttiPtíósHs ««ttiejáíi^ 
tei^fóhhatfcri %iiett>sr¿ f préfa&^&ibftn los 
¿tfc<W ptóúpévoi 1 y r #ftéi , $osV Peligrosa rm¿ 
¿a&tíió la'có§VÍeWélé& y Trató dr tótangetítéj 
p0fí}ué si -Vénr «l entendimiento eo&tycía la 
sdÍ*ét*ticioñ°dte sos oráculos *y la ra&idad de 
stís: pronósticos ,' se dejaba lfcéftgeir'ÉN ellos 
fa voluntad 1 fteVáda'^^sé qtié'^éfB -te-* 
eliiüicroii de sátór lé- fiituVó : í<terií& d& á<Jüe- 
Há parte de naturaleza divina -qué 'e^á^en k^ 
álfcnás-, que conib ^rfianaroh dfe tó^eWia sa-' 
bidutfát de Díoís ,%hfijSÍan 'por- p#*efcea^á~«* 
Criador en aqüeJIóqífe solamente W propio 
de su diviríiíJad ¡, qae 1 es la ciencia de los 
futuros contingentes ; ; y así üfr tenéinos 1& 
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ffisnía* ^unosida* de "sabe? k>' qürWedíóí 
aatiqtH* «no hay ; dtf(!*ehdfralguiía-á%sl«! '*á± 
césoí pá&dos sESfe<3gHW«ñ ,-y de t<ft;futaroí 
si no se saben. ■ Cí¡ '' ]f¡; - ' '■ •-■^'^ , ; i ' * 
>" "ját^a'-Btdtfíéílévantában doií-^&fláácfe en 
f<flmFÍ& L mitra" rtíeW^a cort ' ttxreales "d« 
fattróS y'-mirtoí énFre^íáfcimos de pertáV'qué 
aejatíá'ñ^ettdiéníte' de'WKmfe-'lM t*¿WfeSO$ 
hüofü&'iink ;i éferá : -y íttpaéible^'fueS«éi»íáv 
aborto áflimaab'aéWdB'det tíábiifó P^gáso¿ 
í cíi?a : herradura déMerbftlággnkfeoS'evFores 
lásííiaaaes. AlitéitódbV ék esta eristfilláS-Ye-í 
fiiy haétéfá' eoa^ai obflgíKKbnes» á iS^átára- 
léíá'^g áí'arté^g éála6ai!kicío8aitienré i aivér- 1 
fiaos-'' ! Hbraeró : y c:; Vílfg1fiB i :i «l'-TaW y^Ca- 
iñóésj ¿érbhaa* ^laTuré!, uícitattdé^'clái 
rmé$ n 'Aé plata- á^íó^heifóíco. Lo -mlároS pre- 
¿ehdía ; LucaW (i¿o).-con uriá- : trompeta' íte 
bronce', 1 eñcéndiffoiél r&stro , y hinchados los 
carrillos.' Con tnas Sfiasídad y delectación fo- 
caba Afíosto una chirimía de variósrmétales. : 
Acompasaban esté concierto musieoPindáro, 
JÍoracfo; Catató', Petrarca y Bartolomé Leo- 
nardo dé "Argensolá can' Krás dé círérdW de 
oró; i tíüyo áon'Ettfípíáes y Séneca calzados 
el pie derecha con línéérarno Viáftta* y : gra- 
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ye* yrrPteuto^: T#gnc¡4R y.';SW:;^j$0» 
con «ue^s^apa^ft^^wiUa^twiitc^^d^ 
jand© ícm 4tis acciowft pujados lgfy afec^ 
tos y pasiones del ánimo. ..-„ ,.¿ U( ,- 3 r ,> 
JPor aquellas vggkí%feíd*i4iwie^*lí|nw 
¿atíyo^e^crjto , Sawáz^coy^VQu^gtí?^ 
B^m^i^ blancos y «jsiwrfift ^«ni$fls^ &£%t 
^ tensad*, P9p alterp3$v<& #>fffs sj¿$ .^^^ t J 
?%gu«fb* Jes Sacian tan ¿felce rousj£^qu$ 
las e^ra* dejaban 4ft ; p^r;^§F9¡rlo?. iMí uo^ 
„ T<*1q & : ngt$b^'(^jt% Iwcnal , ; £ers¡o t 
M^saJ:y ^ Lp 4i Qqpgora , y sjiysetgH 
tar á:a!gHP9t ptqaba^ká<tod^3 í agudaiiípltfg cog 
una^sablHteRW fp1rrp3.de, picos de c^?§af 
. >Nq íps pareció quitábamos seguros d$ 
$us iwpdacj?R lenguas yj yt^s retiraijras agrie-? 
$a de aquella fuente; .y.enfiaalto^gnp-d^ 
^ sus sollados vimos al ReyJDw iáfo*w<b M ue A 
y,t que enjxe Jos, Reyes, de España mereció npjj!^ 
bre d$ Sabio , el cual con gran eley^cjptv4$ 
ánimo , .levantado á - los ^ oj<# üa astrol^bip„ 
observaba en la part^a^tntl del ..^^ 
las cqnst^ciones 4$ ¿Baúles y Brotes, lf 
latitii^ 4e, la cqrQija ¿e estrella* de^A^l 
ne, $\¡\ advertir que jú #¡smo tiempq teqw-r* 
tabaola, sjiya de la.gab^u Nq adipits el ac^ 



te de reinar lasnatcncwaes y }Affl&mítnto* 
dsoia* cwaciafe:* ücuy* dulzura distrae ¿e§ ánU 
más de las ocupacionea i publicas ^ y los, cati- 
ra á la soledad y<*l opiade la cOtit^plaqioa 
y á: Jas; porfiar «d^ la* .disputas , x»q ique s§ 
ofusca la. iuz xiaturaLv q*ie P ar ^ ^ míi Sü€ " 
k dictar luego! lqoqoeíSe deberahtóiWUC ¿¿ujr* 
No:ea;la vida ¿e ^ Britícip^s tan libre de 
cuidados que ocipsaracuíe pi^edíi tfitpeg^rse; 
áe las*j:ciencías. / }• ^ f í. ; ,_ (J ; , , 

i- v dBtepues . detestas » Jsoledades njdeshfcbíta-- 
das >(2.x) enttamo¿eiijl0 pobiadb y culto, de la 
ciudad; que reconocida por dentro no corres- 
popdia^ála hermosura <e#erior;pecq[ueíei* mu- 
chas cosas era? aparente y fingida y ie vaneadas 
algunas fóbriclas t*obre» falsos fundamentos, 
ocupados &us Habitadores en fabricar, con mas 
vanidad qye juicio obrat nuevas con las ruinas 
de unas y con k«f materiales de otras; en que 
tocia aquella ciudad andaba revuelta y emba- 
razada coa mas confusión que fruto de su va* 
itá fatiga: que Renovaba y no engrandecía 
U república, antes k defraudaba de aquel 
lustre y aumentos que tuviera, si sus hijos en- 
tre sí compitiesen en buscar nuevas trazas y 
materias de palacios <y otras obras publicas. 
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< : Los dadádanos«Kabafinmelancólicos^hi*» 
cuentos y desaliñados. Eatre ellos irabiaupctk 
unión y (nueha pnuil ación i;y> envidian -Allí 
eran- nobles 'los aventajados ^ dn las - artes y 
ciencias; de -coya exbelericimrecibiaq lusíne y 
estimación r j 'y ios d^makn-haciaa núaiero-do 
plebe , aplicándote cada npojáloficib que i mai 
frisabaccHDsü- profesión; ^ así los gratnáticoí 
eran jbe PéérOs y fruteros j,. qua de § unas, tién* 
das á otras con verbosidad y . arrogancia: sé 
deshonraban unos áotres, moteando taftibien 
á los que pagaban á- vista Líkíeilos v sins ^eaefc 
respeto ^ninguno. Á ¿filaban JlamaJpapljdaa^ 
foso * :ár<4rót$telés lienelwo^Qi y:;gaKte^^qa^ 
entre» oscuridades celaba sus ¿ conceptos i :\Á 
Virgilio; ladrón ^de Versosmie Jrfoasero ; á Cin 
ceno n tímido i y superfloo! «asus repeticiones 
frió en las gracias , lento ¿en los prifrciffriWir 
ocioso en las digresiones.,. po<t as. veQefttJ&flaa 
mado > y fulera de tiatíipo jr*hemeet&,:pa ífli* 
nio rio turbio ., acumulador de cuanto e&MHi^ 
traba : á Ovidio fácil, y* y wagiente ; feewuta: 
á Aulo Gelio derramado: ¿8i¿u$t¡Q afectado, 
y á Séneca cal áin arenar*':;- ^ ; ». :/ í 
Los críticos eran nearandones , rapayeg$n 
xos.y zapateaos de viejo.,, , t rrz-r. 
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: Los retóricos sal!^tenq$$c^ YS^"* 
qubitafrieseaeias., y ; asreditabap.«wgr^: co- 
piare palabrá*,algunos, secretos medicinales, 
, Los_historiadftce4.casamept€Ws,.pQKlasnor 
ticias. que :.tieaen de Jos linages: y intexeses 
ágenos; ■.....:■■: '--r ,..■_■ ■ ,' • ; ' - • . ' ' ' 

Los poetas vendían por las cajle* jaulas 
de' grillos , raraiUete.s. de. flores ,,- melcochas 
f mantequillas*: chochos y muñecas. 
;„: Los médicos ¡eran «urnicerost. enterrado- 
res y ejecutores de justicia ; y porgue aque- 
lla república , como-tan discre.ta.no admitía 
boticas, se aplicaban Jos boticarios á forjar 
armas, y fundir pieaas de artillería j y en lu- 
gar deellos Bioscórides vendia yerbas y otras 
drogas ó simples por la> calles. 

•Les astrólogos se, aplicaban á la navega- 
ción y agricultura. .. 

Los perspectivos eran mercaderes que 
saJtíiaft, dispone*. &, iu^ á sus tiendas, para 
hacer mas hermosas sus telas. i . - 
. :.. Los lógicos. eran corredores^ mohatreros 
y regatones.; ._;; ,.:.-.:■. i .o,.u 
-.o.:^ fitpspfps jardineros. . ..... /._ - 

;.', Los juristas lenceros y de otros oficios 

4».W3K •-'■) ..." 



Los inclinados á juntar centones ;y sen- 
tencias abenas , y ¿componer de eílos una» 
óbra : j se daban á hacer escritorios de taracea 
y mésaS de diversas piedraá engastada* en 
mármol ; y los .que hacían repercoriof á los 
libros , eran ganapanes que trabajaban para 
los demás/ •' * ,,, ,, ; ,, ; 

En eáta república > como en la de. Ios- 
egipcios y latíedetaOi*ios r ser tenia por : virtud 
el hurtar con pretexto de ' imitación ; y así 
los oficiales unos á otros. s& tóteián grandes 
robos , y Cada dia se veían levantadas me* 
vas tiendas con mercancías agenas. Los que 
mas ró aprovechaban fte^sta^ licencia eradlos 
letrados y poetas: aquellos por la vatSeda4 
de libros y escritos de que se valen j y estás 
porque corno entraban á vendfcr sus juguetes 
por las casas, hurtaban de eltafc las tííejofcéí 
alhajas; • - v •. . . V < K \ 

Gobertiabari ésta erudad diversos senado^ 
res autorizados por su ancianidad y e*|>griett¿ 
xia , entré* los cuales estaba^ dividido, %V cui- 
dado público. Plutarco, Tito Livio ,¿ Dios 
y Apiano gobernaban las cosas del fukblo: 
: Julio ; Cé$ár, Veleyo , Aiñiáná- y 'Pbrri&í las 
militares: Tácito las políticas. Censorfes^értó 
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J&$tíébr¡o$ iáelá y^Eabgl&bif; y pertjue laiiiguir 
éttfei#é J dé reyno * 'ífejróWtea: se puede mán^ 
tétíB* iarío ( aunque sg ¿abeza -sea <Se bbea 
consejo i y estén perfectamente canteados 
íu^mtetóbsos ) si^eti^tótn^é , $m4$ el se- 
cretario , no fuere tan robusto que sin indw 
gestiones de- <Leipáé&$ cueza bien íás mate- 
rias , y cén!* práctica y MDOnoeirfítent& políti- 
ca suriikistreá éadá uifci de las partesfe sus- 
tátícteqtj&lia. menester ; ae servia estampó- 
Wteade Sueftoaio Tlratíqwiliyy vahm: grande, 
üriatto en negocios , tersado eitfife -naciones^ 
zeloso, prudente y secreto. 
- Pó¿ una calle veíila- Mecenas ( 2 3) en una 
litera -dentar tos ¿olote?', recostado en un Me- 
dió c y llevado de ocho ekdávos testidos á la 
soldadesca. Á su lado ib& Virgilio ,á pie, dán- 
dole quejas de Horacio , porque Olvidada de 
fas mercedes y honras recibidas, había mur-* 
mütüdode él en nombre de Mdlihíwp s<$i$ 
traía la toga arrastrando. Reíme det^á^é ,-y 
más de Mecenas; £ó>*qüe gastaba- sú hacien- 
da etib; proteocion de- tm liberto atrevido, 
sin advertir cuati peligrosos son lo? ingenios 
^gtkios -y pic^m^i, y cuanta prudeiuíia es %s- 
ttitihA&ynéHdiñtt&'teic* } por^e fcr&Vd«i 
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cados'de ai inferna agudeza, ofetwtet}<4.<Juiei} 
ti$n#fl f«^^jttt« .^n^|milíü:le sus faltas,^ 
babi«n<J& gratitud taA jpoderp^ cqa el amor 
propio que pueda oWig^clp .¿ reten.ee -d$%s 
tro, del pecho un buen dicho sin qut,sajga,,á 
los labios. 

ApuUyo en u» asno alazán (24.) sa pasear 
ba por la ciudad , no pon poca risa del pue- 
blo, ; qu^ corriendo tra^ él , unos le sijyabap, 
y otros le. Uaroabatt ;cuatrero , poj?<jue er* 
fama haberle hurtado. ¡O, cuan facil/nente 
admite el vulgo por cierto las calumnias eft 
los varones grande* Jk A quien ante> i^q vol- 
vía el rostro , íiunqíje, lo d^bia á la admira- 
ción, de su talento > al?ora por una voz le yan- 
tada de la envidia, .todos le miran y¡ ryttan. 
A*{'weé4e ( sea conduelo de la v¡r$gdtX4/l* 
lima, que$n sus traaos y 4ef#wJ^U$;% 
jos los ojos todos d§l mupdti 9 y padis-r^ 
pa?a en ellíi cuando llena de luz va> ilustran^ 
do sus; horizontes, ¡^ . »;; 

Habiendo frente a una calle anpha se k r 
X&Bfatm; un, herboso e4%i^^ cyy^ gtaadep» 
mostraba qfue era akr& píM&fk 1 y fffQmtvk: 
do al sacerdote postila* jne. dijo, $qe. era ja 
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eíoh <fe efíos , que pa,ta su cota ; - porquera 
HingunJo le impedían el ejercicio de sí&; ca~* 
prichotf y temas* Excusada lite vpareció aque* 
Ha separación en ciudad que podia toda ella; 
servir de ;lo mismo •, siendo su población de 
los mayores ingenios del rtnmdci ,, y no* ha-* 
biendo alguno grande sin mezcla de locura. ' 
Dos porteros estaban á la puerta» mas* 
atentos á vencer lo casi imposible de sus^em* 
presas, que á los que>enti?aban y salia^- El 
»ao macilento y desvelado-, con un cotApas 
en la mano procuraba sacar sobre una pfc 
zarra negra la cuadratura del círculo ; >y et 
otro con mas codicia que gloria formaba >u» 
instrumento matemático, con que se persuadía 
haber hallado en la navegación la certeza de 
k longitud.' : J \ ■ ' 

- Enanos salones grandes habia v notable* 
humote$. Alií estaban los discípulos de .#oy- 
tmm&o Lidio volteando unas rttódas , con que 
pretendiañ en hreve tiempo acaudalar todas 
iás ciencias/ Muchos seguían i Triterrrio, 
deseosos de perietrar su Esteganografía , en 
que por medio de cuatro espíritus de los cua* 
tro ángulos del mundo peftsiba haber halla- 
do el modo de dejarse entender como Ángel,' 

E 
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sin explicac con la lengua sus conceptas : itiU 
, vención que á los ignorantes parecía diabólk 
ca , y no contiene mas que una cifira del 
abecedario. 

Algunos se desvelaban en leer piedras y 
medallas (25) ya roidas del tiempo, y visi- 
tar los fragmentos ó cadáveres de lps edifi-* 
cios» dejándose caer para contemplarlos por 
las entrañas de la tierra , donde los sepultó 
el largo curso de los años. , 

Otros hacían enigmas, laberintos, ana-» 
gramas, repertorios, y trabajaban ea tradu* 
&r, glosar y componer versos de centones^ 
en cuya ocupación después M una larga aten* 
ciím la obra era agena, y solamente propio 
dL trabajo/ ! • 

Otros juntaban á favor de los.;pef ezoKOS* 
raWHletes-de, flores y sentencias de varios au- 
tores , en <que antes merecían pena que pre-* 
mío ; pues deslustraban aquéllas, sentencias, 
que ftiera de su lugar son como piqdras caca- 
das de su edificio doxide hacen labor r ó co4 
mo moneda de vélion fuera* de. ios reynots 
donde se acuña y corre, . 

Algunos muy apriesa se pascaban enco-r 
mendando á la foemoria aforismos y brocár- 



di^Q¡5 ffrtfcWt^Kz&q&mit.Jtf'fiteo* con íg, 
ij^sflia j«n>iqÍ9a»n^^pli(»baiL á saberlos tí-* 
talo^dfel^rflibgos, y i^n^r^cieiíísks noticia^ 
gfiftef^lfsde.§M materias y.ew que en todas 
bft canyer$acion>e$ hacían tfq& va.ua -ostenta*! 
^n 4* •!**. sisaste*. .K-'f 
.i En uflft^*te;(-2 6).-TÍ un .grati, numera dfc 
íjló^fos; desvalida y maltratadas ; tale* <$%& 
íp aprensiones disforme en que, los había.. 
j?nesto el qonfte¡uft. estudio jjo^cualea proen- 
lando la quietud y felicidad.de la vida, $pan> 
1q$ queman miserablemente te pasaban j.toh 
4oe dado* ó. lí especulación de tes cosas > y 
jara astetít tftejot á ellas > nrios se habían s%-t 
oado lo>jojos> otro* cortada te lengua, orno* 
se abstenían, d* te carne* y te* demás delicia* 
del güito* El desvelo Jos tafite, tan flacos y 
giaeUe&tos * ,q«e seco y $in .sustancia >.eL:ce* 
febra daban en caprichos extraardmaríos. Al* 
gados ^bor^eotejl la vida y se desesperábaos 
Qtro* ^u^ai lu naturaleza ea te CQonpo« 
%tcion y miserias del hombre, corridos da 
haber nacido» Quien desconocía el recato, na- 
tural §n l^s acciones ¡de te generación. Quien? 
decia de si qqe se mudaba én varías formas.* 
Quien refrrte haber sido ante* pez , después 



$F KfeltfBLICÁ~ 

átf>ol , y " r úfíímamente hoíabíé. QüJen dfes-& 
preciando los 'tdíficlés, yrÉfe-ei* iittá ^íübiit* 
Quien temía que se lé tiaWá^ífe huir éf alma.? 
Qtíien que ¿e le llevase «I viento 7 y lastrea-í 
ba con suelas desplomo las sandalias*. Por etl-> 
tretenimiento los junté , preguntándoles qué 
sentían de la naturaleza y sustancia del al- 
ma ; y unos me respondieron* que era* fuego^ 
otros ayre, otros armonía, otros número, 
otros luz, otros anhélito, otros espíritu: unos 
que era mortal, otros á tiempos mortal, y á 
tiempos inmortal ; y hubo quien afirmó , co- 
mo si la hubiera visto , que bajaba volando i» 
los .cuerpos desde' una selva celestial dondec 
vivia, y qué entrando en ellos perdía las 
alas , Volviendo á cobrarlas ai salir. 
v Desvanecido me tenían tan notables lo-> 
curas; y saliendo de allí oimo^eaérfcaguac* 
de una casa ¿micha agente , y 41fc?áfc&6me á él 
Ja curiosidad, reconocí á Galeno haciendo; 
anatomía de algutios cuerpos. humanos y y que 
entonces desecaba cabezas de .Pritíciges, err 
las cuales mostraba á Vesalió Farnesio y á 
otros que con atención le asistían , que fal- 
taban en ella las dos celdas de la estimativa: 
cuyo asiento es sobre la fantasía , hija de la 
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jRgeTQOífc s -q^e-e^en -la, última f>$r te del ce r 
A§hto ; y : qu$ e$t£s dos ,pojt(3nfcias* estaban] rer- 
rducidas y subordinadas áJ4 voluntad, en quifcfi 
¿$e hallaban incluidas- Paseqióme. novedad que 
-1* composición y órganos de . lqs Príncipes se 

4^fecwcia.^n jde los demás, y^qtje era grap 
fiae0pve#mnt£ nqt*e aquellas ^potencias tap n$- 
_ee$arias», falcasen, ó ,£uesien r gobernadas de (a 
i voluntad ciega y* desatentada ; y queriendo 
r preguntar ,1a cflusa , lo impidió un alboroto 
t d¿l pújelo , «que ciegamente , corría á un^s 
. fartes y á otras , ; por haberse esparcido voz 
.que : ^i Emper^4pr Licinio 5 como tan ejiq- 
«©igo. d^; a,q^lla ¡República, veu'o* sobre $}& 
/con grandes trppas de god9$,y vándalos. , > 
Jt .j La confusión era notable; y los que an r 
,tes del caso parecían prevenidos y ingen¡Q¡- 

so§, se ( Uallaban en él inútiles para la ejecuy 
_xion de Y lps rem^jo^. Hiciéronse muchos con- 
ejos, en que erraron los senadores de est^ 
.pudad , y los cuatro grandes, consejeros de 
Justado,, Platón ¿. Aristóteles. y Xenofonte ,y 
.jQornelip Tácito «unos y { otros estimados pqr 
^varones. insignes,. y que pn sus escritos se Jia- 
-J>ian mostrado juiciosos y c de. acertadas máxir 
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sien -, $e «Jnftfttdieron entre sí '¿btt'lk vhtí®- 
dad de resoluciones que les ofrecía Vel inge- 
nio \y sin que el juicio se frtktttife afirtnar ¿ti 
alguna de ellas , como gente agéfta d¿ tJ h 
práctica y si a experiencia de semejantes sé- 
bidentes : y r s^bieh intentaron afgunas^lá^ 
-fehsas , fueron xon medío#¥im^aipi&ettetótós 
( aunque parecian sutiles } <Jue»'$tíé¿o se d#&- 
' ¿ubrió cuati ínibrfes serían ; y ¿cuánto yerítífo 
los* que fian el gobierno púbfiéo v 'dé' íageiíífte 
especulativos, y eíitrega¿d<H r á -las "d^ntító, 
Irresolutos y dudosos con la variedad dé opi- 
niones , pertinaces con la "viveza ,de los argu- 
mentos , y peligrosos con la noticia de les 
egernplos' pocas Veces bien aplicados al -cuto 
-présente; por ló que se varían los accidentes con 
las mudanzas del tiempo, siendo los casos tita 
"diversos entre sí, como lo son los rostros. ' 
De esta confusión los libró un aviso cfei*- 
íd de que se había dado arma falsa ; potfqtfe 
-el Emperador estaba muchas jornada's'Jáe 
aquella ciudad : con lo cual Volvió Á*sfa quie- 
tud y sosiego, y yo pasé adelante 1 ; y : éñtF¿A- 
do por una plaza vi á Alejandro dfe ; Ales* ^ 
iá Escoto haciendo : maravillosas pruebas sa- 
faré una maroma ; y habiendo querido Eras 1 - 
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mó imitarlas y como sr : fuera io mismo andar 
fcobra coturnos de divina filosofía que sobre 
zueces'de gramática , cayó miserablemente en 
tierra con gran risa de los circunstantes. 

Á un. lado de la plaza, estaban retirados 
Cricias.y tirano de Atenas ; Epicuro , Diágn*- 
*as y Teodora , que con gran recato de ño 
ser oidos . discurrían e*itre sí con voz baj*, 
y tales 'demostraciones de temor , que esto 
misma encendió en mí mayor deseo de saber 
lo que trataban ; y arrimándome á ellos vi 
que Crkias con libres y sacrilegos labios, del- 
icia que habían sido muy ingeniosos y polí- 
ticos*- ;ios primeros legisladores del mundo; 
pues reconociendo que no bastaba el rigor.d^ 
las leyes á corregir los vicios de los hombres, / 
porque no tenian imperio sobre los ánimos, 
ni podían refrenarlos con el temor, pard-qüé 
no maquinasen internamente, ni obrasen cuanr 
do no hubiese testigos de sus acciones , inven- 
taron que habia Dios á quien los mas íntimo; 
pensamientos estaban patentes, y que despulí 
de esta vida tenia premios eternos para las 
virtudes;, y penas para los vicios. Aprobaban 
los demás esta traza, .desconocidos á su Criar 
dor j.y Epicuro con mayor fuerza la daba por. 
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cierta ,- como quien quería gozar He sus át* 
licias temporales sin los temores ¡meónos del 
animo ; pero juzgaba: roa veniente cbnservar 
este engaño en el vulgo , porque :s¿o éi no 
habría seguridad en las haciendas ni en la vi- 
da. . Yó extrañé la impiedad de aquellos ne-r 
cros ateístas , y con atención los miré al 
rostro si tenían ojos , porque solamente ea 
quien no los tuviese podia caer aqufclla 'igno- 
rancia, que es lo que movió á los.. egipcios i 
significarlos por un hombre pintado con los 
ojos en los pies,, porque si los tuviera levan- 
tados mirando al cielo, y contemplase aquel 
planeta , padre de la luz y conductor deinu-p 
merables escuadrones de estrellas , aquel mo- 
limiento continuo de las esferas , aquella di-* 
vina arquitectura incomprehensible al ingenio 
humano, en quien ni el -poder ni el arte de 
los hombres pudo tener parte , confesaría 
luego una primera causa , y bajando con hu-» 
niildad la vista , adoraría en la naturaleza 
una eterna sabiduría y omnipotencia. Impa- 
ciente preguntad Marco Varron ¿por .qué se 
permitía en aquella República una gente tau 
ignorante y sin religión , opuesta en esto á 
todas las naciones, de tan viles pensamientos, 



LITERARIA. £3 

fp& ^procuranda todo» los hombres-; hacerse 
eternos , y que no se abábase la vida con ia 
¿nuerte , ellos sustentaban. coa, sus. opiniones 
ja mortalidad del alma , y el ser iguales en 
esto, á los demás animales ? . Donde ; se. diiputa 
{ cqe respondió ) es fuerza que haya valedores 
<de todas las opiniones.,, por estrayajgantel 
que seaa^ y en los ateístas pteratece coas la 
malicia que la ignorancia. Así engañan la, li- 
bertad de sus costumbres* á pesar de la iq* 
natural. <- ; , . \ • »- 

. Contagiosa me pareció la compañía» ;de 
tales filósofos , y aun ik>; quise dfetejaermé en 
la plaza dónde estaban y. si bien me .llamaba 
Ja variedad de cosas x¡á¿ descubría en'elU; y 
entrando por una calle , vi á Luciano (2,7) que 
llevaba consigo á Plinto., Aldrobando y Caes» 
ñero,. filósofos naturales, i que oyesen el júl- 
ttmo canto de un cisne que estaba para espi- 
rar , cuya música y suavidad en aquellos pos-» 
trímeros acentos de la yida es, tan celebrada. 
Fuíme tras ellos , y junto á un estapque les 
mostró muriéndose un asno rucio. Celebré la 
burla, y : mucho mas. que Lucianot.ei3tfi-.su 
acostumbrada disimulación y agudeza quisiese 
persuadir que habia sido . transformación de 
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los dioses , para q*e ninguno prírsuwfete ^« 
pocwr cisne, no podía morir asno.-; . :.cvi+:s 
Mas adelante encontré al buen Diógeusf^ 
que ccwi. un espejo de propio conocitrrient©^ 
dottd^s^ represea ¿aban, al vivo los < vicios y 
vmtóés-de ^ui^ii-sfe^ímíraba en él y iba po)r 
las calles c0nvidaíido<4d los -ciudadaaos á tai 
¿onocámiewto; Pero ninguno hutwvqueisrquif* 
«est* misar-, y mirándose conocerse .: -de que 
fiaé mktáviUé much^^por ser aquella Repúbli- 
ca de hombres al parecer cuerdos y doctos; 
y* con d^seo de excusarlos cargué la, conside- 
ración v y discurrí eatre mí si acaso, como 
hafeia Dios con particular providencia fox-* 
*nado dfc*al suerte ai hombre, que no se pu* 
diese ver, el rostro y porque si le tu viese, he** 
mos¿ , no estuviesen todas horas .desvanes 
cidó y enamorado de si mismo, y si feo no 
se aborreciese ; así también le habia difieoí¿ 
tkdQ el conocimiento de sus propio* yerros y 
faltas , y principalmente de las dei entendi- 
miento ; porque co&io este es el que :le dife- 
rencia de los demás animales , y quien le da 
una como divinidad sobre todos, no viviese 
descontento si, llagase á conocer sus defeca 
tos ; de donde nacia que en los de, poco ó 
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Tf&réfoó ingenia había Ma misma felicidad que 
^los ' igualaba , por la satisfacción ' yi oj¡>ink>h 

<Jüe tienen dé'sí mismos^ sin haber qbien ceda 

ál otro en faSMlidaies del aniteó; 
' -•' Apenas hubo pagado Dió£étíés , cuando 
^tfftfendo el rostro vi salir de : su t&sa á &v- 
M^útrtí^des (28) y náfrente corrida á los ojos, 
; y éstos en tierra, táa su$pí6ti$ó y divertid!) 
"%h-*a invencíéé 3é sus máquinas-, íjüe llevaba 
méScálzo un pié ; y un bonete eolóradé en la 
^cabeza , eoxr'^fee 'dormía de noche , sordo^á 
•lá grita y maíráca del pueblo , que con grah 
"risa le seguía, ; cttrr qué conocí cuan mutiles y 
ineptos son p#ra tódas las afcciorrés urbanas y 
: *jer¿ieiós dé e¿rté lostjue sin moderación se 

«nfregan á 1a especül&ción dé* las ciencias, 
*íuera de fes Cuáles 00 parecen' hbrnbres sküo 

troncos inanimados. : 

"" Á la pueí*ía de un barbero 'estaba Pkágd- 
J rás persuadiendo á otros filósofos la Transmi- 
'-graclon de las almas de unos cuerpos á otros; 
~de dónde infería los varios instintos y inclín- 
naciones de los animales. Las dé los Reyes 
! decía que se infundían en cuerpos de leones, 
"que parece que velan y están dormidos : las 
de los Príncipes en elefantes , ~dé donde na- 
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cía en ajqoellos anw^le& su. ?3fli<kí} y r *t0fer 
rancia por cualquier titulólo apariencia . dp 
grandeza,; las de los Jueces en perros,, qu£ 
muerden ájps pobres y halagan á los ric^: 
tjp de los,. descorteses en alces , que no doblan 
Ja rodilla; Jas de los poetas en osos, quQ>$e 
sustentan: del humor de sus uñas. Oía yo cop 
«gusto este ocurso j pero up malicioso arrojó 
en el <?orro unas habas , y corrido Pitágpíjas ^« 
.brien'^ocohel palio la cabera *e entró dentro 
, de la tienda ,. dejándonos dudosos de aqtjel xe^ 
sentimiento j y. haciendo varios juicios spfyfje 
la causa que le habia movido á : prohibir aquej- 
11a legumbre, unos decían que había querido 
-persuadir la honestidad por la haba , figura 
de la lascivia; otros que habia persuadido U 
.rectitud en votar, porque votaban antigua- 
mente por habas. Lo que yo mas poentefié 
fue caaa fácilmente lp$ quemas.se precian de 
entendidos y sabios , se atajan y corren jjqr 
cualquier cosa, como gente soberbia, y que 
ligeramente teme perder aquella opinión q^e 
Jos demás tienen de ellos. , 

Al doblar una esquina topamos á Ctpippi 
Africano (2.9) y á Leljo maltratando á Ter 
. rencio , queriéndole quitar los zuecos , cojí 
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qtte glorioso sé pasteaba por aquélla' ciüdacl. 
Acabábanle que los h&biá- hurtado á f elfos ; y 
püflfettdo pías la fuerza que la verdad y se los 
safeá*ón;dei ¿fié : efectos del pbder ¡en los 
Príncipes , que no contentos con ^sus bienes 
íntetüos , se arrogan los del ánimo : , aunque 
sfeán ágenos , y se adornan con las plumas y 
tíon los trabajos -y sabiduría de íos^ pobres. 
•' En una calle vi que por la una y otra 
¡(arte corrían tiendas dfc barberos ; y admi- 
rado pregunté á Marco Varron la causa por 
qué había tantos de aquel oficio én una Re- 
pública; de hombres doctos , ; que afectaban de- 
jar crecidas las -barbas y cabellos. Rióse mu- 
cho , y respondióme : rio sori barberos sino 
críticos, cierta especie de cirujanos- que en 
' esta República hacen profesión de perfeccio- 
*cit 6 f femendar los cuerpos de los aurores. Á 
ai^os pegan narices: á Otros ponen cabelleras: 
i otros dientes $ ojos , brasas y piernas pos- 
tizasvy to peor es.qtte á muchos ¿oh pretex- 
to de que en tiempo que se escribían los li- 
bros á mano , y faltaba la imprenta , se co- 
inetian muchos errores , les cortan tos dedos 
6 las manos 9 diciendo que no son aquellas 
naturales , y les ponen otras j con- que todos 



sale» desfigurados de la$ $^}fasv IJste: af^evjU, 
miento ^s tal , que aya se adcUifttau á adiyi-* 
nar los conceptos no irnagjqa$o$ , y.mud4U[r} 
4o las palabras mudan las -sentidos y tarar-v 
cjeai* ios libros. No m$ pargciá que m*ía.se-{ 
guras mis narices en aquella calle - t y ^lie^doi 
de ella muy apriesa , dije á PolidorQ a^ey^ 
habíamos visto en la. entrad^ de 1# swditfl 
Ocupada en> ptros oficios est^ misma gínte. 
Respondió.con gracioso .despacho \ drít^p^hay 
para todo. - • ■ . , 

Entraba por te mi$mfc ¿#lle Pfemócri-, 
to (30) darjdo tan grande*, fiadas , que ms 
obligó i preguntarle I3, causa , admirado ító 
tal desconcierto en un fijó$Qfr>;ct\erdo>; el £ual, 
procurando componer aquejla pasipn. alegfe* 
me respondió : hay tantas co?a$ en qsta ftet> 
pública que mueven la^rjs&^l mas satuníiitta* 
que solamente en nn for t as^o tiess 4i?&tlpa 
esa pregunta , á que satura feprescutáoiiotd 
las causas general^ J: p#tq\ie no attibuya*;á 
simpleza esta descompostura. Pqspues quo úi 
deseo de saber me JJevó peregrino entre loa 
indios, persas 5 caldeos y eÜQpes, v y coñooi 
la vanidad de las ciencias , los daños de tísta 
República , y cuan destruida la tienen sus 
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«ilidadknok , me ha parecido reírle 4ü,todoy 
p^r<|iie- oponerme á teatosvy llorar el reme~ 
d¿0 ^imposible, seria tm vano isentirpiento;; 
y -cuando este fuera muy vivo .y no pudiera 
contener la risa entregantes cosas que. la |mj- 
voca», í Por ventura foasltaria el 2ek> á repri- 
mirla y viendo la indiscreta estimación y bár^- 
bara respeto con que veneran las naciones á 
«sta. República ; no bebiendo otra verdad 
sino aquella que vierten los labios y destilan 
las plumas de estos, ciudadanos : que en fe de 
esta credulidad y en emulación del \ superna 
Artice , han fingido disformes creaciones! do 
vivientes y mentirosos partos nunca .- imagt-r 
liados de la naturaleza , dando á creer que 
habia^n el mar; Tritones, Focas y. nereidas; 
en ei ayre HipDgrifos , Pegasos ,- Harpías y 
Esfinges ; en los montes Sátiros , Panes , Si- 
lirios, Silvanos , Oreares y Centauros-; en Jas 
selvas Dríades , Baraa<triade&í y éa las fuea* 
tes Na^as? ,; - ^ ; \ : f „ ■ ■. ,. 

, , Los ciudadanos de , esta República han 
«¡do los .que persuadieron al mundo la-idolatría* 
«levantando aras y adorando por dioses las e^ 
feras , los astros , los elementos y las demás 
criaturas racionales é irracionales , hasta ias 
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mantudas é insensibles; y paca dfscufpa de» 
sus vicios no dejaron mar r rio , fuente , 'jsby 
monte, escollo , árbol ni lugar, ó cosa criada^» 
en que con varias transformaciones < no con-' 
servasen la torpe memoria de los robos ^es-j 
tupros y adulterios de los dioses , atrcvién-^ 
dose á disfamar aquellas puras luces 'defc'fit^ 
mamento , formando de eljas los brutos 1 y Ia¿ 
aves , cómplices en sus lascivias y bestiales 
ayuntamientos. >>«•*• 

¿ Cómo queréis que no me ría viendó.que 
de estos ciudadanos reciben tas gentes ios <I<h 
cumentos de 4a vida moral , el aprecio -dé ía 
virtudyla composición del ánimo ; y somoé 
los que-: mas rebelde Je criamos, mas fáciles 
á la ira , n^afc ciegos al amor , mas entrega- 
dosá Ja envidia , mas: inclinados á la codi-* 
eia , mas expuestos á la ambición , : mas in-* 
constantes , mas vanos , mas -enamorados de 
nosotros misinos , mas -despreciadores- de tóá 
demás , y mas arrogantes y pertinaces?- 

Yo no puedo contener!* tú rísacuandé veo 
la vanidad de algunos de los celébraos pofc 
doctos en esta República j los cuales-, tbáté 
presuntuosos pavones , pagados de su* és&r¿ 
dios se pasean por esas calles , muy préeradok 
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$e sábn^s y entendidos ea. las materias exter- 
nas , sin saber nada de sí mismos , mas inr» 
eultos sus ánimos que las selvas , y mas bár^ 
baros é intratables que las fieras. De estos 
tales burlo .y tme-rió, y sdlaraeute estista 
aquel que r aunque ignorante, de Jas, cienoias¿ 
sabe dominar sus afectos y pasiones , cono-» 
ciendo que ninguna cosa le puede hacer falta, 
que todas le sobran ; cuya felicidad, si: na 
compite y se parece mucho i ,1a de, Oíos, ; 
- No menos me rio de la vaciidad de il<M 
que piensan que ; hacen iornórfídes á los <j\w$ 
dedican sus , líbeos , como io pensaba Apiq 
Gramático j. y con soberbia humildad los con- 
sagran á grandes Príncipes ageripfc del copp- 
cimiento . de. las :,ptiropasritef r^§ : , ; ¿ando , poc 
motivo la necesidad de su<, protección cqntr^ 
los malévolos , como si pudiesen defender lo 
que no emie^dpot, 6 congo si haciéndase fre-t 
cha trato la imprenta, no se comprase- con 
^1 libro Xa. libertad . de murmurar, de él 9i >}fa& 
cuerdos . y , menos lisongeros , eran los .antiguos, 
qye dedicaban §us libros ó á ; sus .aqaigos , ó í 
^lgunP,i-iní:j|)e : intel¡g,ente ll á quisn jpoc razeja 
¿el arguíneijta sple.debi? !¡a ebra-M : : r . 
x . Pue? st^^s^amp^^^Rcia^, quq 

É 
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son: el principal caudal de esta República!, 
j cuántas cosas. vemos en ellas y e ti sus profe- 
sores que obligan mas á risa que á compa- 
sión! Mira la vanidad d$ los Gramáticos, que 
soberbios coa el conocimiento de la lengua 
7 latina, se atreven i discurrir en. todas las ¿¿ 
ciencias y profesiones- % 

c Mira cuan pagada y enamorada de sí está f 
la Retórica con sus afeites y coleres, desmin* 
tiendo la verdad , siendo una especie de ado* \ 
ladion , y un arte de engañar y tiranizar los ' 
ánimos con una dulce violencia tan embaído- 
t& 9 que parece k> qtíe no es , y es lo que no 
parece. Está es la üira de (Meo que llevaba 
tras sí los animales ; y la de Ahfion que mo- 
Viállas piedras, siendo piedras y animales los 
Bómbres al etUíattto de ella. Por esto los e*> 
pártanos no la admitían en su ciudad : Roma 
la expelió de ella dos veces, y los estoicos 
6 echaban de sü escuela, porque mueve lo» 
afectos y agrava las enfermedades del ánimo* 
Á los oradores ltatáa- Sócrates públicos lisoa- 
¿eitos , y advierte el peligro de daiies oficio* 
éh la República , porque engañan la plebe,* 
moviéndola con la dulzura efe áus palabras : Ú 
K> JQue ellos desean j< y fiados éa *sta fuerza y 




poder ■ def sxoqlabios iitítetftáttí sediciones ^ cbntó 
tó» móftfl&ia experiencia néa los Jkatos^jCa-J- 
tíos r Graoo^», '¡Catones X^ejnékebes .^<í£íe» 

ranéale uv t i"- '' «;-i>T ¡-h'Nj:- *i:^^¡v^¿-jh 
Hermana cfeJa retara ¿¿s4a~ poesía $ i qut 
aobte&ia deápmda-las d^másdcficíiaE, y'pre- v 
sume vananjantela pfieéSitetiefo entregadas; 
parque á eila^stfla, levarító teatros 1 la atnigüe^ 
'dad^íó reconooe -su-nacirtiisiiíío <iol «abafo 
róstkocy villano*^ tes?4etB¡tf artes) 
del cielo. Está iiíuy 7 'presumida, pote}» 
offscítas, los- cretenses , y también los «$pa« 
fióles ,^e$cribíéton en've&o* $us primea 4¿* 
y esy Y- tóá ; todos sus fe^S*};* 'Pudiewt > pafci 
depon^t esWs^ desVan^euíii^htos , que les krt% 
afectááapy^afta y opaeltí tfrii yércfad , (jpé 
sé sustenta con la imkabibhv$iéfnprefingitíai 
do y representando tonque nb"e#j <my¿ 1&& 
tívia pa*á dl^Ulpa saya bmvómjAic&&}& 
dioses en tantas liviandades, estupros y áául* 
téf&>£ /-boina tUv^nlQre^def eHos; y es^aí que 
mantiene vivos tos afeéttói amorosos , cébarfcí* 
do coa tierno^ encarecimfentoá'y blandos ¿3£ 
quiebros las dlamas propias 7 {agente %kúfás 
kngtaa 4 maldic4ent<5 $e sustenta royfettd6*fel feo? 
ttór 'ageop.' Notorio «s4cpqtí¿ pb§ e&a<:£á|ft<te 

F2 
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lajiReyna Didfc, habiendo csido ¡pop sifhoáes* 
lidád t ,fcü3cc^imfento >y ncastidad ejemplo d* 
maffit>r^$.YÍttda$:r)3í pos este'.y picos, fjscips ía 
desterraron muchas Repúblicas , y la Sabkhs-* 
«í^l^rechá; <tól^bdbidtetBQcci<¿ ¿r í/-,^'; s 
-i, f<^0 es mei^)s,dañoía aLoHiafio; la histo^ 
jáíí^ porque oomoJos Mmb re* >aj^c en na- 
turalmente laoinmodulkiAd *Hp¿eittc,se akaa- 
*a cora la facoa, r ó. ^a buenaórmaia (íjue na 
f» JfU» eflatuasó; bronces , sirK) -^avla histráa 
t^ej^nizfcL), d& ft^uíjiace qüe.aiendfc *Op 
natucaiera. humaba, mayor fo ; iiuilipa&tau al 
¥ic¡Oj<jue á la, virtudy/hay rowthos *|ue c como 
Herosj;rato emprenden alguna insigue/ tpal-r 
¿ftd ^vpara quede .ellos se afcuetdsn loshis-: 
t^ia^res ; y domo también en, los ajeles se 
hftHta:£scp¡t#$,:Jos vfewtf y virtudes 4& $**&*• 
de$¡ Reyes j ^Príncip^ m^;ifteUj8§weynG3 
ddáppnemos i excusar nuestra fl^que^a>?pa,su« 
. *!$&£ <}ue á imitar sus virtudes ;. ,,i;^ ¿^ „ 
t r Lo que mas me obliga á r isa es. la r tfann- 
dad 4$ l os hUtoriad^es en arrogase, á¡ sí 1$ 
teárfc&y prácticamente política *.fu&dada e& 
fus , discursos-y sueesea ¿ eomQ. $i c Jfc ssfos ; se 
pudiera fiar U prudencia; porque a coa amo* 
i>F«S>¿<> ,_ó, son lisonja , á ódto^ $ i?ftr ,ytá0 
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verdaí^apeafr* hay h\miiz&** ^$to sofitíát 

de vsu iiogepiaciqbe^ &<^3dad^y ! ¿ia$8¿* 
ejemplo público que al hecho. Los griegbftPtt* 
pr¿ci^mt'4Í6 t*yavtíndttit>íyo^; d^l stQeso, 
Los latinos, kttitarou teaqupttoq } y *í eaofcfcí 
guüos ^>lialláajes<!ríia^ia^c^^^iti(^)ftk^ 
ron , 110 poeáe enrsos :réláciQ[aes fiindaríír^ 
pradeübi* potícica crin ^Méi ^aálgt^j p«r(^6> 
es menester penetran $u$ cÍKIsls^yc^a^lwi^ 
que la^poiten dos historiidoiiíS , ^¿h i¿ci»^ 
fas y Smagtoádas^ ó' aprtndida&cle 4a- eürtktfff 
Voz ¿rf-f olgfrcgiego y ^gobrtiito^pc^qtieTpo^ 
eos ó ninguno <(te los ^ot^¡tenr^í:íudteJJ 
$on presentes r y - si ^stuílért^ «fc-ftfeiywg 
tibie asist^á<toda: rií^ütt^iííttajnado^^lw 
eonsejos de íoscBrím:ipes¡Ip¿faPÍ6ab^r íos : mi^¿ 
tivos de siíi accionas {rfcbttcSi ysfébtetas^ah^ 
tes se gobernaron por tojur t¿l aciones , dn<qtb 
cada uno justifica y lograd da¿re su, oausa^^ 
muchas veces por :1o? sutanbs: 'xffmtib*isaa& 
tivos, en que tieneiiiwcba apiree ielamfer y 
la pasión , y en que h^vttlana-íiatuyateza:^ 
algunos escritores , ayudada id» 4a vivezg<4ef 
ingenio, inter{*eta sinjertiameaté ias a^cio^ 



n#> d* los PiríiKipeáf íy.coaKh^stóin, lo*, relejo* 
t*ftiiK» i la* yii!tuck« f lt |es d4 oft^-^pteta** 
**»;paw llam^¿fM^M¡o,4tiR^^ 

d^Qr^Il¡bei>iUiflí>io^I prtulpntórpjínil cauto 

.o^Otroí jíeUgro ^iO3«fitt0s;.gartveíC<n5iw-io* 
hifcoriadores $ pocqupícotí eL ias^&tiu^eaxit 
y j^nrréi $atirizdav Yi ^siif atéecaldi^bi áSe^ 

<¿t^jfi^deí*da ^mb^i^rtde Soydoq ^vituptr^ 
clíadultexlo.d^, Livaa *i * y - dese^^e-U^iroula- 
c¡90i de T^riQj^Lii^a^kdatíiente.cegíttioL gj 
W*tóíriosQííeaí¡nt^fc|írfitftr au¿ priibj^^ndaf te* 
di^raorsantído ^[(ío^qup a^a«t)«^^pellig.r«#a 
litábate ^fliVMrhktotiafiov^ yhd&nqgíjétt <H¡n^ 

moí cfecjrjb« rsóftio; J&ifelGtro : y >jwnoLCt)fln¡>iid$íhíii 
s€^ííiT^esptóe^áfclUattjaa¿díó^fati* ¿íHéc» 
cutes ¿ jAquiks¿ Hectotr> ?Teséíx$ Epaotínoaí-i 
da* ,: Jasando* y~ leroístocles ^ .Xecxear^^boricv 
AIgandro v Pirro^ Aníbal, Cipioa, Poaipeyó„y 
Ccsar r fiamosúsi ladrones yitrnam CKcdei anuida: 
Y fMica ,1a Fitojofial jaafcural , envuelto en ^&* 
Esteras y calumniáis /de argumentos .jupalam 
hras^ confusa en los.; mismos tcrniuaos^.y. . vo^. 
«es que ha inventado paca entender yaanten* 



£ITBRARI#. 8? 

áersc , tan; divertida en eHos que no levanta 
tos ojos hl la éonsideracidn á' penetrar Í0f> 
ocultos secretos de la naturaleza r como hacia 
én sus-pfrhtefyios^ y habrás retado enaquea 
flos primero* '4n*featores ele esta- ciencia, -'u? 
- Y pues hte-pasado ya por las escuelas *y 
sectas dé tes filósofos nw>falesi, : m> será me-" 
nestef álárgaftfcsen darte 4 conocer cómo 
disimulan con vanas apariencia^de virtud svm 
frciós; siendo te* «ptettreor deliciosos, Joi 
peripatéticas alientos ¿ los platónicos y et* 
tóicos arrogantes y vanagloriosos. Allí cono- 
cenas et desconcierto dé 4vé opiniones» en 
constituir la felicidad del hombre; porque 
Epicuro 'f Airistípo la constituyeron en las de- 
udas: PÍtógórasíy Sócrateiett ia> virtud: Theo* 
frasto tú la fortaleza : Aristóteles en la coa-* 
templacion :- r Díédóro* e» no {sentir dolor : -Peí. 
riandro en la gloría , honor y riquezas : Di- 
nómaco y Califo en las dolieras jumas con li 
Virtud. Considera pues si ; há¿ oido mas iftge-i 
niosos desvarios. Entre ellos eché menos como 
alguno de los filósofos no puso la felicidad 
del hombre en no escribir j' siendo é$te^Liné> 
de los mayores y mas importuna trabajos de 
la vida humana* Platón solamente < con mal 
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claralúz <jue:los déíoas) cbnociobque+la feli- 
cidad no se podía tallar en las cosas .terre- 
nas , smo^n. la unión coa eL«i>ap^ B^n (f vol-^ 
viendo á incorporarse con ^u», ideas aporque, 
mientras , isbe.ek hombre e^; : expuesto <á las 
ipiíetías y desvalimientos de la naturaleza : es 
un juego de: Ul- fortuna;: uj&;j?(ygJMa fygaz* 
un despojoifl&rto de lfc muerte.;. y wtP oíWti 
A*, ^qne ludieron: para mato&mpnto , eg 
falso éincortsfan(e: un caropO dfe;batalla; m* 
teatro de nue^tr^s; tragedias ^ y a6Íni en él 
ni en el hombre se. puede, bailar .felicidad 
cumplida : en otro lugar y en oteo ser la he- 
mos de busear. '**., 
- : Prosiguió . ei filósofo , y j&jq ' ( volviéndose 
á Marco Varron y á mí con/r^ftpo^ffluefia): 
considerad también' cuan desvanece; está la 
Aritmética , porque soñó Pilateras rqqeenst^ 
números estaban incluidas todas las £Íeo9Ías* 
habiendo nacido en un parto con el juego cfo 
los dados , sustentada después á los pechos do 
la avaricia r cuyos rtiégicos caracteres redu-^ 
Cen. á brevísimo espacio las riqq^as del raunr 
do y los paso* del,$frl. : c t \ : 
t Notad qué arrogante e$tá /% Ge$metría¿ 
porque sin ella no se podrí* qjfífWjfr-isL. es^ 



fcuekrderPlatoa^ ,<jfcpo*que eoúan asistencia 
U>s egipcios hicieron csíátuas qfcerrarti^utebaá 
la vozívArquiías Tarentino una p^iwialq^ 
ybiába *• : A^a^*iito^Ae§!4ftT^ajsÍQf-j y 
ean «as ráayknkAtó^giraroacíwao Jos oeles- 
tes • j; y : no se acuerda ,de j su-villanai nacpnkn- 
te* hija dela$4rittH<tecÍQnes delíNilo^:y v hei^ 
manarde aquéllo* .nababes ¿J9f&rf?c|$s : : sí 
bknísepued^. ¿afear que entren tai cteiciw 
humanas son au^peijtoipwa loa. mismitos y 
enastantes en jqúe. lo^oft. wnctf8f<i|a» »••>"> & 
di&cprdancia- y, diversidad .de QpMÚtfe**/<}ug 
balfemós ealac«$|ionP0»ía , ene^tcftilos en- 
tre siglos ;ir^^sj,cegipcíOs y.^atftaj, así etf 
pl numero de tes¿clc^^-cpa»rf*s%^.jiiQvi- 
misotos i órbes c di£&<5ti*es > ecíuaafstfiy Ci- 
clos , ; pre£up&nt&*diplos cadauae ^un «U 
modo-, de ejtffiiHter» i» ***** 3Í< estelas** 
Porque viéndose £$nfi*j0s los ingenios ve*ps^ 
cwlatívos con Jar ;widdad de~ cursos í de los 
astros y movimiento ~de los ei*&$ * opuestos 
y diversos los ¡unos de tos otro**. :^asf$l$ra^ 
ron que $ra imposible hallarse; en un ¿HtfrpG 
$olo , y imaginaron un numero j&?c¡*!{>s-, y 
en ellos tales orbes , eeuantes : y fepkíclos, 
que salvándo/la^ife pareció imposible é núes- 
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tro corto modo* de entender , ise quietase .ei 
discurso, » midiese y regate© coa certera > pe* 
tal fábrica imaginada /sus movimientos * • que 
es la mas. noble y provechosa mentira j y d» 
quien más 'cientos y verdaderos: efcct** n** 
cea que » han Jmventadoí4os hombres : p»e* 
s'ni errar ün^íninuto se saben por ella los 
eclipses- y asuetos futuros ¿ y ios movittii^nR 
tos de la* i estrellas y planetas; sí bien/ aW 
gunós no est&h ajustados ( como el de Mar-* 
té y otros ¿ nuevamente hallados por loa ían^ 
teojos largos* Y si estos *s#an; por averiguad 
y es-ft^ñéS^^-elajustatnreritade todos^^ará 
hacef* jiAúfo-pót ello$ , Jrcómo la astrologíá 
se atréveá í>roflosticat? : los¿ítitür(ís;saceso^ 
siendo efecto del mov}miefcto< y de la dfepo* 
sicion del -cielo y naturaleza dé los astros^ 
cuyo conocimiento segua la^direccioa de' sm 
luces y rayos no puede caer en la corta fca-¿ 
pacidad del ingenio humano- , porque este 
no es instrumento proporcionado y sufieiente 
para penetrar desde la tierra » lo que pasa ett 
el cielo i. Y aunque se infieíQn y se conocen 
por Tos efectos las causas y esto en el cielo 
es imposible: porque siendo casi infinito él 
numero de las estrellas , ¿quién alcanzará^ 
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¿tóípisiiiarierou de ^rta* de -i^pttUfl^f fem-» 
cápaítnente. quesean la variedad jtelQ$;^fpfc- 
ios? y posiciones ¡se váriH^lt>ertiaado 4o$ «fec-? 
ros fctfciopandq te conoówfan dfetiat*aafae»teJas 
tirtudaí y natin-alezas^ ^s astrosy si estos 
inclítáa y nofueiuan ^.jcótno ^e^puedeiha-' 
ctü'pkio: potrtettos: qne^no ssai temerario 5 
Poesía iibentady la educación , la dücüplina, 
boretíjgiop ^ lasvcostfiirtbBfeS} el lqgarh, h¿obe4 
diencia r :la prudencia y <otros itifihttos:accí* 
d^ffree fritan ó eomgeiplasí incliháekmes.Ní 
¿s* 4a que propuse Orígenes y Alberto Magno 
que<*a&> -estrellasen© son .causa de >1 os; fot uros 
eohítagfcfifteí r sino señales de ló <tjue > irg < de 
bbraipéldibre «íbedrío *ji escritas p6r<Dip3«con 
tet MU áfe iuz 4 caracteres, de: estrellas vetr ese 
gran volumen de loa ; cielos; cuyos: diversos 
movitowaiitos le vait : bojeando continuamen- 
te , $r le dan & ieer-iaí ;rmmdo* Jos Futuros 
«tíceos : porque? ^¡«náo¡ casi ínfiftkos los que 
pueden nacer dei ¿taso y del ubre ajbedrío 
en -tfmgwnd* námetja dé afíosy y en -tantos 
Vivientes* , es hbpésible que se puedatt se- 
ñalar por a$rros¿ que- tfófcservan ttó ferpé~> 
tuo y uniforme movimiento. 
- Pero -al fin loa <jfae gastan te^da en esta 
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cteflda^puederí 1 dtsctaipafc coiefedranaitá 
á qttf^aiptratt de conocer ta&casps3^ratarqfe 
j Mas gafe rárcuip#if>«drári><dar lósiíufi^tato} 
tp&vmmftQ » vtteni;pM»^atrot f acapadoí *n 
pteyw* yeeufehcbá «^eaas^jrntttga^OBbJá mt 
fi^ltad:^qd59ndQ ^Aii^nKum ; je« uqr clefimtfi 
^ocrísvsteata>«ast»ttos9^p aaiferaontesble; te&> 
%e$tfyititiÍDsA profcáonbtjuc parad ráÉotiU^af 
hedectí fay¡&dte?z&dk¡g&j .en. rq»gifarto«j 
A»defc«tijií&llae v rH> $e estadían Jaain^ri^ 
^aodeíelíiiigCBbiídrBtaia de su geasücs* 
bbcjJtid ootadécsr á ¿asépala!»»* ; y ^i^wjttotóW 
kgisiaxloir/oWjgada >ánJft <*tofema^¿#QBtosjtt 
sierr>jtfe^eps dfcytó eattaaeseoiiímdacta ,cír.4o» 
priiwpfcb^ójotjdc Ja? qatiifttlefca : ¿iaílacufti 
no «ocótílOíSt pueckTHamar. ciencia U Jw**$4 
pru^cá¿¡ar^ 7bija;dcl3entoidtmieato ¡ biuna©^ 
ci«g<¡>- j y : iraxkbte. , Hiími lo .entendieran iatjue-i 
JlosprínKío^legi^adarer^^ue conoaién^o ,nQ 
craa W^1^' teyss :qw, uño* dictámea$*<íi»r 
mzmi*: b«'^rj3fiMr^ro«t'dftt ,&utoridad< cóft «l 
yujgfr, $^r^u4d¡éo4ole Que.^caa Inspiradds d$ 
aJgunft di viia^d^d , coípa,U§;de Oíírjs^c, M^ív 
wj*b* A» de. Míaos» dft^upitw; la*.4 e i£ a * 
rondas de Saturno .¿.btf.dfrSofon de Mín^va* 
|as ^ dp> Licurgo de Ajjpte j y ¡ &* ;46ií%"»* 
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foropllid dé laiNiafarEgeíia: entras cua- 
les sbeargatnos la cpDsldeuracioa.»i hallftcémos 
qu¿ mudiasdeclinande lo ihonest^y razéna,- 
ye:,.y^aeldiatáQien,de la naturaleza^ y : qu<í 
íábJn :á Ja malicia foaEoaBa qu* lafcdictó,^*- 
ks*on Ips hijos de la JusteprWk 1 ^ * a u «tS* 
meneister pagarlo^ füoc^ue. ^torjipQ^Be 

callen. - ^ -•■ í' r ' ;f >'' ■ -• : • vS ' t •'•■'■ * 

-ü. (YooJos.;tayieca rpotílos mas dañosoAal 
mundo sino hütóerfr^dlííQgjjps^exíi fas 
letrados., nos coaajíinpíiíl» hadendf ,. ¿«os la 
vida. Quien; masito ¡experimenta son .tos. Prính 
cipes:; ptírque conociendo los médicos, -ctwfl 
natural «s en los hombres el apetito-d* ,v*-r 
áir.,. y. que de los enfermos y aqbacasfcs *m 
mas, .estimados , Jiacen.cjw»ni4e.e^3do de enr 
flaquecef la salud teltouP^Pff-iPM^fl»» 
atea: wjelos i dtol&'Jf» fegal^, y .qm» 
qneaeatvdPor esjto .fae awy. alabad^ de .djs? 
creto aquel Rey4e Francia , que cuando e*? 
taba bueno daba grandes; salarios á sug-m^di^ 
eos, y se los quitaba;- cuando., caía ^afcrpw. 
Mas Jibias d* este pjrfigíP, yiyieronlos egip- 
ció», Jo& ; ¿abitamos y. los, arcades.,: poeque 
no;q«feiefo» conocer, esta, ciencia ¡á esta ar-; 
Ce mili Wr , introducida sia duda en Usgu^r-ftó 
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ctviles,- haciéndose ventanees coa ella & guerra 
como hoy coft ^l-3c«o y el fuego* ?jÜo¿ig¿ 
ñoró Gracia este ¡i^trUmento, pue^.parade*? 
hacet los romanos les enviaba, médicos,; iy 
advertida aqueüa • RepoWicá los desterró <fe 
cüa. Su incerddumbre se conoce en qUesieatf 
do, las complexiones de l$s hombres tjtía va** 
rias y diferentes como los rostros , .y. tan 
ocultas que solamtote cada uno puede, cono- 
cer la suya con la experiencia; aú» esta no 
¿3 femé ,• porque céftietoiempo se van mto* 
dando pcír diversos accidentes- - Siendo pues 
tasWnSftefeible este coñOGíríliento á ios paédk 
zoS, «n'éP no se puede- acertar la xuray. y 
toando perfectamente le tuviesen, sonitontas 
bfctf enfermedades y dantas Jfcs oaiisas'dexkra* 
dé proceden , que : rio-<hay poder las peaet*dr 
pá**á- apiiéarles sus remedios; y aun: penetra- 
das , 4úrí¿ necesario 1 Otro conocimiento -d& 
fas* virtudes y efectos- de laá cosas ; : d ocual 
con gran providencia nos negó k^natórafe» 
tó $ para abrir más el trato , comunicación 
y correspondencia de ¿has naciones con' oirás* 
fccuftaado de tal sáérte:sü$ virttidks<''«h .pie- 
dras y plantas y anftfiál^^ : '^ue nrenuryhH 
jgar se iiaHasen, sino -en diferentes , para-qtíé 
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k necesidad de buscar en la proviftcJA egena 
Jo que faltaba en la propia, las uniese eniamis* 
/ tad y amor, Y aunque la experiencia traba- 
ja siempre en descubrir estos secretos , y ha 
alcanzado algunos, es peligrosa.su aplicación; , 
porque estos mismos que cucan una parte, 
dañan otra. ¿ Pero para qué son menester 
mas argumentos que advertid cuan pocas 
muertes naturales ; suceden , aunque habria& 
de ser casi todas si la mecUciiia fuera cierta, 
corrigiendo los cuatro humores , mantenién- 
dolos en tal igualdad, que se fuesen resol- 
viendo poco á poco ? Bien la conoció quien 
dijo de ella que era el arte largo , la vida 
breve y falaz la experiencia : y así son mas 
peligrpsos los médicos , que las.mismas enfer- 
medades ; porque contra estas suele tener mas 
fuerza la naturaleza que contra sus~pócimas 
y venenosas bebidas, 

- Esta es la perfección de las ciencias con- 
sideradas en el estado que las poseen muchos 
de estos ciudadanos. De; estas, causas gene-» 
ralea nace mi continua tísa , aumentada mu* 
chas veces con casos particulares como él 
¿jué $é ofreció ahora, que os obligó á pre-* 
güitfarme la cau#. Fue pues de ver uy poe« 
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ta que acabando de componer un epigra- 
ma , aun antes de haber enjugado la tinta, 
partia furioso de su casa á: enseñarle á sus 
amigos coa tanta priesa como si le hubieran 
cortado las narices , y las llevase á que se las 
pegase el barbero á sangre caliente. 

Á este ^chiste Marco Varrón y yo levan- 
tamos la risa , y Heráclito ( que estaba -á un 
lado v los ojos -en. tierra , y vertiendo lagri- 
mas) alzó con la voz la frente , y desecando 
cotí el calor de la ira aquellas continuas nu- 
bes , dijo : no es posible que pueda, reírse ea 
esta República , sino es quien por falta de 
entendimiento no sabe conocer los daños de> 
ella , ni pondera citan escasa estuvo la na-, 
turaieza con. sus ciudadanos en el repartí-* 
miento de sus bienes. Porque, si bien coa 
nosotros mismos nacieron la Lógica > la. Re-i 
tórica , la Poesia , la Filosofía moral y otras 
eiencias j nacieron éstas entre tan ruda igno- 
rancia'^ que p^ra lucir algo es menester tm 
continuo trabaja en que consumimos los» aíjosj. 
y no de otra suerte, que como se hallar* Jq$ 
diaraentesv la aplata y el oro en los minje^ 
le con tan rústicas .cortezas, de tierra , que si 
á-fuer^a del buril y del fuego no. s? limpia^ 



^labran? qtíedán^ínutríes sus ocultos quilates; 
así es tnéAzstW éoú' largo ¿üirsó dé trabajó y 
fatigas Kmárriüé¿tí*os entendimientos , y desí> 
cubrirles lst^T ciencias que están én ellos. ¡ Qué 
lágrimas, f qüé' v pferegrina¿ioñés y desvelos hb 
jasamos déüptié* eri ; mas madura edad! Tah* 
toleer, tanto escribir, tanto meditar para uña 
Jtocá \\xi que vénírüós á idár al ¿iscurso ; y lo 
peores que para r élía fue rtienester que tuvié* 
Sernos pórniaéstrorá los animalea , con Idi 
tóales ánddvo tnái cortés -y franca la naturá¿ 
\stíu Ellos átfe enseñaron gran parte de íííi 
áiftes y déftbfa$V rr Dé las abejas aprendimos ík 
j^ofitíca', ije la¿ hormigas lá económica. Aque^ 
lias nos ¡ Üferón 'ejemplo dé lá' rííonarquía éá 
%1 gobierno dertmo f ; éstas de ía aristocracia 
Inbi reducirle í pocos , y estos-'lcfe mejóWi 
"Las grullas nos mostraron la democracia* ¿t¿ 
■yo publico cuidado se alterna ehtfe todas. 131 
milano enseñó el arte de navegar, los remos 
en sus alas' y ¿l timón en la cola ^láxádor- 
Ufe las velas : fa araña el teger : la golorf- 
"drina el edificar : la cigüeña fcl clistel t el tííi- 
pfcpótarao la sangría : el elefante* la 'cirujíá. 
% En los animales 1 hallamos ^jécu&düs cuantas 
Observaciones astronómicas too* diá* efl comfc- 

G 



iiuo desvela, % ios Iwmbrgs.j^ cinocé&k 
señaló con «t^ landos rlp&.di^^Jas ¡ nopb^s 
y, las hotf$ , ^pipp relo^ ; animadft. r , y nos; d» 
i conocer el eq^ijioccio, : ^ave^y$io se d^J4 
¿ver en.el;d¡^ de^okticJo t .X t os í ^1¡8q^, láj 
, 4ft?des ,y, la^pjone* ¿ps ^rpWtijcan 7 }m 
#mporale* : ^ r; , . : ,, ,,^ ^/J^ J 

¿;u|i maguan, ; el ttppsl . de ¡¿¡vsrsOS; ^n^le¿ 
¿Sones, tigres ?; loboíí, rago^^otrqs, aua 
4e los impprfecfps^ m nacidos d^^j^ putre&c 7 
ftipn 4e Ja r t¡e¿ra/lQS CUidfgJ^jL ^guten^q { 
^n Uombr^ noj^leni^te/po^^so yie% 
la cabez^ agu^a , ¿ )^ frente, ¿^fusa^ r io$ z QW 
íjmdidps , ^. narú^s chat^ , 4psJabjo&.ep¡it r 
jfentes, $1 color aegro^.^atpzadp^con uq§. 
fibaatrá^ty otra delante,: fraí^W* ajgQ*. 
.lia &lcuélh¿y.xfae$& t efL i )fa lu<^. 

gp que Je. vi^^^d^to^ prosigjjjc^su flíscur/ 
j$p,dic^udo4 : , ;r;r _ ::: . í. o ; ( , it -^ 

. .Seguid ár este ¡esclavo, )lanjado ít I$opo, n y 
jrereis que induciendo á habjar.á^ggfiellos a^ 
j^ales* eqseña^ppri ^íedia de.,ell^ r á estg #,%- 
publica Ja^y.f/rdadera Filosofía rnprgl y polí- 
: ti^, ;: siepjdaJost jnaestro? mas verfiaderos : ¿y 
seguros, qu$ t^n^ Esta p^,^ DegijáyritQ, 
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motivos risueft^s ^.^eip4^ f jí^ Yo : . me rírgi^ 

dc-4^(WlbWfiníte^^^^%tíW^^PftSqPP és- 
te coouHojSatei} y ¡&t$ s£ ; jtwfclat^ , poíft^, &(pp\ 
uo^msi : .*i» Wea; 4$sBM%'P&! parecíe^gg 1§ 
U04 iy Ja ojtríi eiividiasascp^sioiies contra la^ 
amata». . $jeodfl (3 ji); ;és^ ; #iw$ ^pi^ut^ 
jarte$.^6incipal¿$ 4fc •■ffiq&¿ t .qfiz t s¡$ í a^gup^ 
jde.ella^ dejaría de, serlo./ , ¿.Qué & j$£Of§í§ 
¿¡©0 una ltemaí.( celestial^ >encendi<J# gn^Oj 

4H8 ;f£r$ua4e te zW^húi^k^°X]f- f* ffr 

«y ; futiros ? : ¿ Ja fitatfut ^ural , Ufx ^§§553 
4e «* padece JJU^owl wa co£Í^e c s^ ^er? 
4^\^rmA^jUBc>'/ÍeB^ ujle sugr^^zaj 

«fosíai&Wfiifi-y <P#££#34i ¿la.geoiw^ u^ 
ája&tcumeptfcis sy,get)ifíw>!>^ n **W!PkiV£ 
^o ¿ y >roed¡da ?; ¿la t jurjspr^eoeía t : ^ l; <y£rc¡- 
^i¿ de su justicia?, >¿ y \$ gf^áxchu ¿ipa ^eq- 
-fiioiide-.su benignidad?, ¿Pero 4 <tyé aó se 
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atreve lá envidia ?. El; sol es tan hfermo$<J' en- 
tre las 'criaturas , que fnkío fetcütersé la ido¿ 
latría de haberle adorado? ^r Dios ^ y hay 
q^fi^iirtéñef ^éS^á^Wita s* ^Otigsi^ve- 
rigú&rleSüs tafó#F y x Üte$ qq$ fetítfec-gus^lo^ 
ces^hay oscuridades : y feia©chas¿ - > : . i 
-'• Dejando pueáerí ¿a tetoa aquellos filoso^ 
fes , f dublé' 'üfjr'etyttfa* y *í salte' de su^casa 
i Safó (¿2)y : ISifaídáS £h te matío ,-* huyen" 
Sü de la ira de su padre. Detúvete, y dióttte 
ihüchas quejas de su hija:/ que divertida! en 
hacer Versos habiá olvidada loa oficios y 
ejercicios caseros de cósfer-é híb^ : 4qufe és4a 
¿leticia mas digna y propia de tó ftiugevés, 
i ^uféndeben aplicar toda su atéarion^y glo*. 
ría , ,J y v nó á los estudios que distraen sus ani- 
inos¿ yi vanamente presuntuosas de lo* qu$ 
feaben , procuran las conferencias- y disputa^ 
fcon los" hombres : , ol vfd'adás-dé su-' nátíifti r¿- 
'¿ógitttiento y decoro, Vcoñevídétité* 'peligra 
de su honestidad. Harta lástima tuve al vié* 
jo padre, á quien el estadio y divertimiento 
de la hija y suí» Ktátodades bien conocida* 
en ' aquélla cTudád* daban *an máki¿*V3Jefc ;cy 
"dejándole sosegado coi] algunas aparentes ra- 
zones de su disculpa, entré por una pfoi&a 
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eníM^s iniciadas:, chipaéaá^ y <^ -gigote* 
fasto* yon^tatíorfiM^ í* 13 ** 03 ^ ^»í fortiU^í 
fcáto«^ pafedó&í>ér ¿gu*r; # Otfii% ftjft dife+ 
encías ale ¿guisados fc^ú^n; -preiyp $:.*$** 
pkqso qfjejeranc^i^a d& tos *cbaqui»í de loa 
ctnandanwiuie sus 4iad¿gc3| ip¿e$ . y4oi$t$s d* 

saberse : abstener en aípiplla ^studioaj^gwk. <D* 
eustfo vi*4llí nad^oB^ ileyóf>mas tauojoaigafe 
woq$í íñtoufüilos de^oc^afr >-T' ¥***& pepítocia* 
de las IUpj&iyas^¿<i^ ,*** 

taba» qa : la, hoslwíaddc. Plamin?o^ nd&vte &H 
biéraro<xs ^m^uJo^pí^cQ^Yarraii «foi^aip 
latása parauiespuesíá©j*istfts las Chawalfería^í 
doade ^admbitííaba,! justicia, que «stabau> 
enfríate de la plw^vo r< r n ¡i. >! -^;> ;<«,^m 
v ^iw^gJ^goiá^^Wv^ ¡¥iartir;<#e ¿»lai 
puertas dábda U ctoerdvA mtiidkl*4^«tosj» 
hdbiendaifiKHtad* j^jiirSn*cto:ia%Bi^^ 
laSiSfntaéncia ni íiB«mcja de ellas, JfcMufé íjtí 
pfldahta;iie.'áus m^eatcD¿:iLá misrqa p epa < law 
ban á.imiyai^fai^ohr¿(^)^xfc ultraraanta** 
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. . .. .*^Mi&4^ ; frle£> pecIwfíiftfiíKlsala.ibdt 

■ • ' " ^^<8^grátótío6íi(áras epotterps Jníbficuai 

táferis *ábbre?Wttq*ifígara(|^iOált^ seátadbaiids 

^$i<Rtariapidta?fiy fiea¿3*jo©Ktonp^rKD|Hii 

*<*ií> itfdtáfifcla ty < **qó ifeqlefifofaq adunia 

, supas w Vieja^rá-imado; acó*, bácafo^itré» 

teb ^jai^fee(ldf*K)^5é*ai? *de doyeai^fiosa 
B*tm$; ^mrc&o^j&e ctaataifedad; in* reseisw&e> 
*<& tóffgqui'Jiaaéíyá^qiD aqueHró^tiroasijy! 
¿e^ápljw&liemoe^ty jpBeg&titáH&>l*y á*Vai*4 
«ra;Q^4$$ ¿f^ ffi^ dijiste* e^láquetrTumw 
ufe?, díttgétftfeimtf pwctu^dQr,jd¿í^átísá cohoí* 
eidi ^iSénQc^3ttó%etíioi^alíesbóp¡t^iii^ 
gtüet¿ ate farttffóuiiah^q^ 
i^ado cCay^Césarl ^sfeifatóírw caíafiycpoestoi 
aoaio^onj*a{iter.¡^ 3t«o¿ 

criados que le llorasen como 4 túuetotoyiiptew 
femaia-%raba í i'd ;?ciaaífc> auo^ejb^sefíbrí- y 
^awaf|jbctiubiérani festinado al ofidid¿ yahos*f 
t«txrieraíiegtfirtódoaiTftli esota 4te&atfil«bioiiíaei 
hjs iluiisibfesip qdb xjaifcran ¡irnaaViia ¡unípara* 
ot£¿s£qu| j:parsi áJmismtejMsiat He^ittiálete^ 
nccBciariüicáiad (c$d >OMeg&jdei;iwg rao. 
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^wYé deSSrtrftóiríej perolóim^dió uh tró^ 
pé£d^ésbirrós que* traiaii á *JáKc* <5&ár E&- ! 
caflgttró (3^7 <&>a üha moi^aia? ett-Wboca : ^ 
fipkseü laKrtfcnas; y ftitfW entraron 
€Pv*Lfo, PlaiHtóv^éréncio, 4 Pró^fcíióv Tfl? 
btfto , CHaudianoc ; Éátaicio , SiKb'ftaKco , tú^ 
fitfto : , Httfátfd /¿Pérsib y ^uvtótf ^^Vtecrál? 
casi todtf# efcfropé&das y ácticKiHaSbs poriaí? 
cM^'í Mqúieñkteíi&feés, ^ quteti sítt ajbst 
áttós coñ'llí^^^cábellcraí^óslíiíaS- y otro* 
édü "bfteo^^ fiéftks 'dé "paltjP r *án desfigura** 
dos, que ellos mismos se desconocían. : 

a¡: ; ^ÁÍériÜo*ré '^s^dselafib faralá , Ovi- 
dio en 4*0*16*^ étó^tfeddaf , ^fttó tfaiafsfacundo^ 
y que ^iv ^fcs r ^iriíferófc años 'había e&tudiadot 
fe rétárici y'jttrispííideneia^ se querelló aá? 
de^Etcalígeto. * — í- : -\ «■ '■-''* ; - *•» 
* * -En estecasdi^^jueces ibtégérrimos , ex¿ 
éusada esla&ki&ade lá retórica : para cap-¿ 
tar la benfcVdléacia- con el' exordio, disponer 
la ¿tentíon^^f^la proposición , -informar éf 
éftténdimierito* con la narrativa, convencer* 1 
fe-can h coófinnación , y -epilogándolo rodoí 
4éjar éncefadidosi^iestros animos^y perstia^ 
dfébs al castigo; porqué estkécdtí ptesente ái 
Vuestros ojéfá etí delito , sangrienta- la mano 1 



atrevída;q«e : fe¡qflp[iQt¡4 yWftyfapifo sangre 
ljis herida? , se ofcmderia: 1^:^(4%^ 44 J®* 
cbo con los, artes retóricos, y ^uestra ptfWb 
tjitud en castigar delitos ^ftajrja ípjpacigat^ 
^n tina larganarrativa.Informea ppr n<$Qprq$ 
oyejstros ¡jpstros desfigurados >:; nu^troa citfjf )T ¡ 
j^ estropeaos- las of^ijsas son estas :, es^ 
$1 4$í¡ncjjente ; defienda r nuestra, inocen^ 
y sea testigüe muestro píocede£ e$ta R#fW-> 
tyica , donde mas^ de mil añqs, hemos yiyj$% 
quietas, pacíficc^, esticn^4osy honrados dfc 
todos. . -; • - . y • • -,.. !.-;.:: ¿< ;/ - ■ e - i. 

. • ¿En que pudo pecar>PI^uto y Ter;cpcio 
j>ara que los tratasen ^sí? $ues han sido sietflrb 
pre el entretenimiento y donaire <iel pueblo* 
3I uno gracioso y, bien hablado -¿ y el otro- 
grave y remirado. ¿En qué Prqpercio y ; Ti^ 
bulo, ambos blandos , suaves y amorosos? 
Pues Silio Itálico es tan humilde 9 que no se 
atreve á levantar los ojos, siempre por tiep- 
ip, procurando bailar en los demás la gracia 
que le falta* Enio es algo duro en su trato;, 
pero su genio es tan gra&de ,qu$ se le pue^- 
de disimular esta falta. Clau4ian<? trata de sol 
gala ; y aunque es corto su caudal , le hace» 
lucir con su gran ingenio» Si Estado es prerr 



«Hrtwso ; yrLucaqa soberbio;, ¿tittfestós vi- 
cios propio* deJavftiu^teria.y; furor del Jní 
gcntOv^ na ^cd4Í¥> de tercero. Horacio;» 
grave y remirado; pero nOcoo deprecio á& 
lQg4*tx*a*,™\niOiXQn estiroation dersurtalento; 
yr»;ni0t;^ ^f,wn wbanid«d > :^5forií^dose A 
•bligar^ la;j:wj<. $*> ^ooScsoj.que luycoal e* 
**irio& ;, pérn; e^ íhwribj^ (te tó^n r r y lo hacer 
ooo z*lo d&jqiievto ¿rtoiende/esta Rgpublica* 
adtaindo en g£n«*f 1 los vicio», sinqu* japia* 
se Akya acordado de: él en sus sátiras ; y i»e^ 
b& Persió V*l cual >estan oscuca, confuso ó 
intrincado ^qutí cuando le hubiera «ofendido» 
pudiera no darse por entendido ^ pues nadie 
cnteffcbciást Jorque dijo es porét <xpor otro. 
Solamente Marcial; con su condición terrible 
y: con. su* sales .y graciosos equívocos pudiera 
haberle. dado ocasión ; pero jura que no le h* 
visto la cara y ni suipo jamás- de él., Pues de; 
Joí digo que sin jactancia ni amor propio, 1 
^iempre he sido tenido por humilde y blando. 
de condición f y aunque soy ; factl para cual- 
quiera cosa , no 1» ejecutado esta facilidad 
en daño agtoo ; y si he tejido algunas» ftri 
vialidades como moto en materias amorosas^ 
ya por ellas h¿ salido destetado, y nadie, 
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por tm delito <tebe ser tfastígaJo/dctt*WAHl* 
¥ cuahcfo -¿ddtfs rfa&ié&mo& <¡tá¡«qufd& j, *üí> 
€fa<& jtferi competente* Ár^s#rótf solamente 
«¿caba «^cbnochntent6. -{ : «•¡•mIi»?^ y ovr/ig* 
¿♦* ^NSa»5qtié' mucho que ctmti^iro$*tro»lpfti4 
íarío^íseíhiya atrevido: «stedapobnre , si ta**v 
Iweri ha puesto: lao ; tóanosla JosTaulore* ploe 
y rsligibs$Sr,f'eotoo Sanitmb v 8 **** ,, Ponto* 
oo y Fr^úa^toirio^^btr^frínVokodppties ,¡&jue© 
oes, pcftu» ftu¿ttra*tfu>llr<E&¡, ! por¿ % quietud lie* 
esta ütepábüüa efifondaliza&aQáwk. fas^iaspláaw 
¿ias y -aftrs^QttKíWas^deoeáttf 4:Jüd£dano '¿ ate 
«uya iifrta / qtaa'f¿s^ina:4*ga blinda, niagaiw 
de ; > Vosotras estSkgüro. - veir.h or> » • •Uiq 
•o Apen&¿<&vid«p<acab¡& sapqaferelia duaario 
Iscaligfcro quitóüdose to^raocdafcá respondía 
da sü dese&tig&ípott tanta ¡soberbia- y menos^r 
precio de aquellos poetas venerados de Ja afr¿ 
tigüedad , «quelirtirados <jbe< v¡erseiafcentaí Jeior 
lugar tan publico , .sin -acordarse -del respeto 
que se debiá 'aloqueces r arremetieron áély 
y arrastrando^' por la sala: fueron jueces y> 
ejecutores de Ja sentencia que pudieran espíen 
rar de aguek tribunal : atrevimitijto que Itw 
saliera muy caro si los jaeces cm>se divirtie^ 
raa á'< otr* cosa ^de mas Consideración ; , y ; fow[ 
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nfl3bopefc4etpuefeÍ<y ()ü¿ 4tattó 4 4&rm&A$6& 
se ( l 3 S ) de que madamas las ciencias *íalt-afba¿í* 
de su palacio, y que en el solamente seha^' 
liaban algunas señas y lastros de ldi^qüe'teí 1 ^ 
biarr sida Levantaron los eiudadanosdicte ojos^ 
y las- voces al cielo , y acrecentaban el dolor 
y lágrimas mostrándose ihiqís á otros algunos' 
vestidos de aquellas perdidas damas. 

Quien mostraba nn baquerillo dé prima- 1 
Vera de Ja Retórica: quien un tocado de cirtiaái 
de r esplendor de la Poesía :- quien un : anEÍfott 
de la- 1 ftMriípeúdencia^ • $* quieto ^tki espejo *á¿i 
la Filosofía^ 

Turbáronse mucho los jueces con aquellas 
nuevas ; y casi sin sentido por tan gran pér- 
dida, salieron de la sala á informarse del 
caso y procurar el remedio. 

Quedáronse los poetas ejecutando en Es^ 
caligero sus iras ; y movido yo á piedad de 
aquel ingenio , luz de las buenas letras , los 
quise apaciguar con cortesía. Pero anduvo tan 
villano Claudiano , y el sueño era tan vivo, 
que me enojé mucho ; y levantando el brazo 
(como 6i estuviera despierto) me arrojé i 
darle una puñada en el rostro ; y dando en 
un brazo de la cama, desperté de muchos 
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erxores eaq)Líe ( aate^ v¡via,dormidb^c!ono<rien-n 
4o 1^ ^anas fatig^id^^^hoinboís *?süs jlfs^ 
*fl<í*y $qdpr^rftni Íqs estudios f <Y~qtafc no e$> 
sabio jtfj q%ie masase aventaja en Ja%¡ ar*«s';yí 
0¡$np¡a$i, sino a^ej q^íiene ^erdádfij»frQpfe 
it&Qfes ider l^s . ; sggüft* ,yv despreciando, oUsí tlet 
Xíi^o .%^fas >y..vftoaa , ^ «qlamenteíetfitri^t*)^ 
verdaderos «qimltoLlKefi^ $*£ ^píndela^ 
HB8$J*# f©^st^4r^«í> ^b Je vohmtadagena; 
iiwyp ^títiQ^o^ifwpr* .constante ^ «pufcsto á 
lg$ aprehensiones dpi amor ó tewte*.<¡a(gw& 
f^eraa Haueve ,x^j0^igp^4/im{*lftcp p*turbai* 
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ENTRÉ MERCURIO Y LUCIANO. 



i¡. .1 Jbtacrano. ¿De dónde ,ó MercuHo, ba- 
j fiadcís 1¿s alares , cubierto 1 el' cuerpo Me' pórP- 
W,y ¿e 'sudor la frente, no sin désóféüíto 
•dé fií" Deidad , pues la verdadera ho^stáitói- 
jeta á las congojas y afanes ? : - v '-"' ^ JC ' Vi ' J - 
*" c "" MercürUÁ Tal está" la r tierra, que" "aun á 
lós'ihismbs Díóseshacr sudan * 



„_:::cn 



$,$9 LOCURAS 

Luc. Descuido es de ellos , si ya no es 
castigo, pues comieatéháTquíen es autor de 
sus trabajos j calamidades y guerras} jt culpa ' 
es de tu inquietud y desasosiego natural de- 
jar el reposo del cielo, y bajar á Ja tierra en 
tiQiiipo que los que la habitan aborrecen la 
vida y desean librarse de las ligaduras) del 
cuerpo, 

. Mere, A ella me bajó la curiosidad para 
averiguar de mas cerca si son t^n-grande* las 
locuras de los hombres como nos han referi- 
do la Justicia , 3a Vítd^d ,; la* ££ ¡J\ MVlir- 
güenza , que por no vivir entre ellos se han 
retirado á hacernos -compañía en el cielo. 

Luc. Luego ¿antes no. estaban en él? Muy 
cortos de vista sois los D¡Oses,"¿Fues fue menes- 
ter bajar á la tierra para ver lo^ue en ella 
pasaba.- ^ "' Y °* ij: - — ->*'*''U 

Mere, l Aún no has perdido , ó Luciano, 
el jmpw ven^aí^de tu Ung.ua n^aUciosaf Tan 
cubierta r está de; hume* /y de polvi) la t^eri^i 
,9011 el tropel de los escuadrpnes^ y # ^on^i 
juggo de Marte % /que aun á los^pjQ^íJ? \*f 
Dioses se oculta^, .,..-, , . . ..., ; ,,.: ,-. ,.>• \ 
¿ r :Luc.,Y también 4 su^gieídsid Jj?f}es Joj^ pro- 
nósticos naturales de corbetas y .otras, inapce-f 



j&a*es $n ^ay*e .* , qu*. en . otsp$, jiegjpos. pw*y 
K#ji#n yue$#a> futuras ,ira$>; ► yjftue^p* c^ 
jigos en la ¿tmerte £e im.^JBríftsIpc^á eal» 
palamidad, de una, provinc¡a : píiyicular ; ,, aJiQf 
^ra en la de tantos Príncipe^ rpuert^á hierra 
y de tantos r^no^jdpstó^idosja^^ h^n ap*T' 

ir -^erftX^aiidpjl^tDaUcia^safectóda ó in? 
crédula. > no m€;recQ anuncios 4el sielp Vy 8j 
iírv-en los^vij^^gaien h^|#r4jtf9rel/re$ír 
pe*p á fe piv^nid^jgi) tii Jívbijejrji* jífoto. como 
$o *4 JEvropa., y¿ Rpjtfideradp la* sausas-y 
$fc#p$ de estas jc^lamidades. pre&eq^s ,, e^ 
^i^ de am^ijbp.yuea; pírqs Jfc ,'imgrviencUí 
% descuido, $ftqoci&ras qyeej* eljas Jos hoifo 
&r£s splps,, y ¿o, Jqs' Pipses, taja 3Í¿o $ulpa4p& 

_ tt ^Lfic. Mucb^ cos^s. babr^^istífea . * 
«,„ . Mere. Muchas;. unas con J&tggig-j;y pfta$ 
xpn risa. Aquellas poo: lostr^^ajos denlos súbr 
#mf¡y,*si?is pqr ; U ignorancia .de^quien le* 
.jpbierna.., ^ :, ,„, ...... ? ^ , ^ :,, , v . 

v . »; ^L«c. i Si mi^atencipn puede : perecer ; fe #&> 
¿&Ú°*m ^LHKgP:»¿ ^ercwjo^j^ l^h^g^ 
.^y^fUf^ 4e Jp.ijw potaba g^ r .¿#s; visto 
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pues. Habiendo dado vueteL'pw Europaj 
me detuve líbfado eñ la' suprema región dd 
áyre para comprehenderta toda junta coa 
la vista , y con la consideración en toda» su* 
¡partes. Vi á Marte sangriento VfeataHtodó 
unas naciones con otras por el i capricho- y 
conveniencias de uno solo , que en ellas atie- 
saba el fuego dé I¿ guerra. Consideraba su 
locura en dejar las felicidades dé la paz , lé 
itülce dé las patrias , y los bienes ; de sus -pro¿ 
Jwfcs dominios , por conquistar los * agénósi 
que buscasen nuevas poblaciones los que tío 
eran bastantes á Henar la* suya* í que destruí 
^esen y abrasasen las mismas tierras, vi lláif'jr 
-ciudades qué deseaban adquirir : que tanteó 
expusiesen sus vidas, perdiendo con ellas sui 
mismas posesiones , porque esta ó aquélla co- 
tona tuviese un palmo toájRfe fierra : que se 
ofreciesen los soldados á los peligros del nMfr 
«pugnamiento de una plaza donde no han de 
vivir 9 ni aún de reposar un día después 4fe 
rendida: que la ambición délosTPríhcipés los 
hubiese cegado con el esplendor : de? la Igl'orai 
y del honor, moneda con que temerarí atóen- 
te se venden á la muerte. Ninguna ¿osk níe 
movió mas á confusión que Alemania, vien- 
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d<} que era esclava de las naciones la que pQr 
etinigeríq del mundQ,, que cu ella respiga- 
deo^de^ia ser señora de todas: que Jas baya 
Uíia?ia49J? or exiliares icojtfra sí misma ; que 
las sps^ate, y asista para ¡su ruina : que lo qu$ 
^idquier^n y mantienen pon la fuerza, cree? 
que es para su misma .defensa y seguridad, y 
qo p^ra su despojo : que tenga por prQt^f.ciot^ 
io qu& es tiranía , y ppr libertad Ip .qpe es 
servidumbre : que la que ha de dar ; ley esa 
los extrangeros las reciba de ellos : que pij- 
diendp cpn la unión y concordia aspirar al 
dominio, universal , se rinda por su división 
al de sus enemigos : que piense obligarlos con 
repararse de la cabeza que la gobierna , y con 
^bandonar la amistad y confederación 4 de los 
jque son interesados en su misma conserva- 
ción y comunes en la causa : que á título de 
religión la pierda : que haga consejeros de la 
jpaa á los que le hac$n la guerra. Lo que mas 
me admira es , que para remedio de males 
tan graves se señalasen .por congreso á Muns*- 
ter y Hosnaburg , lugares dispuestos, por su 
situación y vecindad á fomentar las discorr- 
dias de Alemania , y disponer la guerra : que 
,los mismos enemigos extrangeros convocasen 
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con sus cartas los Príncipes y estados, del 
Imperio , á venir á ellos contra sus antiguas 
constituciones y loables estilos; y que las obe- 
deciesen sin conocer el artificio de sus pro-* 
mesas y la falsedad de sus pretextos ; los cua- 
les eran de unir el Imperio , y los juntaban 
para desunirle : de quitar gravámenes , y al 
mismo tiempo los hacian mayores : de resti- 
tuir á cada uno en sus Estados , y los deápo- 
jaban de ellos : de ponerlos en libertad , y 
era por servidumbre : de hacer la paz , y nin- 
guna cosa mas opuesta á ella que llamar los 
Estados. ¿ Quién jamás vio en una provincia 
que padece guerras civiles, reducir en un lu¿ 
gar las cabezas de ellas desunidas entre sí en 
religión , eñ parcialidades é intereses, y para 
tratar con los mismos extrangeros que fo- 
mentaron las sediciones , y la sustentan con 
sus armas , para dominar á unos y á otros? 
Se duelen los franceses y suecos de las cala- 
midades del Imperio , y son ellos la causa. 
Exclaman que desean la paz , y ellos s^fa?s 
hacen la guerra : se quejan de la dilación de 
los tratados , y los embarazan con varias ar- 
tes ; y ya hoy están juntos los Estados. Y aun, 
que reconocen las artes y los peligros > y que 
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sopJMW<# y,P*M$*4 ta d<> s de Í9 S Hjistpos que, 
lp? han llamado^ yienen tan; ciegos por sus 
pasiones internas que no acaban de conocer» 
que solo sa concordia será el remedio de tan n 
tos males. . , , 

Luc. Bien , Jqs ha castigado Dios , pues; 
padece el Imperio la pena de los parricidas 
entre gallos y vívoras. 

- r Mere. Yo te digo de verdad , que he te^ 
flido los qjos ?obre Munster y Hosnaburg 
pías que sobre las demás partes de Europa, 
porque son las fraguas donde se limpian y 
templan las armas de todo el mundo , y ofi- 
cinas de liga? , invasiones , sorpresas y usur- 
paciones. Desde allí se trata de levantar le- 
yas, se envían embajadores con instruccio- , 
nes y noticias, particulares á Holanda , Di- 
namarca , Sueqia , Polonia y Constantiíjopla, 
para que todos pongan fuego en Europa. Pen- 
saron los vasallos que allí se restauraría la 
paz, y desde allí se vierte su sangre. La paz 
tanda en las bocas , y la guerra en, los corazo- 
nes. En las plumas, todo es hipocresía, fin*- 
jgiendo desear el sosiego público los que tra- 
jean de turbarle , entreteniendo los tratados 
para prescribirlo usurpado, valiéndose del 
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pretexto dé que iba Estado* úo sé 'cotíc&éb^ 
dan entre sí , siendo elió's' loa <}ue J fbrtientan 1 
su división ; y de- qué débete, por sus cottfede-l 
raciones; aguardar láventela dé k>§ holan&V 
ses , y por otra parte se entienden con el Prhi-Í 
¿ipé de Oraríge para que ios* detenga* Sus 
proposiciones son aparentes y especiosas : titt 
dan paz, sino leyes al Imperio r no le pacifi-i 
Can, sino le perturban ; y revolviendo tiem- 
pos pasados con los presentes , confunden Ú 
religión , destriiyeá' las paces y transacción^ 
hechas : derogan las resoluciones 1 y sucesos 
3e las Dietas jf colegios electorales : rompen? 
las constituciones y privilegios dellmpériói 
derriban sir poder , disminuyen l£ autoridad 
electoral , dan -medios á la infidelidad y oca* 
Piones á la inobediencia y discordia. AHÍ sé 
piden premios y mercedes -^para los subdito! 
que han militado contra el Imperio , y re-t 
compensan á* las coronas que le han desfrüi- 
tlo y abrasado. Publican los franceses qué ni 
"¿1 Imperio ni España desean la paz , sino con«- 
^tínuar la guerra y dprimir á' Francia ; y qafe 
"por la razón 1 natúíkl de la defensa y por > Ik 
libertad propia deben aquellos vasallos es 4 - 
forzarse á la oposición ) y tolerar el peso de 



loi tribuía }: y como los puedas tío penetra 

" Jo» interior fI 4&: }*s^osas,, Ág^^rgar&c dp 

jHietvas imposÍ£ÍQ¡ijfcs, v lf> , ti oiqp- - '-.4 

<j;l v^jL(4c. jTaft simple? son,^ ,nq;conoc?|i 

^i^ )$ p^^está.eala m%» a 4el yi^ripsQ , rí y 

.que el ^r^iusurpado^s^Esta^Qs agepQ^ 

es quien solamente la pye^e; dac| ,¿,No es jg r 

I^aMa .dejara f^suadir, M% & "te^an 6 

•^^e^ ^féíiea$ft tos r despojados? _ , (> 

«rjl^rltoríV Bfe&fa^oaoctft l^ifr^apesespriip 

a^lM^fis y a&i ¿ss.de med¡399 «<> J pe?a.jgp 

R^ía^y^^á^fiseaigaaa^ ,4 lo*¡ demás , y <a$í 

c^nps pQg £Í temor, y otr^pcjr, la ignorancia 

^ebea #>4í> el engaño, () ; iiC \ n9 ^ .... <j 

fc J ZUjc. ¿GóflgQ los Parlamentos (cuyo- pficip 

.y pblíg^oa,€8rP?o<;;U«u: la paz y sosiego pn*- 

JWijjo * y r r J% «on&ervacÍQ^4?l'reynoJ $o,pr%- 

t purau^lifc|rar*Jí r los puéblale- lo que padecep 

¿$pn Ja $pr$$ÍQft dje mía gupm^que se jfyndp. 

en la ambicion,y conven,ipj^ciarde uao solq )V y 

iJia en 1% ^efeftsfrüatural * p^es i^rcjie hac$ gu^ 

,» i Fra9qía, |(fj y^ella r¡ la feace <á ios, Prínpjpss 

^W^^nt^^^rl^it^i^usjíri^fíp^ $us Esfé^oí? 

.l : > >M?5^v No* ba ; fyUa¿ : : y^ar rj y ; cpnsí% Sft |a 

*¿ B^íj^p^itp 4? Paris^, ani^s .ppf mostrarse 

ardiente en la conserv^^^jr^yr^,^^^ 
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decido desdeñes , afrentas c y destierros , ptk 
*l valimiento opuesto á los* tribunales : ántfei- 
pone siempre la conservación particular dfe 
r $u gracia al feé&eficío común. Aquel gobierno 
padece «n sí toismo todas la» tiranías qtffe 
<édíi las arfnas : dc Francia" padecen las nacicp- 
nes que há oprimido» : v <o 

l - Lud Castigo.es ¡bien merecido ;, por el cuál 
conozco que con raion te eóttipádeáes de Vct 
defraudados los 1 deseos prólícos y bkrladas 
las esperanzas, del remedio de 'fas presétítés 
Calamidades. De lo que yo me adífcn* tífás 
es de que informados los demás Príncipes 1 áe 
lo que pasa en los congresos, y de fo repat- 
riación y hacienda que en ellos' pierden , los 
*maritiengan inútilmente á favor de Íes franci- 
~¿es • y suecos sin espferanzá alguna : de la paá; 
r de donde infiero tjue es fatalidad > la cuál efc 
: la ruina de los ítaperios perturba los Juic&s 
•y ciega la prudencia humarift. r * ,¿ j - * ^ 
* <*Merc. Con' más- fundamento ló • pódtfa 
decir cuando háyitó eido lo que? *ke vístó eit 
Polonia , en Süeciáy én Dihátáareáy én Hd^ 
♦landa , en Inglaterra, en E&£a6¿' y' éh Italia, 
Luc: Pendiente tienes de tus labios tt& 
atención. Refiere pues. : • 
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Mete. No . sin grande admiración vi en 
peligros tan comunes á toda la cristiandad: 
dormida la regia República de Polonia , des- 
preciados los celos políticos y las máximas de 
estado de librar las fuerzas de los demás Prín- 
cipes , y de no consentir que crezca la po- 
tencia de los confinantes ; pues no teniendo 
bien asentada la paz con Suecia , y estado 
fresca aun la memoria de las guerras con 
.ella sobre el dominio de Lituania , donde 
aun hoy se embaraza el arado con los ca- 
dáveres de los polacos muertos , se está á la 
mira d$ los progresos que hace aquella co- 
rona , dejándose bloquear de ella por Po- 
merania, Saxonia, Silesia, y también por 
Transilvania , estando Ragozzi confederado 
de Suecia , con las armas levantadas en sus 
confines, y siendo dependiente del turco, 
que es el mayor enemigo que tiene , sin re- 
parar que los suecos movieron las armas con- 
tra Dinamarca por la buena inteligencia que 
tenia con ella , y con designio de debelar pri- 
mero lo uno , y después lo otro ; ni en que 
. aspiran al dominio universal del Norte 9 y 
que si se levanta con el arbitrio del mar Bál- 
tico, quitará en sus provincias el comercio 



^ • . • / #gtfÍA«' T 

del ihundo, con quef sfc sustentan y dátf expe- 
diente a sus frutos y ínértañcfíás. ¿ Qtfé lábrá- 
dor tari descuidado vio erí el moiité'vtcinb af- 
inarse la tempestad t qué no previniese lbs-d&- 
ños que amenazaban á su casa? ] |Qtl¡é¿- víA 
vencedor y triunfante 'al Príncipe tóñ&ra«re, 
que no le temiese, y asístiesfe al óprirtildo ? Lá 
guerra de Sueciá ¿btt Polonia eiiipefcó por 
Alemania, "y después por Didamárüá , J y sé 
acabará en Polonia: hoy tiene é^fa '«í^Iby-jiéí- 
ligros que la amenazan por com¿>añferos y aíl Em- 
perador y al Rey de Dinamarca^ ysola- 4 - 
mente con la asistendfa de algunas '-'tfópas 
podia* oponerse en el país ageno ál cómun. 
enemigo, antes que, debelados aquellos se 
hallé sola con la' guerra, y será 'su reyno 
asiento de ella y campo de batalla. No viva 
'menos fuera de sí, ni ínas inadvertida de sus 
mismas conveniencias la corte > de Súecia; 
pues habiendo traído á sí todas las ¿riquezas 
y despojos de Alemania, sin que y& ^que- 
de en ella mas qué eV peligro peridteilte del 
lance de una batalla continúa la guerra ( 9 em- 
barazándose con otra nueva contra^Dinamar- 
ca , aconsejada de los ministros de Francia, 
quQ celosos ya de su potencia , le persuadie- ¡ 



TQn'bóti gten ^arte la invasión pwAIsaci^, 
para- que divididas: sus fuerzas diesea lugat 
; á -sus TDrogtfesos en dilmperio.ljPiémasobetí. 
bia poner, én eLsaycS á Alemania; y¿y;<n©ícoa:r 
sidera que no sus fuerzas, sino la$*berJtó»al 
-C€tíir^rití>s del Imperio develan 4ááf victorias; 
persuadidos los Pruicípe&y catados que ie- -asisr 
~tan ¿oque sus banderas; pasaron at ímpejrio , íy 
-sé detienen en-]éloparf^r^dabrlos'j|riilíb^^ 
-y^arisfocer sus grav^menca? y ;no: pam 4sbsr 
¡latirlos *; -y debierari -los -stnrcos; coix^'idct^ Xí>9- 
juicio y ¡sin. f anta j ambición, quersfcll^gétfaftré 
conocer ^ <zomo ya ülgmlos lo» conocen :j qi*$ 
«su designio es solamente die tiranizar, .fcl Im- 
perio , se unieran luego 'con el Empec^dor 
para adiarlos de . Alemania ; á , ■ cuy 6 - i4f enfo 
^ormur*ieran los franceses y por^ug.jsú'jtfoitfcr- 
deracion -con Sueeia ná ampara hacerla ,graa" 
de* ,« sino para que no lo sea; entrando/. á Ja 
'parte desus^troféosvíy ^valiéndose d,e ,1a. di- 1 - 
veflsibh de sus fuerzas; para facilitar sus de-r 
sigr$o& en Alemania y er¿ itlaadesj y-caand^ 
los hayan conseguido,, ^serán amigos, efe .los 
alemanes y enemigos de. los suecos j poniHf 
rri^s lesl importa la amistad con aquellos, qye 
: con éstos. . Su. ií <e* \msl veleta, qws U J^gflP 
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Jos vientos de su misma fortuna ; de suerte *ju¿ 
la felicidad de Suecia se puede mudar , 6 con 
te concordia del Imperio, ó con una rota, ó 
*xm la desunión de los franceses ligeros é ia- 
confidentes. 

« •• <Luc: Bien lo van ya conociendo los mi-*- 
tiktros de aquella corona y habiendo penetra- 
do las inteligencias secretas que tienen con al- 
gunos Príncipes del Imperio, y que les convie- 
ne gozar de la ocasión presente para compo- 
nerse con él y volver triunfantes á sus amadas 
-patrias , antes que ó se mejoren las . cosas 
dej Imperio , ó los franceses los desamparen* 
> [ Mere. Mejor te conocerán cuando hayan 
leído un discurso francés impreso en Holan- 
4a , donde persuaden á las Provincias Unidas 
que desistan de la guerra con Dinamarca , y 
que empleen en su favor para la empresa 
de Duquerque las fuerzas marítimas con que 
le diviertan ; y aunque con palabras algo 
equívocas les señala que no les está bien la 
potencia de Suecia , ni la imprudencia y lo- 
curas de Polonia , es primero Dinamarca , y 
la está hoy pagando por haber dejado crecer 
la potencia de Suecia, sin asistir al Emper 
rador ^confiada en las • confederaciones son 



DÉ BUROÉA. 123 

Tüjttéflá troró&a r , y : en la buena correspon- 
dencia de lá'vebindádj debiendo considera* 
*qué' lá convíérííeñda firma las confederación 
lies , y la misma : ¿6ü Venféi^iá las - f dmpet 
que la vecindad es el mayor peligro de loi 
■prínéipes :'qüe los que aspiran á monarquía 
«ó J se* dejan aHadóá 'quien pueda -hacerles 
posición; y <JtieB la ambición no es ^cortés 
2ú ágrádecid^- Pudíér* -haber felecáié ^flexión 
aqtaeTRey de t^tté teniendo puesto ísobre las 
ééuWdtódeléW'iuéiídís el intolerable yugode! 
Sund , no podía haber amistad-segura- entre 
~%rífa8& coronas : ¿i y que eñ viéndose poderosa 
"Snefelá , procuraría i^ libertad d*l fcomercio* 
^é quién p'eñdé Su conservación y grandeza; 
^eiró üinguna ; locura riíayor que haber puesto 
fel Rtíy ! tle Diítamárci •Zh&bltm de- la paz 
é¿n-Suecia énitiánois ^de los ftahwses, con- 
[fedérádos con ella-, y ed las di loe holán- 
(¿eses 1 Interesados en el paso deí Sund. Este 
'egemplo funesto de la opresión de Dinamar- 
ca ni ha bastado á convencer á Polonia, 
tú á dejar advertidos los -estados de Holanda 
•para no asistir á Suecia con tartas fuerzas; 
porque si cayese el rey ño de Dinamarca; en 
poder de Suecia, <> dé ambos $e hidese una 
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4S9*0*j S«: ¡poteppia j . pprque, . _, m ¡ ,e\ cqtner,^ 
. iMjaar J&¿lti<?o ni g^fd^i jiacefijaunadas H ^i 
WBtgíitaíseí,. -¡oy u . j*, i3 ictúv. i ú üi.'p 
. ; , , ( «tu*» gsfe flp. e^l j»ryn#j e^r. de ¿cttfpfir 
&ftds*eü rjilft^rps mushg^aft qaidoj^aejg 
#Wft5CB§a.ift sgrlpvaftfia ^ gr^^dezade,.^,^ 
• jUdo^tfftiííO.i* ¡asisteft^uqrrojfes^cop^ £# 

«tersa** oife^c <w«r«i8 mpi?. mpkf¡i^ 

«famnáftj^uwrsosefgcíoft^í h ;^ cq 0¡ , ^.jg 

jk^»í.e§e<?<fct inj^^^tgetaxaqosr.qfle, ^ 
«uatípeátóB^sJos PftttJftBPS,*' Yi.flW 5 Jos ¡e/Jfadflp 
ie?aoiiad&s eon nwcka ps$a a ..d^ii^.¿Bsf% 

ár,sa tneagwantev. Y #sí *ar«59je ¡g^?*;?»/*!*- 
-dinaadot,' y. que |of» nran^l^landgfafctc^ 
Jraján ¡M..& felina ¡j^i* p^^&yiíigrrfcihar 
■cea «sp¡íldjfs á lfts^pNrpsa? &pJqs fpaafágp 
jaca ; iJUe J; Ofijipen . |p$ Rafees. Hftjps; , L-poigp 
*i jjQfj&^ayÍn¡era;a?a$ coflgaar «son ¿p$.e$r 
pañoles que con los franceses. Aquellas .c^nj- 
fiados iy a- de donjinajsy -traía» mas^ de cousotj- 
«atts«,ea;Ioque.fe»y. pfts«¡n^.«iu&e%Eeq9^ 



sfcs 'derechos ^tfrguo*; y ésto£?aft--amWcio$os; 
¿fe ensanchar sitó confines , qué nlla'teligitift^ 
¿i la justicia i l ní la ataismd' 1 , hiél páreñtes-* 
cú '^ tit Ja té jtáBltca 'detendrá sus? vastos desig-* 
ñfo$; los cúkléi se encaminad í aptfdéraíse 1 
Aé lasi provincia* obedientes é inobedientes; 1 
páfca ser sefíotes dd : mundcí con -el * arbitrio 
dfet mar; habiendo* considerado que con él sé 
hiWtan poderosa Holanda , que piído sus-» 
tentar la guerra contra España , y ocupar 
.puestos en las Indias Orientales y Occidentales! 
Con éste fin desesperados ya Ale que n? por 
Inglaterra , ni por España , Italia , ni por 
Alemania pueden dilatar mas sus límites , si 
jptimbro no sujetan las provincias obedientes, 
y ia$ unidad, cargan allí con sus fuerzas ma^ 
yores; y locos : los holandeses , ó fciegos con 
el odio á los españoles , desconocen' su peli-*. 
jrro, y á costa de su misma sangre 'y rique-i 
"zas divierten con sus armas las de España, 
para que losf franceses se hagan mas poder ó^ 
'sos y sean Sus confinantes. 
c ; Ltic. En eso también gana Holanda ; pues 
'mientras expugnaban los frahcesesr á Gravé- 
lingas se apodero del Saso. í: '- 

Mere. Poca fue la ganancia , y mas de 
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gasto que de provecho , con Jas canales y, 

fortificaciones hechas, que le„ ¡mppsibilitaa 
pasar adelante j pero cuando hubiera ganado" 
á Hulst y á Gante , les estuviera mejor (co- 
910 consideran los holandeses políticos y pru- 
dentes ) estar sin aquellas plazas , y que los 
franceses no hubieran rendido á Gravelingas; 
porque cuando la zapa y la pala trabajan pa- 
ra que el Duque de Orleans y el Príncipe de 
Qrang* se junten , es abrir la sepultura á la 
potencia de Holanda. 

Luc. Ella piensa que sucediendo eso go- 
zará enteramente de su libelad : locura que 
np la curará fácilmente. 

Mere. Pues ella está persuadida por un 
discurso de un francés intitulado : La nece- 
sidad de ocupar á Dunquerque^ donde procu- 
ra probar que en la confianza consiste su fe- 
licidad y conservación , y q[ue no por ella 
nacerán guerras, pudiéndose disponer de suer- 
te los confines que no las causen. 

Luc. Pues otro discurso he visto yo del fin 
de la guerra del País Bajo , donde dice otro 
francés (si ya no es el mistjio ) que aunque 
la Francia ha favorecido tanto las cosas 4q 
Holanda , no. gustaría de verla engrandecí- 
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da , y no querría tener por vecinos aquella* 
estados tan poderosos por mar y tierra ; coa 
quien luego romperían la guerra por un pió 
de tierra de la frontera , no pudiendo haboc 
acuerdo fijo en los confines , como sucedía á 
Francia cuando los Duques de Borgoña po* 
seían los Países Bajos,- 

Mere. El uno y el otro discurso he le i do, 
y también el Consejo del Interesado , y me 
han parecido soberbios , impíos y ambiciosos» 
indignos de una nación gloriosa, y contra la 
buena correspondencia y política que deben 
observar los Príncipes entre sí, de no fomen- 
tar rebeliones de los vasallos ágenos, por no 
dar mal egemplo á los propios. En ellos sé 
conocen que son afectados los deseos que pu* 
hlican de la paz y quietud pública ; porque 
con gran arrogancia se alaban de los triunfos 
y troféps adquiridos , y se prometen otros 
mayores , jactándose de que los asiste Dios; 
y debieran considerar que no siempre las vic- 
torias las da la divina Providencia por favo- 
recer al vencedor, sino por castigar al vent- 
ado ; y que desde que rompieron la guerra 
apenas ha habido año en que no hayan reci- 
bido una rota notable. Menos deben gloriar- 
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se de los puestos <jqe han usurpador^; porqnfe 
á tos qurJbisredaraa tkl Duque de Bedmar ., 6 
áejos vendieron los huecos ó los conquistaron 
con lks armas y asistencia y diverjo» ? d©¡lo* 
confederados <con.los. mismos respagolts re-r 
bdjdes, y ninguno por sí mismos ^ y rftfentira$ 
está viva la guerra es. loca, la confianza, en 
W sucesos faturbsu,- : j?órque«pendeíi.de varios 
accidentes; y es imprudente el. desprecio de 
la paz, como pudiera. haber enseñado á los 
autores de estos discursos una carra 4©i Rey 
de Italia Teodorícp al Rey de Francia Clo- 
do veo , y también la que dice César ejo, Jas 
causas que pone para persuadir la paz 4q 
las coronas en las guerws.de su tiempo. Los 
mi?raop egemplos! qute traen de lo que , ^a,n 
perdido, pudieraá mortificarlos j^pu^s no h$, 
«ido por. casos fortuitos , sirio portel .valor y 
constancia de las -naciones, que ahora ^de^pre-*- 
cian. Y lo que refieren de las ocupaciones del 
Imperio y en otras partas , y Í3s l p,rotgcfcio*- 
aes que- alegar* so»; lasque ma$ Jos cp¡fl4er 
4ian ; sin haber ^u. aqu^lips discursos; ctyusu- 
Ja que rio ensebe, á rebelarse á los,mi$piO£ 
subditos, .ó que no desengañe a los Raises $3- 
jos de que todQ se eupamina á ponsrl^. $1 



Provincias Unidas. El primer di§£tir¿Q, ¿4i 
Jbúisor.'d&sinumíafio; peirsuadft ccíi raspes, 
tjn^srñacasuyi o{Eásc&fcaq T -i Jftf>?ft§e$ $$j$% 
h|!rfbbiran^y «1 ^cdufik^ifá^afe^eppb^tn 
pira qieerípcoccd[iendQ;á Kesto^h ^bapj^TlQ^ 
«^kñ<>k*^fpndfefaíi serr.c^lM}ílstados;;¿í? &U 
Francia. El<segimdi)^' teinjfeada «1 pelig^jd^ 
qite ^9^ip€^t^se:'ií:R^óblkiyj^tgQ ' ab^M^ 
ría oontlai PrrwlnciaaoÜji^ai^ijéíinppjaQieti^) 
de Ja-taTdaniaíijde; > soü¡ambifck*tí« rtud^ lá&< 
eoasejo^ijjr lp ta^ra^^^^I** 1 **' »*fim 
tregüe 4 Efa»cia: v -y QtoiÁrJijii E6ÍadW^5e-rc 
guh ek repamrraento :hacho <pmcdJft$ ü^dte* 
olararioís ;>rKabienda biea.tjitó ^d^«KSu-;fcgíít^ 
«hmi í&acenaha rdifcreajckq. qucdobligasonifll'J* 
guerra,; : ^jquci2on Ja p^teídcii^jide^kfríd^ 
ájsu fareorsppd^ debqbr.ía^díraás>; oAMildo 
laieUgi(m^o:Í3¿:redu^se,á^^c«tedieocift|:f^^ 
no uñirse cá&aélastqtte ía tiettmidi&reafef^hy 
ie facilitaría: Jar.conqu i $í a. de t U$; diez < y.i^M 
Erovir}cias..Ejrd tcrcec .discuxüQ: deolara aaftg 
$ti* arcrisicion/ persuadksdb áoips, holfaíid*¡tá« 
que le asistan* par^eonqu^títr^á Durique*fr 
qu£. : . íuL .:■' -.';•' í:i*. ,; risrju. •. ... r. ; > «»c f t 
- .: J^.t>¿Ojqpfsmo éfcepta gsticioú qttfclAide 

I 



a^itel ' qué ^fediá á- otra la eipacbr pri-asbiattD-r 

^'Méft. r &a g&wg:<$ ;'í porque buidas JA 
fáioíies -ctftí' qw¿ fcs^pcrsuatie;oiBueatiiah qoo 
aín^utíí cbs^^sín^ícoritca ka f ojiraíád yilfct 
b^tádV^ ^sfi^-?á jque cai^a jeoqiiHU^os tiq 
1& f^QCe^^I>^mqae^^uev^y^^c^l^de:ell» 
¿fc l >cdn*¡étteeb cóni'Ja^'del iDsDiysaíJe JjLm&i 
ccfekt&l de'OQUfwfcíácPuaíjuorq^/^p^Kjae dif> 
6d9di»K}tte' ; aqu^i^puecio >cs^ frenS dei UcUboch 
>«iíid *<le HokaíUda rn^ue- qufen^fcjtfmese $erá> 
jríéfto* efe ét]y del- ^aís Baja y ^ ^ue/poie*» 
iryéiKtote- toi frahae»tf, crecerá» lafc provine 
*rtás;en bienesroy en jdque>2as? ^eqsobre la$ 
^Provincias d¡eFbiqda$ y Artois.ífenq ffencife 
*clart>fi<dercfehorp (pié ninguéo de eu* ¿leyes 
*puft& renim¿¡abloá , ^oiíesiestaa^otligados ^ 
*f¿cobrarlofc cbrtüa rcápada j yhquercemoiiees 
att&dtfendrá b^eoa .correspondchcra y ,vécin4 
*da&£óii Holanda ¿Y el, dkatoso del i fia de 
la guéfra d¡cé£ l »que naturaimehce ^abórréceit 
áias fttenarquía'£;á la* repúblicas! r *y ¿pie uá 
ftfltt¡- sufren- ^pof amor ^ ¿no»por . necesidad, 
oliendo milagro ^e^se sustenten JaEgo tiem- 
i9po sin que algún Príncipe las derribe : que 
faluchos Príncipes qaethabunryujeát o. las Lma- 



f¿ti&&ntf&ébéjp roa. eci.su. dqniinaciqn tl ferr 
'«juieiifi^^ft^i .cceci^se mas seria r^rrpc.jr 

^te^^^^o^-^J^J&uacioü^dí; donde re T 
«sufraga ,qye j^.moi^rquífts yecuias zdosas 
#íÍ£ ,« ppt&ucia,$£ _un¡jrífin tjodaü para^rri- 
*>bad4,*í M - : S¡endft pues,e.$tos los^ principales 
fundárnosos sqbre los cuales piensan to^ íraa- 
$eses : gbfJHr, ,f[ ■ . edi%ja; ^ *JW apa^C«»S|| 

ifeftf í.ífWg^^ioa ..fr^ngg^j^l ,P^uf£qu¿ 
jK>K i do&fi ^^coai^^c^fc^^e}, ft^a.y.gom^ 
xia ¿e^Qspideflt? J;í y §e,gpnd^e.n Jas jr^ r 
J&s da ag^s / Ji¡4i*s;:,sí,Je^^j4ran los ¿rppg» 
^es M^efc 4?, Pación y .de JfeaJaS; .-p^ra que,,^ 
potencia de yola»da. : cr^ca;fxi riqí^eza^y^.Ie^ 
^un^At^^^^j^s , r qu? c ai¿^ >^of a- tienon , y 
:lkgu$fl:¿ qfecíq Jíp p^gífis^ <jue ante^tjba 
^eráa^j^fo&tjo? qwe[lj^ e&pajioles 4 e ií Jo P 
xWWRípWPáwq vy Br^jc^^niendo^ya 

I 2 



Íg¿ tÓctJítAf" 

á'Má&írich, (¡ftarelíngas, Caíésy oflrlfifíptíífr-/ 
ttfsY si será buena pblítica dejar le¿ ' tomar 
aqueHa plaxa coa qué te hallarán ^éfibres de 
tódo el País Bajo : siserátí büencís vecibb^y 
agradecidos á los soctir^ y aá^tóntíás que 
les ha dado Holanda , íos q^ - ahbtó' para 
tenerlos mayores y salir ccm ía ¿"tó-preSa de 
Dunquer , faltan á la amistad j yífé péblica 
de ^confederaciones estrechas' e*i la *ét>r&na 
tte Suecra , persuadiendo en et misino d&cüir* 
so á las ProvmcüVüiMdas Cteí •fcéféfiM 11 **^ 
ÍEies, r qne no prosigan la diVertion con $ui 
armas á Dinamarca ,' ( nr se mezcfei* étt áqne^ 
lia gtterra r : qué tid les conviene ^^^rezfeá 
la potencia de SóécíA habiéndose : anírfes étíú¿ 
peñado en ella con ^Ss consejos, consideran- 
do también si cuando" sean señores de Flan- 
íes -consentirán <Jüe los hohmdesés^^ftsean la 
lüdlusa , el Sásó y lis demás fortalezas- y pla- 
zas que poseen éá aquella Provincia? hnbiéil- 
dosé declarado~que tienen derecho' á ella , y 
tjúe'es enagenablé ¿Te? la coroíná. : * • 
• L £uc. Nd* es p^tblé.que^iegetfide fcttisi- 
derar cuanto has dióho ; pues no Siendo* de 
tantas consecuencia Lobaiha í como r I>¿nquer- 
que , ha pbcos años que zéloitós' h4 quisieron 



§ssstk ÁffW^iú, paura qu$ la ( ocupasen , t 'es- 
tándose á la mira sin obrar y, sin darles bas- 
timentos y coi} que murieron allí mas d,e vein- 
te rpU ; pues el mismo Príncipe de Qrange 
y loa mismos consejaros que hay ahora lo 
juzgaron por conveniente, : 

Mere. Sí j pero , entppces ni estaba 
ganado el Príncipe, ni los consejeros tan 
sujetps á su voluntad como ahora ; y 
%$\ es muy de temer que 'con la diversioa 
de Holanda ocupen los franceses á Dun~ 
querré,, y que con él se hagan señores d^t 
País Bajo , y que después,, porque hará$ 
sombra á su monarquía las Provincias Unir 
das, las debelarán. 

Lúc. Por la misma razón refiere Serres, 
historiador francés , qu^ r Clodovéo , Rey de 
Francia, despojó de la. vida y de lft Galia 
gótica al Rey de ios godos Amalarico. ¡ 

Mere» Con mepo? aparentes pretextos 
Jisurpp, el p^mo Ciqd,oyéa y sus descendienr 
tes ios estados y coronas circunvecinas con 
jque la f/ancia. ha llegado á la grandeza pre- 
sente i y (¡uando^ todos falten no le faltará el 
de algún derecho imaginado ; pues como los 
# fcan hallado para pretender el dominio de 



*g$ ¿timas™ 

Tódo'él ihúiiáb f ' IrMIátán' '>&«^fet»ide* 
T<Jüeftft provincial. * Jo • ' * -''^ ri j; 3 *°--i 
" 4 ; Li¿. En ¿¿te*' fásó' ptenStut !<&> holandeses 
¿jue" en el tribunal* d& las aftráft '^tnás ' toiiw 
fieniíiftfs en COstáá', ^qüe corrió" se hatt-der. 
fendido de España ^' r 4eferideráá u de-FiW|ó¡^ 
ígüe'óo M tan 'jítíSeToái;"" •'■ , ---- 
;: ~ ; Jfe^c: Tamt#eri r es3 es- locura ^o^tie^o 
la gueíra corf Emanarles ásisti# ; Fi^netay y 
'¿'nía guerra bbti 'Efancüt ho-fes v &i8tirá É$- 
■paña, Esta maht'enifc uña guerra tferensiva 
Wn' ellos por % : dificuFtad '4«?las' cowlüfetí* 
'de jgérite., yí pof él í ^eécesrvo 'í gasto '5e< • los 
cambios y rfccatnliiosy^por la'fe¿da&ft& áe 
Jas órdenes , mientras iban á Madrid iks cotí* 
süíras', y volvíanlas resoluciones; iítóónve- 
TÍientfcS que cesan irf I* vecindaá de^Francia, 
x la cual con mas 1 gentfc 1 y& inénos^oatá' le ha¡- 
rá la guerra ^sleñflb pocos los 'Príncipes' qufc 
ia socorrerán ,' pirqué nó tiene ^tantos ; ému- 
los la^potenda dé Francia corito ? la<¿l#4&- 
panáv' r """" '*/ °- c ;; — • • ^ "••' ■-"-■ 
; -"^Irtir/ Al fraócés 'tócbrsís^^é^íeéé '^üe 
'puedéti^asegurárse-lós ríolagd^séS con qú^tíé- 
líen eü sus proyStíciái muchtir franceses hafc¿* 
rales que gozantes privilegios ¿dé ¿tt&V&ihoi*. 



-zh Meic.zEaxbfis ¿ons&eoStoín^yor pejig^} 

-omtariiaií5Uipa«id^í:y to^m^fX^^j^fl^ 
ios franceses tienen sobre J^PfAYWÍas «sap 
Jos: soldado* qu&jbta sust^sfaéo ¡ep. «lias, pr4$- 
íticos de tsu$ fiíe^aa é ¡atases,, r y-qpe tienen 
-conocidos sm ingenio^ y costumbres , sys 
sodios y enemistadas. : i{ ;< ;> , ; , #J 

_ Xac.;¿^aes_ftópio .ut«¡ Replica dQpdp 
todos velan ¿n su conservación ¿-¿pude ^¡y 
ingenio* twi^uíi^^ y tan ^ige^hosos en los 
zelos de &4¡bjtr{34,' no^eíp^n, estos .pel- 
igros , y lfe^!pa^ t <:on tien&Bp. el ..feajedift,?, 

Mfcr^Bien sreo qt?e lp,o,los>¡gnpran ; ,p$- 
i»; 1* di,V3Bi*idnd4f.^eAígiw .,^>d^^ostumhrfs 
:é itttone$eáL de *a¿píeUas Ertfvjuci^ Jes ha?e 
4Swnb¡eQ.dfescí0í;d¿s en lct? t#9sejos¿ y ?unqge 
•4e*odas está^el.gpi>iefr^,gyieifal¿ ^ direcciop 
y autoridad -f&£¿Príaeifie * d$ Qr^ge r y, en 
ios miníaos, qae. ha ganado : la^dp Holanda, 
jqxk& es la .pfipejpal entre ¿Has ¿arrastra 4sqs 
Jesjgníps y cQfty^i$iK3^ las demás^; y coi^Or 
<ido está de Jo^.frf nceses c^ue solo al Pwnqipp 
: estiman coa>a i quien tiene^. el. poder ^q- 
üfoto/deilás araja^; y paya^perle suyo c#p 
.vínculos .¿e/ sangre poopewroa .^n .el casar 



ctaiénto deJíérhíjb con la Prfncaadelbgla- 
•tetra , y- te Uferten obligad^ Son dádiyasncy 
promesas d^h^rtó Sobé*att?<?n 4a pwmiu- 
1 i¿iá de GüeldreSi De aquí nace ia^asistencik 
~dfe K sus- áftiftt$t¿> lfi^-empresias^jie ><3hpreliaí- 
^<tt : y EHinque'njttóV y et divertir las- awnsfe 
apañólas , teniendo las suyas á avista de Ganó- 
te y de Brujas sin hacer nada', acusándose 
^h la impasibilidad de pasar aquellos cana- 
Id y marrareis. ■ ~ • ~< --'-> '*•'* ■ ¿. "m?i 
' L ' LüC; Sí j pero como ásíüto considera que 
"el crecer -vBáy loíá «Estados, é igualar sftpotets- 
cía á la de Francia, sería imposibilitar sqs 
designios i ;loá : cuales soláft»ettte pueden He— 
; gará efecto con ÍA exaltaeiorfdfc Francia, Ctfti 
-hr expulsión délos espiantes y- c&n ib Faina 
^de los Esfctckte Unidos. Estas artes no las aft- 
%áaz& el ifalgOf él:cual solíufceateP hace juí*- 
; cta de las cosas" peír sus apariéndáfreotteriof- 
«Ses j • y * é&o* <qüé los progresos ' de Fraitóift 
' contra ^Espaoa son fianzas dfc'éu libertad , awp- 
que son eslabones de la cadena- de su servi- 
dumbre futura • pero los prudtot¿s discurren 
entre sí, yi concluyen coa qué la grandeva del 
Príncipe sé hace 'mayor y mas forraidabfe 
con el manejó de las armas, y que no las 



jwederi poner «e& «otras . 'ffiMtiscfetaq^iéttitp 
xj^ligro, sin* tener gáfcada< W gra<?ia v y el 
capla-os^' de asoldados ¿ y ser, .hechuras sut 
*y apios que ;3ais -mandan y f tienen el ^t¿>i§r«r 
«no de ífis plazas: que todo peade /deJs^aír 
tritrior que Us Provincias son uo4 y¡au4Í0»4r 
^gen^de República: qpe su . libertad e$ ya 
íservidunibre ; que d remedio jwqo sería pa r 
cificarse con España , ¡para que np s£;0$»níir 
untase en su persqaa ,-hijos y desire^di^ntes 
«-el mando y egerdcio ¿le las armas.; y qup 
iningun tiempo es raas^ oportuna ;quíi;d| L pre r 
<sftnte para ventajar los partidos, y< hacer 
-mas firme su; fortuna jcon las,^iaa$ 4e Es- 
paña ji pero* ¡ninguno :se. atreve* á « deckrarsei 
porque á las hechuras del PrrodpfcJosdetier 
;ne el agradecimiento é interés propio r que es 
-mas- poderoso que el. amor á fa patria :.á los 
ambiciosos las honras y favores que les'ha-r 
*&-• á los pretendientes la, eapejeansá ; ; y i 
-unos y á otros el temor al poder jdeLPjínqi- 
^ípe y con ique ísoh' pocos los que pueden 
xrpqnerse á él , nh contradecir sus designios. . ; 
i¿ j Z«f. Los ejen^los pasados rOQsmwstraa 
qae en: las repúblicas generosas no falta» esf 
«pífitus grandes ijueise expongan; á cualquier 
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•pett^ró^ptfr 4a¿tibertad y aonacrvacKm dfeiHoq. 
i- *:Af*>#*~ JTat* sin olios es^^otóncUí, ¡y tap 
cdnóéídáítieheti los fraaccsés su flaqueza que 
^H el~4teca&$o de lal necesidad.. de ocupar 
-Francia á Dunquerque amenazan á lo* hola*- 
-desesque «e opusiereaá la asistencia quetó 
cía él Prkcipe ; con que tienen en ; l&.ma^o 
el azote paracastigarios.,. y obligarlos coa la 
■fuerza á ejecutar sus ^signios^ • ,.- ;:J 
Lt¿& Coa todo eso r no puedo -persuadirme 
# qué toa franceses hayan, trasladado ea ¿us 
-corazones amenazas tan serviles, que aún Jos 
miamos 7 esclavos no las sufrieran ; porque no 
•se pu^de tiegar que aquellas naciones. son so- 
berbias y altivas , de: que han hecho muchas 
^demostraciones- . r\. ;,-; - „ -: ., a 
*•* Mert. Ha$ta ahora- vemos jqne las. sufren; 
<de donfdese puede sacabim;pGimósticq cie«t- 
t*T, y' es.qu© la libertad: de Holanda: tuvo 
^principio de ;la casa de Nasau y y . aera esta 
*ia caús¿Üe^sacserViduinbre': que los francer 
*es dieron la mano á lai Provincias Unidas 
para tevahtarse', y lesr: pondrán ekpie p$r* 
íque tropiecen y caigan : que la, .grandeza de 
4a monarquía aseguró su conservación:,; oca»- 
sionáttdolo la asistencia de todos los Príncipes 



té'Eúr^pá'i suscrito*? y^í^a^wnrdmac^» 
téSí^jftáíy, y 'h&£&é tfmigos eneniigbs*j »$r<psi- 
tbhcéá^arsín reta^ito s¿ deseñgañarán'd&'q&e 
Wn adorado 1 na ? ftUrid 'felsoí queíhaníteiwde 
por libertad la' tiráníg», <j«tti^iéndD *:mas£lfle?- 
tttjo'4¿ :> ttttá <jaepimfid0*tfebiaq ScqKjr r naró- 
SraPi que tía- sido Holanda '.íapaj^tna^ 4ande 
: jteriífcí*S"daqos tóutós 'hán^fcjercitadó'los^Vaq- 
ceses^lat 'disciplina 'nrilicanr y y <jáe t era/sila, 
•tomo en estaferiatyiían aprendido i&wast&Jkt 
"sus heridas 4a¿ arfcsde-combatjriy eüpugn». 
- - Luí.' 'pst^ próttósticOk de < qué ios mofaos 
ptíndipiés <fe < la <■ eKalt&etottl de Holanda pjse?- 
tán ; la causa de su ruinayson'Opiiestds'.á las 
•ínáxíruds más asentadas- de ios poliricos ; por- 
que los < Estados se cx^üAert an con las oiiisruas 
; ártésy^n3edhosconíqae( ge conquistaron-. , i 
' « 'Mentí Esos soq los : arcanos inescrutables 
tequien dispone lo ferát d^los oasos ? jque sue- 
-ie"taliv££ $a<&r 4e : tos garosas ¿fectps con r 
'trários;^ í* -:•. : : í;: sirn ?í;<jo* «■* -,»., < ; . ,: 
~ • XttfV Afcrfqu£'0rt& ¡qúeel Príncipe deQcaq- 
-ge' atiéndala sü grandeza , ©o soy Jim maitf- 
^cidso <^leopteó«é ij«e lo procurará coa; infida 
iidfct^pSWjtíé Ad pafreceí verosímil que fjiveeré 
: perder & gloria a¿qtúrid* <te haber -sido-su 



Ismael instrumente «jfe'ía monarquía holande- 
sa* donde es hoy obedecido y respetado com^ 
señor nxtural, El z^lp de t$f£ Príncipe* elamor 
« lo* Estados y su toode$t}a , su familiaridad 
y ¡llaneza xiudad&M^ t q*jfom? tpda^ Jas spspe^ 
días que se pueden tener de él; fuera. ¿e, que 
^ieodo. tan prudjen te tendrá bien ponderado ql 
peligro de exponerse á la fe poco segura 4e 
f rancia ^ la cual ím> 1^ cumplirá después. 1q 
qne ahora le ofreciere »..y.qpe .cuando. *e baya 
valtdo.de él para debelar las Provincias Ui^- 
d*s v tendrá zelofc de la autoridad que. ha te- 
nida en ellas , y pr0curárá su última ruina. , 
::¡ -Aforo; ¡O Luciano l solamente con los 
Dioses eres maliciosa* y <cpn lo$ hombres 
*eneillo : aquellos Hfcrespde falsedades, y ésr- 
tos nacidos con ellas j,sl ya po es que. hablas 
¿coa ironía, 6 quieres obligarme á qu^ te des» 
■cubra cuanto oculta flit pecho ; pófcqus jiote 
^juzgo por tan simple i.ni por tan pooo ^for- 
mado que no sepas que la gloria dgrbftbs? 
-poesto el Príncrp^ Guillermo de Nas.au en li- 
-bertad.las Pro viocisa. .Unidas fue con la infa- 
*nia de;haber. .faltado^* Jajfi4eli4ad.de va$&- 
dio* que no podrá v la vot con servk , .siempre 
sas descendientes Á los Estados: ¿ ; y «x¡ ea 
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de lá : obediénc¡a'<te *W $#tfOYliataraftp*ra>ha- 
CttseiiKño d*#Ptfi? c**(ido> la;4*MWl*e'te 
reptdefifárePa ^¿Hj^é <jCW' Ae-fi» fe^iH*- yl 
¿rrtgiuna hiéjor Iqíieia presente. Cbtio*ía> I»** 
tos peligros de fiarse fei^rmcipe jd^lofr/fm 1 ^ 
CéSW-, pero ; laáínbSH6rt«i« dodtfUír .Üab¡jwl 
ttivo titiles. y ttiUí'iías'ei k>¿ojo¿. SN <****<» 
ftM&det&aií l64Vk&kw?$ niiig«&¿8ta$>s#fót¿ 
bferáá n atrevid&J'^(^ : ^ ; f»éíÍie*«#:|M^I r ^ 
Wftls 4é madtüW^oii -yMegithtórlot^coa'c! 
tiétapo. Tales so* las fnudaMa^de^kiíotttraSl 
y I6^ ; accidenttál d«li*i 'cofbnastyiquttiTjttiet 
fioy fes Gener al denlos Esíad<íágod¿itt:«ti*ey 
de elfos 1 mafiáBáí El; í&8P£ 6t aa^r^ftf bu 
típcíí h» holatfttesé*' : sét<á grtóíte^p^o^raaí. 
'-yoí'fir'aperttó tisfádfcte \r>átáittóá> oott abi 
$o4írt^**oitími©V ¿ '*¿ ^Oer P* ' propia» »!«■ 
^narjjMíViatíi áé las <j¿e poseen, «ti'^temié 
•déWá y séivkÍQ* gráBdes^ y dignW d^*6r«y6* 
recompensa ; porqife é* es po&lgQ^estíeti*»' 
píe puedan héredarisüsCB}joí y «áesteádífentes 
el mando de la* armas, desigual l á ¿tf^riMtf- 
dezá ;-y tirt él no serán estimados ^ifttái 
-abbáreeídós de los É»ád«s por* él 1 -esplendor 
déW'áangre.Eki cuánto^ su mt)(teytia"ya te 



14* .Mcvi*ft<z 

pechos»^* fe *. <po*#i« ya Ata&í'btaR&pgi laj 
pr¡ we^-ajies ¡ debitafcv q«£iawefflgyj!?i^ía§ 
Bepiüítóí^ l©yaiftaWi/c»n<£ltes fiwr¿)ft^^ 

afteifc«o*Qlf4H^0í?^4#^4l*e jlPft.Jiíft^M-1 
WfáwSE «aitesJía ;b^:*^SiftíSi. ; t%f}^¿f ¿ aíiíie^ 
«©«»>js<» .tendel fo í«?<{>ftji^o,PWí}pf ^r» 

4e? itf^n^.tJa^ie&déb.^i&i; .la,]^yB 

pftC4irf»n4obbaftshí^p*ygí[ ^^^«^a.^r^T 
glafierrsMeP^gíicgQSJblftínjft g^a.cflatí^r^ 

dattfotüAqw. m, $««&r J1J QJ•^.£9Il ^( B^§n$l| y 
«&JZoto8^se •$^\$zw¡m&®lS¿W fet* S^ít 

«and^oMp •*»? as-^Bt & ¿ra^íft^.aagg^^y 

«yMwtftfciWiíiyes de^o, .podrán (api^q^ 
«difiearti^pa'.il.&u mos»r<ji4a, y ¡ ..•■:. •.q n K>;-.v« 
>r iJiMe-Kan ,1o Crao.^apfípo^am^est^hj^ 
X3a.^Qftsya.|ají :: g«p f qajBft L s$..ha: c0fl$WRJ>4í> 
*«ff»fi?i«ftft'k(^PaÍ$S9oPa¿i?p ¿,se podrá £&& 

ijej. Jo s qvi«.. parece /mflí,a.Hrnft®a «i &|afii¿??a 



quías^porxel fcs<Hid¿?i iaj : L mwnajb-ah»^> ^fc 
jiDri:laiááqgea»íd«s«tts A9MkflieeéfSaI«f iq ue 

no íodfiftlerattflo&dffl9&Wii <&**& «fi?j5Wf t ¥¿£ft 
cóntehían coa* qué fia $j^i^ftiffc#?Q^oK?n 
liees {í&ie^i dfcqne fcajiíFif a**9í tos^W^^ 
que ttfidríidaáaqaenc^ 
&tpésaibi¡cld'su i*rnenÜ34i vo iq ¿bI ob aobsut 

coahdo^i^elttceanij £¿»o no süjiMiiqdJI sb ¿um 
- sidbtt. -Eiitmznt&gmfr &¿8o$mÍQ9atím 
ks^aYeUtíeatpQ} eoI : siup-j^nom el noiob 

Ucm <tfpiirtto P áo&^^ $0f> «I 

reyao. .oqocj 

te* tete AÚ te QOT^toloft-^óiitiOA-tfttoce- 

^•i|MfO»Í(tewía^dwHía ;l»ic£lvisiqn!iy «gtorríl 
¿mi decftqucAireyua.y parfcjqp&iftft Sfc ?B°ag* 

^c4ttti^^»deiFoad*Bbe n. c:- ^ru.,-i&~ bf> *;b 
r ¿o: Jtfera Esta miíiak confesión» $e¿¿fcuaj¿W*f 



f44 .t&cra&sfa 

y&íg*«h^5g^- yjlmr.crfaarid^cjca^ ipa~> 
deee^lHbf%eyoov:juá¡fi¿airmfe fazooqs*M...p 
*- : /UkJE&tóititémil etnatólor jgpbfecda^cfi| 
faro^ ytó malicia q^'faibuea^ razón, .de Es-g 

en ; ot^ ; ilb^merios ; ^tie en fap dso Jaaafclaiifo 
^^^itfs^élM^i^air^xipctíD ¿osAyaesil 

tuacion de las províéiliteisjnfct dtvefcidaáqdd» 

mas de Repúblicas en cada linatdelelíasbdiio* 
Átiítrft§^b&kmb<Py á^iiéSiyjatárás estable- 
cieron la monarquía: los p&cáfiebsÍ3yf£ric4 
<teH{^P^I^ r í#tst<xtf^te:] i-*yíki>i:m<idftTaHí)s y 
6finfcl3é«%í ábiWo<ftíáíí¡^.or?5pv^i¿ ft aberró . 
esíká* fiffifeíP las¡ ^í^t^lí^ó^r, y. í,¿, &&&&& 
I* qué í^ r hábi^OfinágS*lááo^ ,oid*fí&> wurf 
aversión ¿dos sábdtoí^^dJ4a ¿karfti^idüwi 
poco. .On^i 

-^^i*fir<?P f íítfflcaoIiiglaí§f!jfaí pí^ süfcír "el 

ftir&($ ¿ilf priüfelpi© i: rdeápbes r -fai 4¿tótt»reti 
tflte v y últimamente* unouj * y > iiih "eb^tácii®» 
ble que ahora c sepued^ xidutir á krfrfeédiafai 
cía del Parlamento en forma de Repübiio^ 
porquería gravedad y ateivefc de los, ingleses, 
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la temeridad é iracundia de los escoceses, 
constantes por muchos siglos en mantener el 
cetro en una familia, y la obstinación y li- 
bertad de los hiverneses , no se conservarán 
jamás en ei gobierno de pocos , ni se confor- 
marán en «que la Magestad.de la República 
resida en esta y no en aquella Provincia ; y 
así juzgo que si la violencia quitare la corona 
al Rey , se verá aquella Isla mas combatida 
de las pasiones y competencias internas , que 
de las olas del Océano , y que en Inglaterra, 
en Escocia y en Hivernia se levantarán tres 
tiranos , que gobernarán entre sí por el domi- 
nio universal ; de donde resultará que tra- 
yendo alguno de ellos por auxiliares á los 
franceses, serán todos tres despojos de ellos. 
Luc. Con bien aguda vista previno Riche-? 
liu las discordias y tumultos de Escocia , for 
¿mentando su fuego y después el del Parlamen- 
to, para hacer á. Francia señora de Inglaterra. 
; ' Mere. Cop los mismos intentos sobre Esr 
.paña procurp , las rebeliones de Cataluña . y 
Portugal ; y en esto poco fue menester su in- 
genio , porque los mismos castellanos habían 
_4ado ocasión á ello j teniendo con poco re- 
cato político deptro de aqu*l reyno á quiejp 
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podía con algún pretexto de derecho aspirar 
á la corona , viviendo retirado entre los bos- 
ques, persiguiendo á las fieras, no menos fiero 
que ellas. 

Luc. Bien lo mostró en los principios de 
su gobierno ; pues luego tifió el cetro con la 
sangre mas noble de aquel reyno. 

Mere. Esos son los primeros pasos de la 
tiranía, de cuyos temores creen asegurarse 
con la muerte de muchos. 

Luc. 1 Y qué mas ocasiones dieron los cas- 
tellanos? 

Mere. Le dieron el manejo de las armas, 
y le hicieron superior á muchos que coa 
emulación se estimaban iguales en la sangre, 
y aún le despreciaban y tenian por mas ¡lus- 
tre la suya , con que el pueblo que antes le 
tenia olvidado empezó á hacer reflexión en éí. 
No advirtieron los castellanos que la rebelión 
en una Provincia suele encender con sus cen- 
tellas las dernas , y que la de Cataluña y las 
guerras en todas partes de la monarquía da- 
ban motivo á los ánimos inquietos de Portu- 
gal ; y aunque éstos con algunos motivos pa- 
sados se lian descubierto malcontentos , saca- 
ron con inadvertida confianza los presidios de 
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las plazas de aquel rey no para reducir á U 
obediencia el principado de Cataluña. 

Ltic. Esta misma coafianza les debía pbji> 
gar á, mantenerse leales, y no abusar dq 
pifo, dejando, por un tirano un Rey legítimo, 
$in que.pqeda escusarlos la vanagloria dete- 
nerle propio ; porque no es tanta como el 
esplendor y reputación de ser gobernados por 
un Monarca tan grande , que contra la po- 
tencia de Holanda , mucho mayor que la de 
Portugal , les conservase las Indias Orienta- 
les descubiertas y conquistadas con la sangre 
y valor de sus antepasados , y con envidia 
de las naciones del mundo , en que se vaiia 
de la sangre y riquezas de Castilla j y. no 
deb^n desdeñarse los portugueses de que se 
junte aquella corona con la de Castilla ; pues 
de ella salió como Condado , y vuelve á ella 
como reyno , y no á incorporarse y mez- 
clarse como reyno con ella , sino á florecer 
á su lado , sin que se pueda decir que tiene 
Rey extrangero , sino propio ; pues no por 
conquista sino por sucesión legitima de pa- 
dres é hijos poseía ei reyno , y le gobernaba 
. con sus mismas leyes , estilos y lenguage, no 
como castellanos sino como portugueses ; y 

Ka 
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aunque tenia su residencia en Madrid rea- 
plandecia su Magestad en Lisboa. No se veían 
en los escudos y sellos de Portugal ," % 'ni en 
sus flotas ni armadas el león y el castillo , sino 
las quinas , símbolos de los cinco estandartes 
quitados por el valor de Don Alonso Primero 
Rey de Portugal en la batalla de Orique á 
cinco Reyes moros. No se daban sus premios 
y dignidades á los extrangeros , sino solamen- 
te á los naturales , y éstos gozaban también 
de los de Castilla y de toda la monanjuía, 
favorecidos con la grandeza , con las enco- 
miendas y puestos mayores de ella , como 
aún hoy las gozan ; estando en sus manos las 
armas de mar y tierra , y el gobierno de las 
Provincias mas principales. El comercio era 
común en todas partes , común también la 
religión , y el nombre general de españoles. 
Un mismo clima : continuadas las Provincias, 
sin división de rios ni de montes. Aragón, 
Navarra y Galicia tuvieron Reyes propios, y 
no por éso juzgan que los tienen ahora ex- 
trangeros , ni viven menos felices que antes. 
La mayor gloria y el mayor bien de las na- 
ciones es estar comprehendidas en una mo- 
narquía ¿ porque el temor del poder fue orí- 
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geü de'los dominios. ; Ni ea .mtigtoo'es; m^ 
cor , pi mas segura la .paz que e a las monar- 
quías ; y esto no puede ser si tes corQnas : no 
^e reducen á ; una. NuMaJPot;tugal gozo 4e 
los bienes de la paz. hasta que se unió can 
Castilla. Sin fella temi^ra¡ «1 lado de la moy 
rarquiaí,, ó.ya.bu,bter# jecitndo leyes desella, 
;ó se. hujbier^ t rendido i, su dominio. Cuando 
-en España doóiiqtabaín ¿rmcbos cetros , y es 7 
tah3&..€»&tí*p$sadas i$s. fuerzas., sin que alr 
jguno tuviese pretensión fundada en el dePa&- 
tugaljxtdo levantarse , crecer y sustentarse; 
pero boy que todos. eeJw* wcprporadoenfl^ 
de Cabilla,, y que e¡s*a. tiene plata justicia 
sobreseí de Portugal ,:pre¡sc¿ripta sa.pp^esiop 
por -muchos fcSos en §1 ^pn^gn^fliiento rpmun 
de los pueblos y -es inij^ible.qu^: pu^d^piaar 
tenerse i«ufclio tiempo ssqp£f#4P;> porque ^ 
los puentes y Jéajffli;gu$ po;p^djeron opo- 
nerse .^ímí^u c#gP f ¿ta ja multitud copocegí 
que antes- bfla perdía b^que» *e$upen*dq $ix,Xw 
bertad * y Jos. demás, s^hwod?spngañ^4o de 
que no. se pueden fiar , de 1 1?^ ^, asistencias ^ 
Pra^ei^ enemiga ¿leí , repaso yCCHpun y ilqjfi 
grandeza de España aporque no las da f p%f? 
•su qyjetud, sino pV^que sknapfe. batallen 
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con* Castilla. Conocen también que los' ho- 
landeses con el mismo intento no desean qué 
el reyno de Portugal -se mantenga Jibre de 
las guerras con Castilla , sino que consuma 
en ella su gente y tesoros , y que haya me- 
iiestef ocupar Cn sus costas las fuerzas rtiarí- 
tittihs i para que no puedan continuar te na- 
vegación y comercio, 'ni mantfcnfcr teté plaza* 
y Factorías del Brasil y de las Indias Orienta- 
les ,-adodde *e apartan de las confederaciones 
hechas con PoHügal ; y con la comunitacion 
de stfs sectas se van haciendo m^gUern 
que pudieran con las armas ; con que en po- 
bos áBbs se Verátf todas* las Indias inficiona- 
idas y'fuera dé la 6bSdieiicia de Portugal. 

r 'Merc. Casi las niismiCfc razdnes^ y otras 
no tornos fuertes , concurren eci la¡ *¿be- 
iion de Cataluña ; y aéñ no' acaban de * con- 
^etíeer sus dítños' y calamidades la obstina- 
ción dé ¿quelite ánimos , los cuales contra la 
ópctéícfoii de la naturaleza y lo dispuesto por 
la P^óVidencíadíViria y que no acaso la di- 
vidió 1 de la Francia coh los ateos muros de 
1os' Pirineos , y cónlosi fosos del^Medirerrá- 
nea, se entregaran amella. r ' 

Luc. Por gran íoctfra tuvieron las nació- 
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nes el que se apartasen de la obediencia de su 
señor natural , y no para vivir libres , sino 
para ser vasallos y sujetos á una nación ex- 
trangera. 

Mere. Y tan aborrecida de ellos , qu$ 
un francés refiere en el libro intitulado ; Ca- 
taluña francesa. , por boca de un. catalán , que 
íl francés nacido en el Principado aborrece 
J su padre porque es francés. 

Luc. Buen testimonia es ese para los ca- 
talanes. Yo creía que era grande el ingenio 
üe ellos , por ser Cataluña poblada de fran- 
ceses , que aún conserva machas palabras de 
aquel lenguage. 

, Mere* Ese es uno de los engaños con que 
el mismo autor procura grangear las ánimos 
de los catalanes , haciéndolos franceses ; por- 
que no proceden de otro que de sí mismos, 
después que entjró en España Tubal : si bien 
siglos después, pasando á Cataluña los Cáta- 
los y Alanos, de los cuales se formó el nom- 
bre , y sucediéndples los godos trasladando 
sus Reyes 1^ silja Real de Narbona á Bar- 
celona , pasó también con la Corte el len- 
guage, y se. J corrompió el antiguo. 

Luc. También . intenta probar que Barce- 
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lona fue conquistada por Cario Magno , f 
que desde entonces quedó Cataluña feudata- 
ria á la Francia , para mostrar <:ón esta que 
fue justa la rebelión, volviendo á su directo 
$efíor. 

Mere. En esta proposición se envuelvetí 
grandes designios j porque no es solo pá*á 
escusar la rebelión , sino también para tener 
prevenida con tiempo la justificación del rcta^ 
pímiento de los fueros de' aquel Principado, 
en que desde ahora piensan los franceses pai- 
ra establecer ui dominio absolutamente so-^- 
berano ; porqué' siendo los- Reyes de Francia 
señores directos , y no habiendo alguno de 
ellos confirmado til jurado sus fueros, sino 
solamente los Condes de' Cataluña, y des- 
"pues los Reyes de Aragón y de Castilla , na 
estarán obligados á su observancia. r; 

Luc. íío es posible que el ^éy: de Fran-*- 
cía pueda mantene'r á Cataltifia^órno la man^ 
tenia el Rey de España dejándolos 1 gozar su 
libertad y fueros ; porque confinando con 
Aragón y Valencia sin rios ni montes bas- 
tantes* para asegurarla , ¿fcrá r faeria que lá 
haga colonia ele Francia , htúdándo los fué*- 
ros , las costumbres y el * lenguage , impo- 
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tiiéfldole presidW, cindadelas y fortalezas, 
que se sustenten con nuevas imposiciones , y 
aóh mezclándola con - poblaciones de Fran* 
cía para que pie^a el amor á España y con 
que de todo panto muden de naturaleza, 
•principalmente si los derechos que alegan son 
verdaderos» ■--- ' '\ > • . 

Aferc. Par^sstas tiranías dan bastantes 
pretextos, pero ent» sí son muy falsas. $ porque 
no fue Cario- Magno , sino el Emperador 
cLuis el Pío, quiéfc después de h$ber obliga-* 
4o4qs catalanes cristianos á los toaros á en- 
tregar á Baldona , asistió para que-, lo ege-* 
rutasen, ofreciéndoles su protección en ór- 
tituá- conservar su Bbertad; y después su 
'hermano- el Emfperador Carlos- Craso se la 
•efreció y concedió por juro de heredad , y 
Cárlps el Calvo concedió la soberanía á Ufre- 
•do el segundo, á sus hijos y descendientes, con 
-ta rastervacion de;las:*apelaciones; 4 y esto.no 
como a Reyes de Francia, sino como i Emr 
perádores , -sin que después se haya ejecuta- 
do lo uno ni lo otro, corno.consta. de los 
•privilegios de>tos 'Emperadores. Ludo vico y 
•Oártes , dados^en Aquisgrana, y':de Jos ai¿ 
tos de esta entrega ; habiendo los rCpndes. de 
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Barcelona conservado desde aquel tiempo s« 
soberanía independiente de Francia y dei Im- 
perio. Bien conoció el santo Rey Luis la va* 
nidad de este pretenso derecho , cuando por 
via de transacion le renunció al Rey Don Jayr 
me de Aragón j y cuando Cario, Magno ó sus 
hijos hubieran tenido algún derecho á Cata- 
luña r es heredero suyo el Rey de España > y 
como mas próximo en sangre sucede en to- 
das sus acciones y derechos. Este punto uo 
merece largos discursos ; porque ¿ quien no 
sabe que antes de eso la Galia /Gótica > Car 
caluña y toda España pertenecían á los Re* 
yes Godos por derecho de donaciones yeco? 
tratos de los Emperadores > sus legítimos se- 
ñores , y por el de las armas habiéndolas 
conquistado; y que ni por la. pérdida d« Es- 
paña , ni por la prescripción, del tiempo no 
le perdieron sus descendientes , pues siempre 
con la espada eñ la mano procuraron mante- 
nerle ? 

Luc. No serán tan necios los catalanas 
«que pongan ea disputa la antigua soberanía 
de sus Condes , y que se diga' que hasta aqt|í 
han sido feudatarios , sin que dejen de; .co- 
nocer que ninguna Provincia gozaba .ma- 
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yores bienes ni mas feliz libertad que ía Ca- 
taluña ; porque ella era señora de sí misma: 
se gobernaba por sus .mismos fueros , estilos 
y costumbres : vivia en suma paz y quietud, 
teniendo un Rey poderoso, mas para.su .de* 
fensa y para gozar de su protección , de sus 
mercedes' y favores , y de todos, los bienes 
de sus reynos y estados y que para egércer 
en r ella su soberanía. No la imponía tribu* 
tos , ni la obligaba á asistencias^. Si algunas 
daban ,' eran donativos concedidos por gra~ 
ciosa liberalidad, y no por apremio. Sv le 
enviaban comisarios , representaban la auto- 
ridad de embajadores : sus órdenes no eran 
mandatos , sino proposiciones ; y no se ege- 
cutaban sin su mismo consentimiento. En ella 
no representaba la magestad de Rey, sino la 
de Conde j y aun en muchas cosas se podía 
dudar $iera Señor "ó ciudadano de Barce- 
lona; y hoy se ve bajo del yugo tirapo de 
la Francia, entre las * armas de dos. Reyes 
poderosos que batallan sobre su dominio en 
sus .mismas amadas patrias:, destruyendo sus 
casas- y j posesiones : competencia que durará 
mientras no se redugere á ia obediencia, de 
su señor natural. > , v - ,; < 
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Mert. El demasiado afecto á su» fueros 
los redujo á este miserable estado ; y coa los 
medios que aplicaron para conservarlos , los 
perdieron; porque todos los ha roto la guerra 
y la malicia de Francia. En ellos peligra mas 
Cataluña que en otra cosa ; porque se ima- 
gina que sus Príncipes los tienen por opues- 
tos á su soberanía r y con cualquier sombra 
6 sospecha de que < se los quieren quitar, se 
precipitan ; y podían detenerlos los ejemplos 
de tos: Reyes Don Fernando , llamado antes 
el Infante de Antequera y Don Martin y Don 
Pedro c los cuales, si bien se irritaron por la 
superstición y desconfianza con que los ob- 
servaban tos catalanes , reconocieron después 
que en si eran justos, y los estimaron, y 
aún los acrecentaron, considerando. que no na-r 
cieron del ímpetu y furor del pueblo en odio 
de la Magestad, sino de: la consulta y del 
consejo desunas Cortés generales ^ donde in- 
tervino «1& presencia * y autoridad, del Ctinde 
Don Berenguel , confirmados después por sus 
sucesores con la religión del juramento, sin 
que a\gtoñ0 se bayaparmado contrasellos.^ h> 
cual sería contra su misma convetrieneta apor- 
que en los mismos fueros está fundada: la so* 
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befaniá ó el ser mas ó menos libres tos va- 
sallos, y no la ofende, principalmente cuando 
domina un Rey, cuya monarquía se hermosea 
con la variedad de sus vasallos ; siendo mayor 
la gloria de tener por subditos á los mas exen- 
tos , y á los que son mas finos en la fidelidad 
á su señor natural , como en diversas ocasio- 
nes lo ha mostrado el Principado de Cataluña. 

Lttc. i Pues cómo no lo muestran ahora, 
reduciéndose á su obediencia? 

Mere. Las armas de Francia que tienen 
sobre sí y una vana desesperación del perdón 
los hace obstinados. 

Luc. ¿Y no hay razones que los aseguren 
4el uno y del otro temor ? 

Mere. Muchas hay ; porque bien saben 
los prudentes que apenas habrá levantada 
Barcelona su estandarte en favor de su señor* 
cuando hará lo mismo toda la Provincia , y 
que no podrán los franceses mantenerse - en 
ella, teniendo por otra parte contra sí las 
armas de Castilla. Conocen también que la 
-clemencia que se les ofreciere será segur* y 
perpetua ; porque ni en aquel movimiento, 
ni en los excesos que se cometieron en ¿1, 
concurrieron los Estados. ímpetu fue y fu*- 
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ror de la multitud mal Informada, á quien 
arrebató una especie de religión , con tal vio- 
lencia, que obligó áque los buenos se deja- 
sen llevar de ella ; y ya casi todos los de- 
lincuentes pagaron su inobediencia con sus 
vidas , ó con la pérdida de sus bienes y po- 
sesiones. Mayor fue la culpa cuando levan- 
taron las armas contra el Rey de Navarra y 
de Aragón Don Juan , dándose primero ai 
Rey de Castilla Don Enrique I , y última- 
mente á Renato , Duque de Anjou ; y aun- 
que pudo entrar por fuerza en Barcelona, 
pudo mas el amor á tales vasallos , y con 
una carta, mas de padre que de señor, los 
redujo á su obediencia , sin hacer después 
ni él ni su hijo Don Fernando , que también 
padeció mucho en el tumulto , demostración* 
alguna de rigor. Mas poderosa es. en los Re- 
yes la conveniencia propia y el agradecimien- 
to , que la ofensa. Y siendo aquel Princi- 
pado la firmeza y seguridad de la monar- 
quía, y un antemural contra Ja Francia, 
por quien el Rey, como Conde de Barcelo- 
na y Rey de Aragón, posee catorce -Coro- 
nas y tres Ducados, y tiene derecho á Te- 
bas, al Principado de la Morea y al Du- 
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cado de Atenas , conquistas de los catalanes 
con inmortal gloria suya , como refieren los 
historiadores griegos ; no es creíble que dege 
su Rey de usar coa ellos.de su clemencia , y 
cumplirles las condiciones con que volviesen 
á su obediencia , para dar buen egemplo de 
su fé pública en otras ocasiones , y para es-* 
cusar el peligro de perderlos otra vez , prin- 
cipalmente en tiempo qué los ha menester 
para recuperar los estados que le ocupan los 
franceses. Pero como en las enfermedades de 
un tumulto no basta que convalezcan los 
prudentes, si también no convalece el pueblo 
irritado , y á este no curan las razones , sino 
las experiencias de sus mismos daños y cala- 
midades , creo que con ellas se moverá al re- 
medio del perdón. 

Luc. Puede ser que los detenga la espe- 
ranza de la paz, creyendo que en ella se 
establezca su libertad. 

Mere. Mayor locura sería esa que las de- 
mas ; porque los franceses están muy lejos 
de hacer la paz , y cuando la hagan* no son 
tan imprudentes que no conozcan que no 
-puede quedar libre Cataluña, ni ellos tener- 
la , sino es en continua' guerra , en que se 
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consumirán mas que en todas las que hafcU 
ahora sustentan ; y que ninguna cosa les es-» 
tara mejor* que aventajar con ella los capí- 
tulos de la paz á favor de la.Gorona de 
Francia. 

Luc. . Creen que entonces podrán quedar 
bajo de la protección de la Francia. 

Mere. Eso no solamente es impracticable, 
como apuesto á la soberanía , sino monstruo- 
so que una República esté debajo de la obe- 
diencia de qn Príncipe , y de la protección 
de otro ; de donde resultaría la insolencia de 
los malos y la opresion.de los buenos , coa 
el recurso á este ó á aquel; en cuyo contraste 
sería fuerza que se rompiesen los fueros y 
y privilegios > y si pueden los catalanes trami- 
tar por sí mismos y componer sus cosas can 
su Señor natural , muy ciegos é imprudentes 
serian en fiarlo del arbitrio ,ageno y de la va- 
riedad de los casos. 

Luc. Muchos de ellos piensan que na 
puede mudarse el aura favorable de la fortu- 
na de. Francia. 

Mere. Ninguna fue constante , y aquella 
menos que todas ; porque si bien el que. mi- 
rase desde afuera aquel rey no juzgará que 
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fó£ 3 són de^tóia^ía^FííncIp^Vy^e^triStsaít^á 
los ^úBdhrosí- p^^dcon éltésrivífii^r* ooti* 
cía "de lá'ytiéítWTtig^súá- 'áíjíjj ?ki&tíaiQOt>Lf 
amigos. ■Ajteifl&íiáy «ca«a"' | feíi"Fía*tóia ,1 qiaá2Sio 
' esté cubierta dtí 4i«© Y- ftrtMQfc-iacésióQ d¿ 



Desasa*- , j&¡ 

¿asistid WíWqmdíPE^i^feí Wa *¡&j(B^ 

kt>' emite ^mMlomm^^^^h^^b 

misma, ¿pto*i>& 1¿»! 4ftPfr Sfty0g& &A£&áBft 

íO^rcDcta^tÉttíiamtóSyiií e^gfiftfes ; pfl^de&ia¿fc 
que sotome*te^ii^3pM^.a^up4^5H}h¿ 3 . 
j0íi^(3or0tólj8n,buQial^ía^£fc4iUft BPftlfc r&j 

desasaros skmqe&setíi J ¡; p *,, , , x ^[^^ ¿ 

quíigi fue ¡perseguidas # t ó#A<te. ba^gri¿dft f |s 
mantiene! «ti su gtem^o-» e sii-c^a vn/*^ 

I; L Istitoíío; SOBt OfetWSí^ligr^Ofc^ ^}^ 
que con él da á los de la sangre y.;4t4ft?tíif;r 
mas ¿Principes , nbiaánwfe^rlos win^n^giien- 
fe* que pueden nac4rü4?tetb^r„pu§sí¡ep4í«?r 
tro 8n manos de uaiit^t^atí^ío. ÜV ^-.oq 
i. •. Mere. Es ciegeiJ»r^<¿ft>; y no J^^ono- 
xr hasta que haya^Cfudás**: ellos. , > iVt ^ ^ , tl , 
'< Xttc. De , acero^^te ■ cü^msiiite .detje.tej 
oiec Ja.Reyna el cocajoq* *. pues no Ije- ¿iWan- 

* Li 
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dan lds r traíbajos y calwoiaáíler 4e sus herma* 

ños , ' máútetáé ndo contra ellos ■< una <guecra 
tbfcittafía /sin movetla á -eompAsitó la jpuku» 
del rtiisoio í^yno v ai)rt^tíacía y fifí tejida 
de sa mirina t:asav 1^ ya $ft?pod¿g : aé lo* 
fóx&eses", sino éñ níl^ctí Ufe sectá#k».< ci^.»« 
' ' Jtf^rc. La tnayi>r desgracia do Europa t» 
haber caido una partt; d¿ elik «ensel gobierno 
dé taügéres, como reinos en Francia , ca 
Streciá , en Hessra y en Piamont 1 * aporque 
esfuerza que sé deje&ígsberoar ¿brotóos que 
fes' den ¿ entender to&^tás diferemetaehtp 
de como pasan. Muerto ^1-Rey pérsdaiiéron 
á aquella Rey na que no se podría consebtras 
la Francia si tío ampa-rába el partido y. lis he- 
churas de- Rieheliuvy p^O^eguia ^qisdésignkja 
contra España, mostrando; que i en ella era 
ttíás poderoso el afecto de madre que el del 
nacimiento. ; • - «¿ -.0 - * i. ¿.i í ; nc- :,lj 

-£i/c. Luego mejor |e^ estuviera áí4os;e8pa* 
-fióles que aquella Rey na fuera de otra nación» 
porque ya se hubiera compuesto coa ellos. 

-ÜMerc.'-Sí ; peto la hubieran engañado coa 
otras artes, pues también la dieron á entender 
que ' el Imperio y Espafia habían ' maquinado 
contra su corona , y que para su defensa se 



Disnea*» ?% 

habían hecbb las i w^fed^^cloncr, cop lo* 

«uceo* $ holandeses ■* ■ y, tanguea. e ^ m thJfc* 
^oz¿: <juc pus hermimpS^ ferian rU jpaxj 

que convenía obligarla á ;*$# f©» ,Mk*J™W. 
para:aségqcar eo sns> bijto lfr corona; y que 
4a de- Francia corría* ^vidente peligro si jiq 
bajaba primero la potencia de & casa. 4e 
Cusiría» é máximas cop ^«^r pretendieron los 
autores de la guerr&j^tífie^jrl^ / ; /; . .^ 

; Luc.rEsta última. tienen muchos por cierta 

y por la; ¡causa principal .de jos moyinMen^y 
presentes y de las calamidades déla cristiapdadj 
Mere. í Ó cuánto^ se *,engañan con «Uaí 
Porque antes, la potencia austríaca es «quien 
ha *é£ cenado la ambición d^ Francia , dete^ 
alendóla por mas de un siglo dentro de sus 
confines y lá cual sin el tsjpo* á sus berzas 
hubiera ya despojado -de fW« Estados* '4 Jo*' 
jPríncipeajde Europa ^cjwjo tarJiKffiít^ Utfgo 
tpetikxip ¡oprimida; co& Jas arreas delR*y 
de Suecia Gustavo ; fuepa, de ( que eael e$ta> 
ido presente ninguna ¡cosaies mas conveniente 
á la¡,misma Francia que el poder de U. caía 
de Austria ; parque* estando aquel , reyno di^ 
Tidido en religiones, y^en : ttie<|¡o de fas éecta-r 
rios de Inglaterra, de Ginebra! de JofcjEpgUÍr 



3ftfro8°? d^^^Xiéí/^Ontmuadd^sfacfMtótal. 

<$Jí% • faeéfes' y üufsf rfodos y ^Héne^ por ramean*^ 
iSTeFdí^tatn grfcidéfc ^fcrflfgos á: losi :Estad<>s 
tféPl£ áaax'&e'AÚts&iif úwyafjinteiipQBidoa em- 
ite *1»Í3¿' aeSSñáéíf ? ^roque uoidbs 4o 4fe 
$fee(!áftPiiWaíJ». «isnoioq r: . , .1 ;•; ¡ ¡ ',.,.; 
*° : {B^^ifiéHinektfe persuaditó.iá los frarf- 
ceses esa razofv dé'éstado.' i • \*v:¿ 

z'^'M&i, -Bs ; Vtfídad'F parque sueléfa.«e£ mas 
}$6aé»K>sd<* que^Wel'ógfo'y la emiriatíaoopaa 
t^'^e han ^smda tAn ciegos tos ¡franceses,^ 
fey^ri«e¡píW 4&®>t& gafeiras , ^Qe.-a^kian á 
*W f J«ie«)^ : p¿tft ^u^ : se:hidesén? síeáore^ 4ét 
iM$k,rk>§ y^á^íb^feoteadésespaTía^ueaoabased 
«Sh í lfes3*áfefe& Ikej&sjfy sléstos hubieran cal* 
^TfifíeA^nánSS'dé' los s eetaíru>9 fuera-sií:po* 
*fcbÜa*ofouclío 'Way&r ( <joe ia casa^ de* Aus¿ 
*#&} y' c mhb<p*í\gtu&j<í Francia yiuaahrsüá 
Y&Bfd*i* íos n -4dí6¿ dQ^lareligron queibsscte 
i^iim^aOtoúf^p^itam&idn^porqefé^l^casa^ & 
AaMtiWMl *8¡rtci¡aá^& dos y y t*m:d¿vifl¡da 
**^n#id^l£3(k*3 ¡tq\& toe*, puedfe ^ ocupa r>eá 
í*faa«l3|stfo$a ajgudfey dcfoi& >o<*^a? {wnüdcT re* 
«•bttfr¿feká«t tt$tf4u¡PfOvtacia&^ ¿te «tóáea 



. .. • :-Mm- MtwA *? m*m™mm 

ipsa» FíaQ)?i%. conwa lp?.^ta^s,.c9p)o. cq^- 
ttajos^ri"^ pqto^.contra ¿go$ có$r 
■cercan |odos siis vfj$lo&r ¿y r?0"WA amello* 

¿sa, fecqoa, r antes,lf ajjf^j^^rf^s., /iff 
~mnli«c- lfolitis»._Cfc csa : cpi^i^^pioa» ,y .!?»$ 
ffcfúitfa ño ja ¿e YÚsto ^oade^d^de o,frp, Vr 
Mere. Casi todo$ .los .j^lei^te/nos^o ,sp 
ro#oc?n; >a#a jawe. ■& P^ffifSmSP-^^fl Ios 

tre las dos^eron^ Boraue. í; est&^,f^s#rva 
. «f^do jn&rp^s^q^f^dei »g.H»ÍW ente 

egtrje aromas LPSÍP- 1 ?*^^? «4^»:^°^ 
^u«l,^soOia;fSí > fuerza. 1 qM| el tea?0£,y la n* r 
fiSadai-.:^, t^a .sieqjprej^'sjaÁoJeS; contra 
. ülifiQ fe» ÍÍW pl.P'e «*flMaa sebees , p V a 
gHS>;<í»íh.a«<#í j^e, op.riinir.lps.. Nori^gnos se J&a 
¿g^gp^^l^. Piíquesa Regente , per i- 



ft& . -%6xx*ki a 

VüadifóftHi J lU ,; f?antósés r ^ ? ^grklíi la 
¡menor edá¿2te^ü 'Kljo-cA'líU ^rétitíáioúefr & 
sus' cuñádos^y ¿n -los désígm^d^lti* fcfc|te* 
Boles} y piligra^ *mas fen i tí 1 iSHíften , 'd^ f lá 
misoips franceses que la aconsejáis /'^ c ^ 
f ¿á liWt>íéiiáóIá n ófcli ^adO ¿¿WíhGar k goerra^ 
y confedérase* cotí ¡éifós $ fu¿¿0ti' 'lúégé^ifte* 

iíiígass^ 

pí-oíeécíon §r%£bd£raróti de <v lirs^fetxas-tíiak 
tppprfáiitVá J, áél ^amonte $ ^ r si' ló¿ óttrtito* 
ííós que Íl¿$tftfiT<á : los iPráhcéstó^* Italia , fl* 
jareú ¿l pl^ e'ti ; eflá ^ la' ríétefaáWb'sfempré éefc 

# ^rete^to dé i^ dfeftnsr^o^m', 1 y del' ma- 
yor bien 'déla 1 cristtftddatf^aia ^Üe r úó^aSé 
los Aifcesí'e* ^ihíftgó 'cortHitií : u :: - y - *> • - 

* ?í L14C: Na 5 mergos has volado coa r et disoné 
?of que con lks ¿kr, pue^idéjáiídtitiifei tan fa^ 
\ , ó^cido 4f con%a , Varias ifotítfjtfy^afc H¿gttdft 
$'Ias &ipntfretf masafta9 d¿lb£ Aíptrsí' irA 91í 
~ u 'Mém Besdé'a^uí r$& qüíTla 1 dfscótdiíi 
qtfe suministra la-írariclav*t'iirb¿ éf^osfegd^dé 
Jo* esgiií*áfós : ^r gmonéi ; j tdfti¿'(étiM¿§v&& 
varias faccióó&id^relígirfni^ c^lek'araéa 
batean gnetra¿ cívHes : , y ;< 4cfe ^BáJ 1¿ rdtift 
de aquellas ! RepubKcas ; porqufe lar cbitóótálí 
h$ levantó., y sote la 'coácórdm las 'podrí! 



-tambor: l&fl*<^^ casa 

disponen desde luego el ^difi&ó$e r sU' forra* 
tía !¿oti losfr^metitds d¿ etías^iitttodüfciéndo 
^aquellas pndvinc&s susr 'e&titos / flrágé^ 
^stümbres 'y <fefteía£, éon qtífe^é£hárái£ma¿ 
^tít guerra qttó r; cdh'feí á*má£? ?ráén$de aHÍ 
fcohtinuaslevavá r ¿u íéyno , no ; para defensa 
propia 7 , cormb r eisl'jc^ndtcióii. de sus antiguas 
capitulaciones é instituto <&&e£V&á<* p&r mu- 
ghós ^losy tfifl^aM'Sátá dé FWncik y^usur- 
jter las Pro^intitó'deíiosPfín^ie^íeonfinafíí- 
tes, con ^ dekiaíg^-y^<?dftfedé#kddS'dé 
aquellas Repúblicas procurarán hacerlos ene- 
migos. En Francia se cria la soldadesca es- 
guízara: aprende el lenguage; y haciéndole á 
las delicias de ella-? mttda su naturaleza , co- 
brando amor al país ; de donde resultará que 
con las armas mismas de los trece Cantones 
serán divididos, sin advertir que en Francia la 
milicia romana perdió el amor á la patria , y 
volvió de ella conducida de Julio César, para 
ponerla el yugo de su servidumbre. Desde 
aquí descubro también en las llanuras de Ita- 
lia tan dormidos á los potentados , que ni los 
despiertan las cajas y clarines de las guerras 
confinantes , ni los gemidos de los Príncipes 



£70 L0CU1U* m^*WP*A. 

r . JLiift &ft,d3Mtofo ájf)HffB JMSq^ baiíám 
£ote toa TOStW ^;6ÍeJa:»rflQr^ti^ft^:j^buittr 

*¡a yo 4e- t^ígSflpesfc cptfeífej, fri 4$?p^ >4? 
ttabeijenáadi'í gracias par lo^q^coa gw&Pr 

me ■ hi* referidft r ;tíhÍ*riWBfc^®P v^yaj 
A.jM erfer^icekptiaK «,.¡>.„m - * ,',«•*. ■ \».;-¡r7 

yá,ti)¿a8tauda n^^pifio^iy r A££. t ,<,o , -^ : 
-w.j ¿i,.' .;j;^f n¿* ;:'::' vio zc^IIdcqjr ,'.¡b ( ;'¿ 
•;" ¿-:.?.r;r.í.r,X2 xíi £";3 :j? abran j <<• /C^/í 
í; ■ '"'>>'{• / tí > , :-?•• ,/•>! i -i ybuaiqi: :in¿;sh;;j 
i.s .-'j, í*j 'í>m j.-'. .j«PfA ? ¿lis '¿~ r.,:.3;ijij **">! 
*;:. t : .1£.:'.L'í:S1 3;JHC¿ r J¡h ¿2iJ¿q ¡£ fO'f* o íil '£'•<] 

-;: ■,•-;;.)'; :>"•*: ¿\. -* <*ííí'¡iU fcgüns ¿j:t noo 

- -' «Kt'í .. ^ i- í-'/íir, uÍ2 t 8oh!r*!v:b nina* 

-, , :. -»r:/r s: n iivr,? :~, wJmq £tu.-"'«/< ♦;?urlitti 
r ..*.-. , ;r;"; .;.! -: v* - u¡ MiJiriO^ «Ib 3Í> oiviuv 
- :-;}.-;. .-W- . *•' --. .ui> 0§u7 ¡5 shehoq 
-.,*; .'. . ,.«.!. : ■' r-j naidírijsj ov.« »>*«»(> -¿apis 
<■•• i;> tn.^ , 2oíir>;a^:oq *of r. ,aob¡ rnH»!¿ iuJ £¡í 
¿\: ^:;> . *;; ^K ^^¡u;;!» v *jt¿¡j&^ sal £ümiq*3& 
.. ^ - -Ti <-vÍ ?& r.h;a:sg eoí in , ¿^nsniíqoo 



H T O 'í 3^1 

t K !.,,i:^ 6 .-ta--.í|StílO-ff, <, ál«S' : "i -•''■;« 
Á E^ ^'E^tíBÍ ÍCTiV ! íiíTÉÍ A K I A; 

-re C í : ' +L ; JS 7 . . . . '-' ^-i -tt V*^ ' r ' r ' :: : "' ; ^ ° *'- - -> - * 
.•,.i M í ¿,;, *■..! ..,,, .v, ¿,(t$} eicY— -v ,.*.:... « 

iossBfe-dfriMí «e»^io:eí^tteíía,xAunquc est%ficdaa 
¿el* s^uead no tiene el inéjátojdte original;, sta euar 
tee^o-.i^ti» -usada .&qufc; <*©& tanta. propiedad* 
qtie áW> ;8C -pudiera paginar ; invención i; m%$ <á 
í&rápósifo upara» el inteafio^.J)^ este^M$n*o ar* 
íi&itt'f fe .rcatía iCiceroa £tir,'$jh sueña de JSscipiom 
dftfe «*i$ffi(i?cMs£ Buriand^en^^vatios lugares** y 
«iempcei con* nueva agracia, /Nuestra :i\ttíw:-r«á 
áinitaeiamcde 'éstos y de r©tr.os muchos antiguo^ 
¿ragei/su f.soeño , - preyiniendoto^eon. una ristra* 
4faKficdXiianiy.'vérosiini|jy natural $ y 1^0 es.pe^ 
¿foe&k? aprueba • de su grande ^ingenieí eí ; bá£«f 
«miiq pprapiá ty nuevf: /Una ítóvéacion tan • lasada 
ge antigua Ufo todos cóndeen la gran dificultad 
detesta empresa: por tantq yernos ¡tañí ridfcjfc 
1d9 alel53áos:eit'taátosj-saeSosípoéticos desganos 
«nisefablés'soñadoresfdé nuestros tiempos» Estos, 
■faltos deioaátgihacioiiv ingenio íy juicio pai^a ad9i> 
bar susr>a$urtt*5S >, recurre^ £ sueños , ooino ál ún£* 
ecrJ fe£ug¿0^4% -sus tpbhrés 'ingenios $ y . despttof 



de tanto aparato de delirios y fantasmas dices 
tan frías puerilidad^ ,' '¿uOhailhecho ridicula y 
fastidiosa esta 'invención , que bien mangada abre 
cyrn^pp ¿á^os buenos ¿nonios, parana^l adocn<is 
y bellezas. Así vemos , que nuestro autor poif* 
medio de ella nos jjres^ma un espectáculo su- 
mamente delicioso y de la mayor instrucción: 
nos hace ver palpablenjenje cuanto h¡ay de bue- 
no y útil en artes y ciencias , y lo que en ellas 
fee ha mezclado devano y ridicula' Los sucesos 
*j*ie f finge', y las personas que introduce, ium 
iítótr-üy«i inveho mas y c¿n mayor deleite , qü¿ 
«i la misma doctrina se nos propusiese en <ü>* 
cursos didácticos , ^onfítolados- con todo gene*- 
roe de raaones y argumentos. Las descripciones 
y pinturas bellísimas, al mismo tiempo 'que ern* 
belesanía imáginacioií^^nciera'an documento^ muy 
útiles , que necesitan ser muy meditados** ea su* 
tna , no hay circunstancia ,* por mentida tque p&* 
*etcá , que no tenga flguna inetruccian pwv 
Teehosa. Puede servir^ d* ejemplo la apariencia. 
bBllahte de la ciudad A República literata y cu- 
yw capiteles, dice, deslumhrahaa k vista , y se 
elevaban di cielo $ porque en efecto no hay co- 
sa que así embelese «I.entendimiema d&unct* 
lioso observador , como ei ' aspecto exterié-r ide las 
ciencias-, . cuando las. contempla de l^jós,^ y toa- 
das de ua> golpe* A primera yists -LCOCAUtatre! 
prodigioso espectáculo de lqs progíreso^ del en» 



fcíkUmieíito hamano ^ queiiio/caiioentoi'C^iifittí 
yestigar >4r :n$turaleza ' y projpá¡edádes> cfee Éas: oo< 
sas terrenas, «e haetevadí^hastt ios» cielos y r y; 
ha ^sujetada ai cálculo los movimientos /ddisiau^ 
cia& y cnagüif udes :deílosLcu«rpos celestes, ufis&gí 
excita, un 4f diente desea: de entrar en: esta, du-l 
dadí idell , buscandoi pard este fía ütni; buctaá 
guia <j bien que al pasooque ;se va ij^eanjaada 
en filia encuiekitra nías y ma3 desengaños de la» 
debilidades ifauraanas y como se ve en d' progne^ 
so.de estía Cábula* Desde lluego halla Ips campa* 
cubiertos: ui* ■ eléboro , .-. medicina: ^aartoeneoesaria 
par» - porgar . ia ;hU¿& d£ Jos ciudadanos ¿ los- :©u*¿ 
le**Qiv muy propeasos-á incurrid en ina$i£?-< M sft 
el etéhow> de la sana razón naJos prejenva, ¡He 
querido detenerme eaestap reflexiones, pairoiqw 
el Rector se acostúmbrela penetrar el sentido de 
fas caatáiims alegorías de que está Uanaes» 
ebrttá; vtddalL las cuales- si \áe iubiesea de ¿des* 
crttrañar agiti, no tendrían finí estás anotacionesi 

Pág^ j. Muchos foseaban el déhorojy.anaca^ 
dina para hacerse memoriosas. Sabida cosa es qué 
en otros tiempos se hacia trucho uso. de estas y 
otras,. drogas para aumentar la memoria: ¿ato* 
Jxea muchas han sudado en vano para b^cer ar- 
tes de acrecentarla , qi¡e sojo. pueden, servir p^- 
ra confundirla. Este necio empeño muestra que 



ki¡ macere partcatenlosf -Jjoqibrfis a^imn^/oihrtá: 
seo sábioá: cuki^aác|oiff u/r&zon ;y;iaicifc *pcppi»f 
spiq á par^cterlo ^irqjuíiendírda jqvi^> ott»osí haa 
ákha^Sl $ioEidesgr*eia<>todbs los ]¿QjíjbrEgjiufi 
facerán .seguido la . inkmacaianfa. ^ f¿;qÚ£^|ii»grQSfi$ 
bubieraa.hecho iis^ ciánóiasJL ¿ quénh^temn víd*# 
jfcdíL cqufi idecor ar i -:-i los < uiofcoriosafc ? t |Ü© : será» 
«tea propio de un Kjtydooairjdecticarsp ivdfeqrsccft 
má dágaasrde^sec dccD?ada3:'pGr.JíL:pcs6tcííáad5 
«pttgcmpláprse tDda>ia</roda ^rt áepasiiiaKíÍHRlá!Me^ 
«torta; lo que (efrasghixtietbatá dijhrdtíi? áE» obesa 
trbsú^empos.és^jamd^iaQei^mo'páfa shltasrfi&jnas 
1& bOioaibcia que la. i lazoh /> db ihkláánrg^aasikf 
t^t^iytíciencias' * reducidas o eo^gifiínqp^uUoa^^clioi 
e&najáor^ historias:; coníciiya skáple deedaía lio 
oiepiojcb jo, puede 'OstíiHar-una sabiduría vk¿xt£s& 
sal shí.tfldo-, sin sabeq tontfuiidameBtaiíaifejDjpós 
tanto veinos tan caiiecidb tKÍmqro *le ¿ecoklitBf ,zij 
tta k >pocojs; sabaos. £a« rrieitoria jed edEMepqskmtle 
lad^d£QQÍas ', dice^ nufestcoiíauco^ parpss<a¿¿ifedíbe 
servir para depositar en ella los principios sóli- 
dos de ellas , y lo maí-cierto y útil que cada 
una contiene. Ha "» de *sbr- <-4a mam&iia. .ko«kí1 una 
biblioteca escogida, en que con órdeh^unó&od<* 
y gusto estén colocados tés libros^» selectos, 
de que ha de hacer* uáo^sü-diféfiQ j^^rimo^una 
tienda de librero én ^ue sin distinción: están* aci- 
nadós los- de todas facultades - y» ^má^rla* büenoas 
y malos, solo para venderlos^ sto^ffi¡e'¿el>ven- 



1 LA RÉPÍ HtíC^LÍTERARIA. ffy 

¿edQr^4prt0*«:h¿ áé sU'^MiflP^^cefidieiP 
e*« mérito ; *„ ¿ÜkZmz&'Aé efua tfK&H«} LG& íantte 
£tt$s ^oaqtíétteRCf a*íe# <ki sabar^ ***a& &# f^ 2 

¿tí iy-tófe(fiiabaii ^kuch^^^ív^ít^etosi^Vhámcfél 
úmapó9 lo» que! ti^ih^ ad^amadoMlas^ci<3míW 
no han sido l<&má'4ttftütá^ ^i&^4é$2&íafc pro* 
fundos meditadores : la .biblioteca del gran Leib- 
nitz se reducía á unas^^ocas Qbras de la anti~' 

eia-de aáfio$3$>iy Tíiñ^'ha^d^cuár^m^y itiás^oí 
que {tornó ác$&flrtbife*W;#i pWfaf '> Wdíiían^á^ 
tídb ifti saldráñpde^kt'irífatitiac^eíia t verdad : a¿J 
qtóridé ;}k)r^i^exitó propia' ^bstfeiuy^dis^ 
átítaiy **ak «ai»*tf"i*ai que ^rititoi^ codocl^ 1 
tóeaío^prettdido 6u^ríki^lment*^i^toon^-Lí 
serte/de idfeafe* pót < : 1& *fue $e-aÜq¿á««^^í c<P 
^^¿ne^ñü^ovittidko J ios j?e$S# te¿qd& lí¿raton¿ 
atbsttitnfcíáA^l^ á -pet*sáf ^ ¡así ^liibied^es cao? 
*a> dt ^ue : *#1 ft^tien' eí* emeaüetisrt&rwm' arfa 
tíou^ ^ertoaitente^, ^y ^k^ieise produzca comen 
cas* ! prop^ F^r^ celtio q«kra ; qü¿ ; 89a ^¿íeinpré'- 
ttsrá-ttiás cultivad* la 'ttiemoriá^u^'iaJ raíon,' 
potqüLcnit ineAork^á^ne-iilMtb 1 !!!^ Itóimeá^ 
%if J^Jqs' QO&ütk¿6$'i -qjue* el ma$ ¿ibiQ jiy por* 
eonáiguieme <m "todas partes tfe¿e *¿a& fama j 
-ppeiiiio el que sabe bacer alarde de una gran 
^íuJíkiid. de eoüdciíakntos , aunque' no 16^ ten- 
¿ga^digeridos, que el quedólo prQdtttíe los; efecto» 
de su meditación* Mas siempre será fgt|aitoent0 
V 



Qier tanque ¡<#,mamtQ* de W#t3¥^a<j^ipi»i> 
curaa 3frfí peH#ro *.# itexjie^^í4 j^iQifot^o» 
mo dice. $h m*q*il<AWf&$M&* jra*»ft6 : cop^u© : 

•'/:,. :iii* ¿sb *./• ■ ." 'j-j si : 221 oían:;;:, o 4 SüJacüí 
- ■ •• M r.O fc£ldc U,-.U/'i-*üi .n í-í'j«.! •->■•. Id .vjííi 

&^ifáa*y***Mste, .e^H^rte -?tyft..'flptt .feéle* 
bfis : p&icgffe^sfW; harvdW f íw»©fré JBsptáf coi}» 
el pliKtel ; -jitót^meüie ^ h^4e JlqiiiiJítesdto ¿¿¡I 
retratQujde^tRejfr F$&í>ít[ IViíoiparciiie*^ «&;«ó* 
nero^Q úeseágtial entre tofea«g&ro?. £o$a ;r*i\j% 

cnumeí'aci<?^^ílQs^ue:ea Eápa&a ae-haii&atí^ 
gMi4o,en]laipi©twa: ; bafctejtU^r/o^fc^íiJtfü^ 
qup sithfad&iH&r* la p&tafc^a éstüfáirlftártelfeáte 
•mas Pft9ÍDnfifrí r ^muyjaporeí&d^ftli* pintura efe 
*lgurjo$ insignes eapa&jie*, ymttfa^ñmidñ 
adornar con elks las mas QttriQ$$$tgetferías, Q\ ¿fefe 
t&Don Jjuaa Andrés, en m irtagfe^^itaüa/Kiq^ft , 
en la g^lecía, cUl pakcio JQeiúa^a Roín4 ^1 . Cfíf,^ 
to del Papa Bangü ;heebo jpr¿y£&íquez^eliíuu*l¿ 
4ice, bastarla para dar honor a k pintnra espiarlo* 
la ; y sn el plació Corsini vio una-JVírgen dé Mtff 
rillo alfla<sb cte -ju*. cuadro del ¡famoso Rúbea», <jr 
añade que este pobre flamenco pierde ameba de ^ 
mérito , por est ar al lado del español. . .j 



I LA REFÓBMCA IfITERARIA. <lf £ 

' :-:. ..' (4). >/- . ■'- r '* t ,,* 

Pág¡ *3* Donde se. disputaba de la pmedenefa 
tntrzla pintura j escultura. Es muy digne? de- ver- 
se sobre esta precedencia el dialogo poético de 
Don Juaa^de Jáuregui, qus.se halla entre.- jsu§¿i r 
mas. Este gran poeta, de : qui<*n dice £olís\qu$ 
manejaba con igual destreza ¿1 pincel que 1¿..1U# # 
propone en el mencionado diálogo las razones y 
argumentos de ambas partes con la mayor gra- 
cia y belleza $ y .últimamente te. naturaleza : ter- 
mina la disputa dejándolas iguales, v 

■ "- ' ".. • ' d), :-"":; 

Pág. 16. Cuyo ingenioso y sutil buril dilata, su 
fama por los confines de la t&rra. Es muy «bsliq $J 
artificio con que el autor -muestra aquí , no -tanto 
¿a invención de la tinta , como I3, gloria qu,e por 
Jas letras se consigue. Homero > padre de la, buena 
poesía, dio el primer ejemplo de estas pinturas grá- 
ficas en el escudo de Aquiles : Virgilio le ; iipitó ep 
esto, como en todas las, demás bellezas , figurando 
en el escudo de Eneas varios sucesos d£ la historia 
romana: Ovidio en sus Transformaciones grabó ep 
Jas puertas del palacio de í>bo todo el mundo real 
y. fabuloso. A imitación de este graba Saavedra 
en esta primera puerta la invención de la tima, 
pero con bellezas y adornos tan originales , que 
excede sia comparación á su modelo. Véase aquí 

M 
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prácticamente como los buenos ingenios saben ha- 
cer palpables las doctrinas mas abstractas ; pues 
todas estas ficciones, adóraos y galas poéticas solo 
se dirigen á imprimir altamente en los ánimos 
aquella máxima , expresada por Cicerón , y por 
otros mucüos ¿ es á saber., que las acciones mas 
iieróicas , los hechis mas gloriosos estarian sepul- 
tados en tinieblas si les faltase la luz de las letras* 

(6) 
Pág. 1 8. Grabó la invención de la imprenta. No 
es menos maravillosa la invención que se figura 
en esta segunda puerta : en ella se exponen con 
la mayor belleza y artificio las tres útilísimas in- 
venciones de la brújula , pólvora é* imprenta. El 
ingenio del autor considera estas invenciones 
como dispuestas y ordenadas por la divina Pro- 
videncia para el descubrimiento de la América* 
Todo es aquí poético, no solo en la invención, 
sino también en el estilo y expresiones , las cuales 
aunque parezcan algo ge/itilicas , no por eso se 
han de reprender , pues son licencias de que han 
usado comunmente los poetas mas piadosos. Con 
esta ingeniosa ficción da un nuevo realce á la glo- 
ria de los españoles en el descubrimiento ~ y coa- 
quista del nuevo mundo , dando á entender que 
la Providencia , signincáda por Júpiter y el con- 
cilio de los Dioses , concedió esta gloria al Tajo 
ó á la España , en premio de la tidelidaü con que 



1 LA REPtÍBtlCA, MTERARIA. <J^ 
«brazo la -verdadera religión , y de<la constancia 
coa que la ¿a conservado en toda 4u pureza. ,-,\ ' 

"•'. : , .:"'..l ; .(7) ■■', ,■.?.-■ . , .. 

*:• Pág* 21» Era la aduanan donde se descargaban 
los libros. No se pudiera imagirtar» ficción mas belU 
y oportuna para hacer una justa •£en¿tira de los 
malos libros. Y aunque el registro de esta aduana 
tiene bastante semejanza, con el escrutinio de li- 
bros que introdujo Cervantes en s&Don Quijote; 
todavía, si bien se consideran la; invención de nue*> 
ir o autor f tiene mérito de original i y lleva >¿4 
•ventaja de extenderse á todas materias, £1 juki? 
breve y agudo que hace de los mallos , libros de 
cada cual-materia ¿ equivale ,á una larga disert 
«ttcion : las juiciosas redexipaeaL que mezcla , y ios 
destinos que daá cada, ciase de iibrósjnuestran a 
na mismo tiempo la madurez, de su jukio , y.bl 
agudeza de.su ingenio ; y todo se 'dirige i perau^ 
■dirja importante y juiciosa -raáxiw -que deduce^ 
•€* á saber :.que en la República Literaria y ó entre 
ios verdaderos sabios y solamente patato y tienen esti*» 
<nacion los libros que. con propia, inveapion y arfe 
jon .perfectamente acabados > y jpwsdin. dar lu% d 
•entendimiento j y ser de beneficio al género humana* 
Esta es la regla infalible para hacer juicio de los 
libros : por la cual si medimos la mayor parte de 
ios que en todas partes salen á :iuz, continuauíea- 
4g, ¿cuinpocoa hallaremos que puedan, sexvir. á 
M 2 
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otro* usos que á los que lee va destinando tmeb* 
tro autor ? Principalmente es^muy necesaria esta 
advertencia en nuestros tiempos , en que mas que 
nunca el escribir es el *ámo de industria mas cul- 
tivado $ yjamas^ha podido *decir* con mas ver* 
dad, que W hombres* estudian pqra escribir, y. es* 
<aiben para grangear. " /. 

..,, • (8) , ." . 
t Pág. 37*-. Hernando de Herrera *©n gran aten* 
don cotejaba les quilates de unosjugenios con otros* 
Bien muestra Saavedra su ¿eticado; gusto en ia 
poesía en el mismo hecho de hacer juez de los in- 
geniosa. Hernanda de Herreras $i6t¿ e$ uno de los 
mas excelentes poetas de nuestra nación, á quien 
con mas razón que* á ningún atroje ;le dio el re* 
nombre de Divino 5 L y juntamente ninguno le ha 
igualado en la te6Hca.de ia poesía * como lo mues- 
tran bien sus' Anotaciones á Gareüaso.¥ero este 
gran poeta : y juicioso crítico h& tenido Ja desgra> . 
cía que otros muchos de nuestros buenos escritor- 
ios , que es el ser mas conocido su mérito de los 
extraaos que: de ios nacionales.' Un erudito ex*. 
trangero atribuye gran parte de bt decadencia 
en que está nuestra poesía lírica,' al poco conoci- 
miento que se tiene del mérito de Herrera. En sus 
grimas amorosas es un Petrarca.* ' en las canciones 
heroicas se adviene ün espíritu Pindárico , que no 
4ieue igual en nuestra lengua-; en lasaos cando* 



i LA REPÓPLICAIMTBRAR^ l8l 
Hc^íia batalla ná*?al de Lepkoto y ala pérdida 
del Rey Don Sebastian, kmté coa etmayor acier-i 
tola sublhne^ymagestuos^ seocükc de la poesía 
hebrea. Suul^ngaage es mayi^pótico ¿ty es el que 
mas ha eorkmecjdp nuestra r poesías jen^esta partCii 
Fue muy Tersadaoon el griego ^ latih é italianos 
estudió ponda mayor ateacian lás..bia>ores poetai; 
antiguos y^^ettog^.y. en j p ft T ^icalaráiaQ mucfap 
eftudio de nuestra .lengua , obseryaado y apun- 
tando jo4 modas d* decir imsxjaobies y>expreíivos y 
de los cualeacapumamiemos:hae^;mueha>uso cuan* 
do componían Asi ><$oe á nidgun&deJos nuestra* 
podía Saáiedmt haber dad«>el «liipleo* de juez de 
los ingénfcfc-coii mak raaonr.qne á Hbcrera ; y ea 
esto daoá; entepder -que co«oci»|SU<jran aiájíito é 
fateUgencfi&eaesqs matérkikUrLiuQ , - , ;r _ S 
c r . , >oüi' sjni;^- j ' rj» ?M,qa^b í -; c s* 
i: «w-m *-b c~< • (9/ : :*b r^'J; Í£q * . ..1- í 

f> Págvi*$ti Tal<*rp entonos ehhontgiráí/yvUlaha' 
lepxU-hsf vtmwiufhtÉs* Desflux&i^teaoóa la& irrupU 
dones ,de los bárbaros se perdách caí toda Europa^ 
no solo kkbueoa:peesía , íáno¿íamh«a la finacpro^í 
nunciacKwvdft Jos latinos y con ■ la i}Ue;:cb«títtff i«a4 
fes filabas» breKe& y. ^cgas>; ¿a* intmdajo«en ia«po*a 
ría el^ oioletófiSH3nsonctei:ddtx»asanattíri^^cüyo 
golpea ^üdíoso» efaiai^uoí^islleftaxie aqucüar 
Mffbára/ipoesia^Xéiauíiqtt©^^ 
k» Icvmipk Betacwcai y > otros (buenos. ingenua) ale- 
garon hpípoesii¿Jt&banaiabBiss akaqp4iitOiQoni»« 



Bez&sirsólMas y verdaderas j todavía' conservaron 
k^rúea :, y: enasto** como en- toxdealas' tós imita* 
roa. íos eépáñoláfc P^ro como -esta viey. .del oonis©* 
naaté es:po&auÍ£-'{p£te tan dura r q6e sirve .tíe? 
grande embaraza á^lqs ingenios , y p^r otxa lejos-, 
de añadir belleza x e$;ihuy desapacible aquel exjn4 
rífliio golpeo de^ía rima$ algunos; han penJsado* 
que .sería muyxo&veniente introdu¿k»:io? números» 
y .pies latinos*, en. :v«fc .de nuestras- v«rsós rim&s 
dos/ : Pen^amxeatfa : 'AÍn>dada muyr. piatisible , pero» 
absolutamente*, impracticable entre fnosotros , que» 
sola en las dicciones de mas de. do»- sílabas distin*> 
güimos la cuantidad de la pennltima. Unicameoe; 
te^sa lian, podida imitar en alganrrmodQ' los sá4 
fieos latinos jorqué no son mas que . linos hea«* 
decasílabos , cuidando solo de que^tengáaia pau* 
sa ó cesura después de la quinta sílaba , y que 
la primera palabra del verso sea de dos sílabas 
y,:la "segunda de tres ¿ con lo que!sá logre-imíten 
el, sonido de iososájficsos latinos. No siendo púes^poyl 
pífate íadoptari lo® demás géneros de verios , otros» 
hanqp referido él verso ¡hendecasíjahoc suelto , que* 
de puyo tiene, bastante armonía; y majge&tad , sin: 
necesitar de la? rima: para su perfecta tsonido$ e£ 
c^al parecer es mocho- mas. xa ^oaable/Eft efecto; 
ttnemps .variasíl «imposiciones j en- .^ersol suelta^ 
muybólias^ enjgue no^scecna aiéloada cima. Peco* 
su . composición no *fc tan; fácil como ái álg tunos pdrf 
recebantes bóeoJts tanto mas cuíícil. cuaiitd en élr 
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no se tolera el mas leve defecto r ni una palabra 
superfina. Además es menester: un oido muy. de» 
licado park yariar continuamente su armonía ,- pa-r 
ra entejarlos! $in*mifofrn5da4'BÍ afectación ; y muy 
fino gusto paradla 1 colocación de las palabras y 
etecdott'cteA íeaguage. -Com^^iera que esft> jsea¿ 
están nuestros oídos tan^otetumbrados á la rima, 
^ue aüriésgarfa sn:opinion -id que del todo la des» 
terra6evdé* sus versos, Mayormente en las com* 
posiciones líricas , por mas que, las adornase Con 
todas las jiotes «de la baena:; poesía : ¡tama es ia 
fuerza- dé una costumbre cüv^jécida t ,-.-,, 

r Págu >3í. Bí huestfo*ií«»|iox t*»ocío mMar* 
cid Cordobés- «n Don Luis <fcGr<wigt>ra> No se ptie* 
de negar que Góngora ¡ha ¿ido uno de lo$ i¿a_V 
yores ingenios , que ha *enído España v no soló 
para dbrepígrama y s&fra , «ino también, para 
la lírica, antes de darse á culto. Sus romances* 
ktrillas^i algunos sonetea, y .pocas canciones so& 
de lo> raejpr que hay en jroestra lengua. . íPero 
después; ek empeño de sáBgulaxíizarsse , camino se* 
guro para ser extravagante, le obligó á apar* 
tarse de la senda trillada por todos los buenos 
poetas , y á ser autor ; de la secta de los cul- 
tos , que^por. mucho tiempo ha dofilinado $ri nues- 
tro Parnaso. .El escribir culto, , según la práctica 
de Góngora * ' consistía, e» ttsax; efe; las -metáforas 



mas- ^yevídas y niomírtfosak > ■ en 'las «aiafe :vio* 
tekasJMíf&rispüsidonesJ ,-y.*err nieaclar á cada paso- 
vfe^e6- latinad ¿ifi necesidad ni grada >, ¿fe lo cual 
íesult&ba una • ob^curidáíá'ifléxpiicable.j;como se 
Vé - pri^ipjütnénte etctsa. Poiifevioirj¡ i&dedacteu 
Esta míe va * secta excitó f<uria graia^diiénéion • entre 
les ^genios de*<áqufcl4>fefflpd : .todos ¡los* . buenas 
se-dedáraron abiertamente contra ella: $í5Jiflegas> 
Quevedo , Lope de ¿Vega, Jauregui-y^tros 
ridfcutíuáron te ! absardB.xle ia .nueva* algoravía.; 
Fefo Ja turba de poetastros , desiumUrada- ¿on la 
novedad y fámá : de *43éngora-, adoró» sus tnisí 
terios, le declaró por Príncipe de la lírica, se 
empeñó en imitarle ciegamente , y en explicar 
sw^tülgmas ' Wi jmsswtos«»éj ' indigestos ?coRÍáitos. 
Bsrq ^como estos miserables imitadora* kraíéciah 
dei' ingenio y deíAás ¿prendas de* Góngora, soio 
imita *oft laf coniza : de bu estilo , 7 aiiní le ex- 
Ifedteroíren la obscur4dt*d y extravagancia. Se- 
rta "muy útil que ¿eíh&tefce úna^ ^©ieotíon do 
tas-- poesías éséogídasv <far? -Góngora ^ paca^ : vihdi- 
cap 1 Ha buena' memoria ¿e este gran poeta^ cu- 
ya verdadero mérito 1 ', ^afamado por áus; imita- 
dores , es muy ^oco-esonocido. j * 
í ......J . : • '•••. "}<\ •• ' - .v / .- 

.];«■} - • - v ^ ¿J <PCl) *■ v , ■ .,-, 

-*- -*Págj. -30% <Cbtfte*w$ }fl r4k ,eo : suyo fut ^mtolomá 
Jjsotmrdo de Atgeratüo. ;No es ificü- adivinar la 
caxisk por qué. nombrando Saavedra <a$uí ^ ea 
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«tecrJttgar mas adelante con «1 debido elogio á 
BartoloméVieoDardo* ^ olvida e# ambos, :laga- 
res de su hermano Lupercio Leonardo , cuyas 
excelentes rimas se imprimieron juntas con las 
de Bartolomé >¿ y en nadd'ceden á las; de SEste. 
Borocbiearliaya sido: cata, ^canision por ahrido A 
por <ai^lquiera < otte * causa* > debemos < advertir 
aquí que, aunque- Luperfio quemó isus.rpoesías, 
no ;. obstante; sur hijo fio» ¿Gabriel jLejQnardfi 'y 
Albion recogió algrfnas'dü varias capias xp*e se 
habían aisparcido , lias cuales son muy* Suficien- 
tes, páraritciediiar /í laipejrcjo ¿le ejfieeJe»t£:,poe-. 
**»igual i ; :su hermano* :qiie e^ eiriwyoc^clo^ 
¿id que se le puedk 4a& -Igu^lme^ii^ feabe- 
mosrqpé motiva teodríátauestro autor, para tafir- 
mar qufi La jAumal p^coi afaertifa ,-¡y ikspm la 
estamfatafeó mi obras* f > amado sabemos, que el 
mencionado Don Gabriel fus el , editora Jas ri-. 
mas de tambos hermanes ^ corrigieñdolaíS jeón el 
mayor cuidado y ¡como seo<e¡?idencia , po# el/feq- 
tojo; denlas, obras impr&tejcen varios ,m¡*nus- 
critdsr/qu^ corren*). Además y ej edítoj^íMC, reim- 
primió «las -rimas de .losodos; hermanos el año pa-, 
*ado de »i78ó , pone ai, fia desellas una,; epís- 
tola áe; Bartolomé * ;fe jQual ^fmna, se . copió de, 
un. manuscrito original- feriado por el néctar 
Leonardo \ y cotejándokl^on la mi$ma„que se 
halfa¡«nte¿,&s ya iantefl::iíftpresa3 , $$ jfé da- 
' llameóte que k plumf del cprjre^tor ^que.yo.creo 
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fue el üúsmo Btrtoloaíé r lájé* de afear 1* cimpa* 
«don,, 1* dejé* mas belfa: y elegantes ' : l - 

-.: ;•?•) ^.i. • C**) : " ..'-/*;••;• 

Págu 33* Lop* SeVbga es *n* sfaffc*fNgtf <W 
BaniüM& El; joício8€i€Xajiieaye nuestro* poeos, 
q¡ue pone «1 autor emboca de Herrera, es un* 
gsaodfiqpraebft de su exquisita gusta y peto pria* 
ap«i»ente^e ; echa csce^de v$r ea ekjptfc&que 
hace <k í¿pc de Vcga¿*Ea breves líneas* con úhá 
gracia^ kicotftparGbfe^iúduyeei elogio y k censu- 
ra deteste fecundo iige^ia. -Nació Lope; de? Vjn 
ga coa tadas las prendas* «as principales par» 
ser el mgyor poeta de España £ solamente* Je faV 
tó«tft joícícíí madurb y buen guste» para reprimir 
h» «ss&sas de su vasta ingenio y ardiente, .fantaw 
sía* Ea' todas sus coaipoeicioocfi dratnátícas^y épi* 
cas abandona aquellas prudentes reglas que ha 
dictado tío el capricho de los antiguos , como 
debió* dé' pensar Lope y- sino 4a, razón y «buen: 
juicio : esta falta la censura disitauladacaente Sa*n 
vedra , diciendo que desprecia las sequedades p 
estorech<e%as del arte. Pero recompensa abundan- 
temente esta falta nuestro Lope con inutnerablea 
bellezas originales que se hallan á cada, pasa en 
todas sus composiciones: además su estilo ge^ 
ikralrrtente es puro, elegante y magestooso i sil 
versificación lamas llena, armoniosa y. corrien^ 
te que se conoce. Cuando pinta, no tipnt igual 
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íotrfílofl ^uésn5oa4 ipercr caiandó «e : einpcSa en 
filosofar y ostenta** erudición ,. es, harto infeliz 
fiacaijsaber cóniouac ten\,dejeatttdia£Lsq$; obras 
condatílidad:, ooosApttfdfi imaginar comparación 
ma&ípropia qtte t U* ,de Sáavedra ; se ha de en- 
trar on ellas cotm> ¿en/una. rica, y abü©daia€e al- 
míineda^ dondej:^ .encuentran hacinadas, sin dis- 
tinción todas las galas poéticas. Conviene ele- 
gir de entre ellas coaitñicho discernimiento y 
gustosas queicftn?reégai*'para adorj&r ¿adajasun- 
tor Él no hizo ninguna Epopeya perfecta ¿ pera 
el que quisiese, componer, un poeawLíépica? ha* 
liaría infinito que.imharcaJa Jerus^Ien,., Sfcs <:o- 
inedias son todas defectujoaia: , perol au -entilo , in- 
Y¿nciqn>$ enkce y i desenlace ofrecen iias tan te pa-» 
ra la; ilnitacionu • De.eus inuchas composiciones lí- 
ricas ae pudiera;. hacer, una.. colección no "» peque- 
£4: de ^perfectos.: modcioa . !ea su línea* El empe- 
ño, de , abultar volúmenes, ooo toda.lp: bueno y 
malo de. Lope, jdo. creo.JbáyíLjcomriJiaiílo mucho 
inacreditar á este cikbm ingenio. . ; , ■.*..*. 

- :. -. • - ;• :. ^.3) .- .. .;.•.-.* n> > 
2; ' Pá&: 35. 5í» reforap ep el .¿rd**??., (UjpQti-j 
«on,, No se crea vgufc nuestro: autor . quisa ha- . 
cer aquí una exacta .en^meraqion de nuestros bue- 
ü6s. poetan, cote muy agena de su intento, y 
que seria molesta. Los pocos que ha apuntado son 
tttuy suficientes paja dax,aJgunanoüciade núes- 



ü"©s poetas; así como* u^qadod© la pintura i¿o& 
id nó»bcó"i^VoIazqueEy á^ Navar*cte, ootitkd-i 
dio • hacer -iitetuií^n ^de ron» iguakiente céietaaU 
Por-'taj^OíUK) $e ,: debe creetqqueoel ,no nóaibra© 
á^Frú<Lais de Leoky #éíirfcjgul¡, JVlllegap ¿qR¿*M 
já :> Qqasrccckk, y otxos muchos <wocelent«fc, ee por« 
qtó lo^j'u^d inf erices 1 ios ijueaqui hachador 

Jdbr í^^tíftíiif ¿ítf. Mví juiciosas son ■ todas es* 
las* reÜ¿}?ít)rt0s^, las cuaks : njuesttan claramente 
guedíiueií'gasto^eiotttstJíO «usof era universafi 
eftiuwid¿ tíiateriaí- ,No feay. dttda f <jue por descuüdm 
de ío&3f*ikftk ué igtíorañda de Iqs maestros pierdo 
fe juvfidíiíáqiüúíilatóíit^ lo^^mae; floridos afioí ea 
que con «ieao3i trabaja s^ pudiera .adqulipr-üOiSO-í 
lo & in&ligftieiá de laieñgbaiatiaa.y-dejagric^ 
ga ,igttaÍrrtíín6e-Qácesaí:i¿t y ánO'Wínbieii uaos^bue* 
no^pdnoipfofii de laj$YHuataxiidade$ ri «üatthnelitsi 
necesarias par& es^diar 1cóa; pf wecho iásrcieni 
das superiores. Este descuido , de que siempre 
se han estado quejand©<&¿ doctos,* no es priva- 
trw<ti^il^^mci&n¿^ sitio ratnfeien 4q tO$S las 
demás 'í cpinO podeátós^klfetit! ¡|>q> las «quejÜ ctife» 
tkítí^s dü^a^J^sabios y que' *e lamentan de quetca^ 
da dfe"^^Tán^\i[Bento «Rlreello^a decadencia ^de 
las buferias" letras > y c qtíe siii tnas apaíaco' qa^» 
una ¡¿o#& oficia dél>Utifl^s«T*i$pfen<tó U cara* 
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táretelas ciencias :¿ en las cuales q&& progresos se 
puedan hacer-ski conoámiento de^la^ienguas sa- 
bias», ni de las Humanidades, lo saben muy bien 
los. que en edad crecida se hMwfeto precisados 
á dedicarse seriamente á estos sstudios^jpor ao 
poder sin ellos pasar de ¡una vulgar medianía, 

Pero en órdea:á enseñarse las ; riendas cilI^. 
tin , á lo que se inclina Saavedra , debo advertir 
que esto pedia ser conveniente en aquellos tiem- 
pos^ en que todas las abras científicas. se escribían 
en lengua latina j .. perx> . al presente no sé qué pus* 
da contribuir es$a costumbre á otra cosa, que í 
¡corromper en los jóvenes el buea gusto- de la ia* 
unidad, y á q*f&< no sepan hablar en materias 
científicas , sino» en 41 n castellano sumamente bár- 
baro é incooaprehea$ilpl&, como ovemos práctí* 
camente. Todast las naciones cultas con deseo é? 
perfeccionax su^lidíonaas , ó porque, asi pueden 
expresar sus ide^s coa mas claridad, y energía* 
todo lo escriben al presente en kngtfa. valgan 
-por el cual, media han. logrado, hacer estimables 
kus lenguas ^y^ue se estudien; con el mismo 
ó mayor empe£ó}q\je Jas antiguas. Por tamo de* 
•bemos nosotros tamhiea esmerarnos ea hacer aprc^ 
ciable para ios extrangeros nuestra lengua, de la 
cual, dice el Abate Phiche , que es la mas rica y 
magestuosa de la Europa t llamándola .la: lengua 
griega de las vivas f : pero, que es inútil: para ios 
extrangeros el Aprenderla y porque no hay obras 



igo — ' : ' n O'T'A's::?! / f ' 1 . 

científicas escritas en ella; Bara evitar püestaa 
severas censuras debemos aplicarnos á escribir 
en ella de todas materias, empleando en descubrir 
sus gracias y riquezas todo - el i tiempo y estudio 
que antea sé gastaba en formarse un estilo puro y 
elegante pata. escribir en latín;, el cual no sé pof 
qué desgracia, ya no es de moda. • - 

(m">. ' . '.; 

Pág. $6. Grande era el ruido de los estudian? 
tes.... En algunas de las universidades no corre*» 
pondia el fruto al tiempo y trabajo. Los mas úti- 
les establecimientos no surten aveces el efecto qua 
sus autores se prometen , porque los hombres 
regularmente comunican la corrupción de sus vi* 
cios á todo cuanto pasa por -sus manos. No-sé 
puede dudar que las universidades son uno de los 
mas útiles establecimientos de la sociedad j- pero 
es preciso confesar también i qtie es muy jupta 
la censura que de ellas hace Saavedra. Tal ve* 
no es lo peor que regularmente sea en, sus alomr 
nos mayor la- presunción 'que la ciencia: ^we d 
tiempo , no el scéer , y á veces, el dinero , dé los 
grados $ lo que parece mas intolerable á los hom> 
bres de juicio' es la arrogancia con que algunos da 
los así graduados despreciad á los que uo náncuiv 
sado universidades , por »mas *qué den las prue- 
bas mas auténticas de un saber sólido $ como quf 
en su concepto no ser hombre' de. carrera y se* 
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nh igfiora#té > son fiases- -giacmimás. fistos ^ que 
son las heces de las auiveiísidades , hac;en idiosos 
con sm vana, presunsioa.. i. lp$ -sé^idameote doctos* 
que «a ellas se forman f dañero motivo á censor as 
y sátiras que Maman á uadas las universidades; . : 

... &) " : ' '""..." .',' , ! 

íáfr 36* E¿te... que camina con pasas graves* 
Para expresar el autor, coa gracia su juicio sobre 
ios historiadores antiguos y modernos , se vaie 
del artificio que usan mucha los poetas -épicos* 
para hacer alarde de algún egército ó cosa senic* 
jante. Enceste de nuestro Saavedra se debe a¿&> 
mirar la agudeza y gracia con que elogia ó eenr 
sura á cada uno de los historiadores , exprc* 
«ando en su porte , trage. # fisonomía el mérito 
particular ,, ó defectos de cada uno de ^llps* ' 

'...'" . '". ' .'.(«7)." " ■ '" " ; ' 
Pág. 41. T Mariana Qabc%udo. Muchos ten* 
«Irán por injusta la censura que ¿e hace aquí de 
juno 4e. nuestros mejores historiadores : yo por 
mi parte no puedo aproharla enterameáit^, .Liama 
á. Mariana cabezudo > parque quizá .ao. agra- 
daba á Sktavedra tanta severidad en su critica , .y 
que desprecie tan abiertamente los falso* ccaak 
cones de Dextro , Máximo , Luitprando y otros 
¿entejantes , cuyas patrañas no rse desdeñóla ve- 
jara de citar en su Cqtopa Gótica* Tan difícil ;G| 
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ci cargo <le historiador, que si adopta' las fá- 
bulas sin examen , se hace despreciable ¡tara cotí 
los extrangeros y nacionales desapasionados $ y 
si usa de una crítica severa , se grangea la censu- 
ra y. odio de los qué fundan k gloria dé la patria 
en las opiniones vulgares. También nota Saave- 
dra en el estilo de Mariana la afectación del 
lenguage antiguo : lo cual á muchos ño parece 
reprehensible , sino muy loable , porque así , dfr 
cen, da mas gravedad a la historia. Pero eit 
todo es necesaria la moderación $ y esta se ed& 
menos á veces en Mariana , por usaf de expre* 
riones anticuadas 6 muy bajas, que afean mucho* 
la gravedad de la historia , y hacen débil el dis- 
curso. ■ . ~ '--' "'•* •* *■'-'.*• 

...'..■:: . (l8) 

P¿gi'<44» Entre ellos vi t Prometeo.- Aquí vfr 
explicando el autor con aguda concisión el senti- 
do de algunas fábulas que inventaron los poetas 
antiguos. De Prometeo finguieron que habia for- 
mado un hombre de barro , y; que para ifcf ludirle 
el espíritu y la vida, robó fuego del cielo. D« 
Endimion que estaba; enamorado de la luna ; dt 
Atlante que con sus hombros sostenía^ el cielo: 
de Proteo "que- se convertía en todo género di 
formas. 

Pág. 53. Vvmori uu lado y otro mucho* fiór- 
nilhs encendidos, Nadie' debe persuadirse que el 
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tutor '&táurk aquí lá Química , de cixftí ÍéstU- v 
día háh réfeiütado tantas Ventajas y utilidades é- 
la' Física',* ¡Medicina y usos humanos. BuHase s/ 
de tos giie llaman alquimistas , que con v&iío afán? 
huscSii el modo de convertir en oro otrosí íne- % 
tales. Y auir éste áégó émpefio ha sido en cierto 
modo próvééhoso $ pues ha- contribuido no poco 
á~ la perfección de I* Química , y ha descubierto- 
pór casualidad algunófc mbttos útiles á la Vida ' 
humana; ' ' ! r M > -l : 

Pag. 57. ¿o mismo pretendida' Lucanó ton una 
trompeta de bronce. Censura aquí Saavedra con 
mucha agudeza la Farsalia dé Lucáno , signifi- 
cando la hinchazón de su estilo en lo encendido 
del fostró y carrillos hinchados. No hay dudí qué 1 
la Farsalia está muy lejos de ser un* perfecto 
poema épico.* también ts cierto que hay alguna 
Hinchazón eh : su estiló^ aunque no tanta como 
ponderan los pedaAtes : ni se puede negar que 1 
¿lis discursos* y frecuentes sentencias huelen algp 
i la declamación de ty escuela. Pero á pesar de 
estos defectos ( muy díghbS de perdón en un ja- 
ren que murió á los * veinte y seis aéós ) se ha- 
llan én 4a Farsalia á cada paso bellezas^ ñniy ori- 
ginales , que * en f ano se buscaran iguales eir 
Homero-,- ñi en Virgilio; Hay en ella ipasages muy 
sublimas y patéticos i muchos de sus discursos es¿ 
tan l üeno$ de un fuago^queánflama } y sü concia 

N 



sion á y.pccs es inimitable E^tas y ¿tfmjjn^jja* 
bellezas que no las im¿tad? ; 9tj:o # ;CQmo,li^l¿(^ 
Virgilio, sino qv^elas.js^ó del £oi\do (jftsu^ui-í 
genio ,y t fantasía , lupi ..dftdft , jh^qUvo, pax fuqug se, 
hagan, paralelos éntrela , Earsalia y fo&$fai> X 
Hp han faltado extrangerqs que dea ¿^¿guflla la 
preferencia $ pero injustamente si sp.mideq^qr kfc 
l^y es de la Epopeya, Ai ^coiitrario algunas pesar- 
dos gr^^ÚQos y mciLipc$s d$ percibir ¿itfngun^ be* 
Ueza poética , han pretendido abatir el mérito, de 
la Farsalia hasta negar k su autor el nombre de 
poeta coa su acostumbrada arrogancia. Pero si 
dejando preocupaciones pueriles y parcialidades, 
ridiculas , queremos examina^ atentamente el mé- 
rito de la % Farsalia , hallaremos que es muy infe- 
rior á la Eneida en la disposición , en Ja fábula^ 
en la economía y en todo L lo,que pertenecerá una 
perfecta Epopeya \ pero al mismo tiempo es pre- 
ciso confesar que Lucaqo en este su poema ,_£ sea 
historiaren, verso , dio pruebas de maypr ingenio,, y. 
coas fogosa im^giAacioa , qi}e Virgilio eji su divina 
Eneida,, \ . . ..; . \ r , . . „ 

" ,; í«>v: ' _ ' ' - 

Pifif- . $#* Todo ¡o -notaban Juvenal , ; Per ?¿<?. ^ 
muy digjaa de notarse la agudeza y jgra.cia, cpa que 
el autpr ha ido expresando hasta aqui tpdps los 
géneros de poesía , los objetQ$ , de C4da unp dq 
ellos , y los mas celebres poetas de tod^s ,fes;; Ac- 
ciones, En JHomero, Virgiüg ¡¿ ..el Taso y.CattipSf 
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j^,í^to dicftfdtrffiítjQf gua aco^igjgab^p^on sus 

4d^n¿s de la?. *l&mjjis { jle f pip$< rs ó$ } lp$ } t¿rpe§ 
y;4e4s£.acciaa$$ : YÍmps4$ r: \¡&twfc&\twbi&a a, 

|aJíri$& ., ..* .-rjvrj, ;^í,,^ ,-:q •.. ... 

-i,; v E*' jwetwiw wflfoM^Í?- JttaflMPtfKt r*fiwf\ 
pqrct.si se considera .qtt*< J^ Qbjstq princ^alísim.9 
d^ÁíjeU poesia f debe^er/iaí utilidad j, enseñania,^ 
te6]lQB¿>r^^iflQ p4:$pé ,prov^cJjp §e ¡ pueda, $ar 
f»j;.pant; U$ jepsiawnbr^jdc ias , poesías t amp£os^ 
£i ,de las 2W*9$éfllíca£ j ^níesbie^estoy.persuar 
dt&) ¿ que;Coatpbttye/ire& grande maneja, >para Ja 
<^r¿^>ciojQ df Jfi« j^yfatui ,Ya v eM2U8p>, fastidia^ 
dos de tantas bagatelas aHLOrp^§¿. ( y ,causa,4plor 
d ver desperdiciados tantos tesoros de erudición, 
ingenio y fantasía en (jtóflijtos tan frivolos. No hay 
<49$ : *€Ufclar y qW 4>i 5 «e Jbubiese.epnplea^ ^ «hacer 
jílei$itable la. doctrinan d£. tes <ve/;4ade^ otiles y tpdp 
fil iagenio que Jifctonjalgastadb#u$§tjrps poetan en 
j^rfeccionar jet gtncfipjapiatoriQ , •s^^c^ la nq- 
t cion.«i4s . sabia já illl^ttada^ d^l inundo. vryj ^ : 
oí :*^1 coinpéfc dflscyiciertoi.de ¿ps.Jiwos, clariza- 
-feao: ¿impides y, Sénec* con^Qturnp%,} : -en jjo cu^l 
t*£ ii^jpepreseatar ^tragedia q«$ ^t^e. griegos y 
J^Ltíüí^.Ufio^e,e$Le ^aiaaao, y e& %cp(upa¿i^ del 
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canto ,y&6 na tan ihveris«tóf°eoflH) ti qfl£ H 
usa en él Melodrama modei í ti& Plantó , Tereñcíci 
y Lope danzando coa zuétos , significan la Cb*. 
medía y y añade que ésto* y lék trágicos eon^ 
acciones dejaban purgados los ánimos de loa afe&í 
tos y pasiones. A la verdad -este debiera* ser el 
Objeto del drama ; pero : "pó¡* desgracia , é pdr 
mejor deciryjtór culpa de 4o$ dramáticos regulara 
mente producen efectos muy contrarios. Después 
está expresada la poesía bucólica m Teócrito , Sa- 
taázaro y el Guaríno j y la sátira y epigrama en jttt 
venal , Peísio , Marcial y Góngora. No cuenta 
entre los. bucólicos á Virgilio, porque antes ¿té 
ha puesto entre los épicos , que es el género éa 
que mas sobresalió: ni á Horacio , Catulo f 
Argensoia entre los satíricos , aunque fuefon tara* 
•bien excelentes en este género , porque ya Id* 
ta colocado éntte los líricos» , . : :> 

Pág. $9. Después de estas soledades deshabfr 
todas entramos en lo pobtsdé. Ya desde aquí eé*» 
miénza á insinuar lo vano y ridículo que hay en 
la República Literaria , cuya realidad no corres- 
ponde con -mucho á sus' brUlaates apariencia», 
porque es infinito mas lo que se ignora que lo 
que se sabe ; y aún en lo mismo que se pre#t¿~ 
me saber , es tanta la incertídumbre nacida <tfe 
la variedad de las opiniones , que son excusable» 
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fos efeéptíc<*> jtíti u s«4 dudas. Eí e*f*A de los/uu- 
¿a4anos ocupedq* infámente cu fabricar obra$ 
Huevas con 1$$ ruio^s^y materiales de otras, de- 
noífi^priiipipaiaiwfeii vanidad.de Jos. : füó$o£ps¿ 
{Pif;*9 vez <kde#$aw A perfecciona j las verda? 
^^9tw>cid&5 >-íí 4,d|&cubrir j^yo^sopocimien- 
tos, se emplean en substituir sistemas aéreos i 
otros igualmente vano* ; ém lo cual ni aun tienen 
«J : :m4ritQrfiwiíí5ttóo > .d« la iaxen#?n* ;pues está 
fteqQ$tra¡do: ¡mJMfcifMitciuL qu# todos.. ios sistft? 
pj^ que se venden p$r invenciones modernas en 
t9das las p^m^^U filosofía,, fueron doctrina* 
&uy comunes entre los antiguos. No hay cote 
$u£rom estibe Jos, progresos de lo^; conocimie»» 
tos humanos qu$ 4¿ manía de establecer sistó- 
H)as y de&pdqrjgs i y h& sjdp $*aft perjuicio p^r 
ra la RepúWi^,l4tfiraria qu$ $e, fcayan empleado 
en esta vana ocupación algunos sublimes genios > 
lucidos para.?uni^nuur y p^r%cioo^:los conoci- 
tmentos sólidos y útiles, A este objeto deberían di- 
rJgir j|Rs &tigas¡t^% Jos, qud#bflps i de esta Rfe 
jjibUqi sw^v^nidiscpr4ia^,j^ <ss imposfe 
\¡k quej^o,^e»yjyrifiqtte ? ¿waBRtt* en la pfe* 
!tt d*. e§ta qu$W $u$ se q^aeone^ ¿M: Ijeces, d* 
fes ruin^, prag&arest, to$ ? .£u^5 ? , J prosegu4r& 
^W^;^re^^>^ y" ^spre^á^seí : v^Mf 
J»ente.; L Y t auií^us;^s ,cpowi, : i lqg.&qft profe^ 
jjna /^^adxye^^j^iqQftdgspreci^tá los de.^ft 
«ata P!9&$i?*k> ^Cftj!*^fQ8an^^J<^jWr 
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tos- Migk^fe&ngtíá'vfoévzátbi <k4ó$' g^trfíi 
fíeos , ^gehfWn^rlb^ 

Tiritó atpfife '^fe$ft'^fíti^r; én^^iápAbtífeaPljítéPaíía^ 
p®r : <no jfó'3arSpoí ii ks ;; tnarió^dfe Ipsc pwZ&W^Ü* 
kiáúcbéi > y- t -^ ; ú u ii«> ' "U¿ ík> .ásalo í»** v» <soi 

mor : faP<fátiSP%íe fe# cón¿e|íúidl#e3féj im^ga^pé^ 
f&ft*"3^kfc tíüénosíñ&nim ¿'í^fer debió tí^á^ 
fitfíiéfito tj qüe tu^o^con A¿guééo^riftty-á J lisfc'^roteci 
*toft qué di4ensó ! á ; Virgilio ^^^HWttdtti- E&3 
«tts'fto se redtafek tkik&méníte' i ^tórlfeS' rentad ¿ 
l>ósesiófí€si: : ^ád€rÉías dfe-€fto*iie preciábante Sfer'Stt 
léajs íntimo f fá¿aÜiái* kmi¿o { jr '<j¿iPU<&¿ fraoqtltí* 
ttá' filosófica ^ muy *ára* l en tofá^fcé^upaft alté* 
puestos , descansaba! dé las fetig^^su miniad 
térió 1 con el tr^to'^Süé arra^:'^G§áñ$r égtsW 
^lb' para' -los 'poderosos i Si i'&fiftte&teñ&fám 
gtórios& e* lá r p^tfetldád^ 'vófe¿ftb5^Há^feiieS ? kii 
<átf£leo's¿é Hq*z«á' i fe3 í <x5ifétitü^4i*ftfts-ae \% 
«*fefrtfe «fe 1 lW*»a*H» J , pr óí$&'á$o*%*&ló$ »rf 
gbrííbs^'amkáío^v ^a&Aíüátos ; '|> WtíéW^^toistádi 
tí^^8m ,, los i 'tíSHfts^uet fiasí^fo^brfó^irimó^ 
tftlefc á lá- sbmbráí^li^íteStro 'á^MP^jWteen fcactf 
©í^á^áhikb^Vifcst¥d r h^n^aí , §^elfais-vu^ 
tt&faima^^ 
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«en s6b>évíviHú¿ iráserábtes escritos, ellos serían 
vuestro mayor oprobio y afrenta. ¿Qué 'es de 
'aquelíoS ptxleíosos romanos fxfát hubieran deja- 
do perecer ^en la miseria á~ Horacio y Virgi- 
lio i kl mismo tiempo qíie derramarían sus teso- 
ros* 1 en eMtíjo y protección' de hombres viles? 
¿Qu?¿h sabe sus nombres? ¿Qué es de sus mag- 
nificáis pataeios , de sus^preciosas estatuas , con 
que creyeron eternizar su memoria? Todopcré- 
'tíóf'ün eterno olvidó cubre todos sus -hechos; 
*áun<£úé es'dé creer tuviesen éus 'Me vios yUavios, 
' que eirsüs Miserables Versecílfcs los llamasen Cas- 
sos , Alejandros y aun ' Dioses/ ' L 
Debe advertirse qúe c és muy poco decoroso y 
falso eíckráctíér que SaaVédra atribuye aqui á Vir- 
gilio ^'cuando le introducé acusando á stf íamigb 
Horacio ' efe 'háW satirizado' i Mecenas. Este pa- 
pel se debiera haber dado í } Rutilo ó á algún otro 
vil aduladofy enemigo dé 'Horacio , para guat- 
earla mayor propiedad: 'Sabemos por el tnismb 
"Hórácib'qüe rey naba la r mayor armonía entre IBs 
"que concurrían z. la casa ¿k Mecenas." ^o'ufcamos 
vaquí (dice en- una sátira) (*) de tan torcidos ái 4 - 
wtifici'ost Nada me perjiitiifck el' que alguno* de 
"»ílos concurrentes sea mas rico : ó mas docto qtfe 
»>yo; porque enestacááá tt procede con la ma- 
»»yor sinceridad, y está muy agena detan dalas áü- 



(*) Sát. 9. Lib. L 
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$)tes r gn ella cada uno peupa el lugptr y,#ftdo de 
.«estimación que le corresponde." T 

Q\ie Horacio. haya satirizado áíMecetwbíyo 
$1 nomhre de Maltino por su modo. deuc;eñii;se la 
toga r *io es tan cierto ; que se pued^i afi^piw posi- 
-tivaqaente. Para mí es pws probable: que ^atirizan- 
49 flojacio en común* aquella ridicvUez,, ,£A,aue 
suponen Habia incurrido .Mecenas , juzgasen los 
ma^ ityepcionadqs se dirigía contra este persojnaj- 
mente^aquel tirOf Y comp quiera qu$ fu^s^, el" 
^efec^p, satirizado era de tan poca consideración, 
5LHJ ^.Mecenas creyó hallarse comprehendido eíi 
la común censura y debió agradecerlo con .genero- 
sidad filosófica. Así que no puedo aprobar la má- 
.xírna que de este falso supuesto deduce Saavedra* 
,ai el ( r$irs$ de Mecenas, porque. gastaba su hacienda 
_en la protección de' un liberto atrevido , pues este 
^iberto le recompensó abundantemente la protec- 
ción con hacer eterna y muy amable la memoria 
de su protector , co¿* ios excelentes retratos que 
dos ha dejado de su virtud y generosidad. El te- 
ner lejos de si á los satíricos, como aconseja Saave- 
dra,, es máxima muy importante y necesaria pa- 
,jra los viciosos ; porque deben temer que tenien- 
.do los satíricos á la vista unos modelos tan per- 
fectos del vicio , los copien fielmente , y topien 
de ellos los mas vivos colores para hacer resaltar 
su deformidad, T es también muy útil para los 
mismos satíricos ¿ pues sí los poderosos llegan á 
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reconocerse en estos retratos tan acabados , juz- 
garán que.es sátira persqnalla que.no hace mas 
que pintar ú vicio e^somun^ y será ipuy cpstosa 
al satírico jsu destreza. , Pero Jos que están (Jefe**- 
didos contra los tiros de la sátira con, $guel .ajurp 
de brpnce , que es / . ~ \ • . 

jyi/, fonftir e *¡bi , nulía pallescere culpa ^ 
, estos protejan , amen , tengan cerca de sí á los 
ingenios que saben manejar la terrible arma de ía- 
buena sátir^ , que, cuando no tropieza' en los 
extremos de libelo , ó d£ vana declamación , eslft 
mas propia para limpiar ía sociedad de ridicule- 
ces y reprimir á los viciosos cuando no alcance £ 
corregirlos. Ningunos son mas dignos, ni nece- 
sitan de mas poderosa protección , que Jos que 
arriesgan hasta la. vida por hacer este tan gran 
beneficio á la humanidad.' Sé bien que este, modo 
de pensar agradará á muy pocos j porque la in&- 
yor partéete los hombres" somos interesados en <jue 
«e sepultase hasta el nombre de sátira : pues 
., Ense velut stricto quoties Lucilius ardens 

Infremuit , rubet auditor , cui frígida mens est 
Criminibus , tacita suddni pracordia culpa. 
Inde ¡ra , \? lachrymie. 

■ (h) ' 

Pág. 64. Apuleyo en un asno alazán se pasea* 
ba por la ciudad. Cualquiera que coteje el As- 
no de oro de Apuleyo con el Asno de Luciano, 



ñauará sin duda que ; él uno -está tomada det cto*, 
Sedó se distingue ¿I dé Apuleyo porestar m$s 
%dofnado : de bellos 1 episodios, principalmente el 
^-'-Psíqüéfc ¿ y porche * no es tan torpe como 
W , 'dte l '£táiano. !h " >¡ ' ;% •' ■ • r: — • : < ' '■■"'•* 

............ -..fe) .' " >v ";';7 i ^ 

, Pag. (55. Atgúnos se desvelaban etitter piedra* 
y medallas. No llevaran' a bien los matemáticos 
él ver aquí tratadas casi de locuras. $u¿ loables 
tentativas para hallar la cuadratura del círculo , y 
la certeza de la longitud en la navegación. ' Aun 
con mas razón pueden quejarse ios anticuario^ 
viéndose encerrados en la misma gavia > ¿jue los 
discípulos de Lulio y Tritemio y demás locos 
lúcranos. Nadie debe dudar que han resultado 
muchas utilidades á la historia y á las buenas í¿- 
tras del estudio de las antigüedades 2 por lo cual 
no hay razón para despreciar ni para* 'tratar ele 
locos á los doctos que se dedican á talí laborio- 
sas y molestas tareas , á fin de ilustrar fas memo- 
rías antiguas. Pero suele haber tanta charlata- 
nería y fanatismo en algunos de esta profesión, 
inayor mente en Italia 5 que Goldoni tuvo por 
necesario ridiculizarlos en una comedía dirigida 
únicamente á este objeto. \ Contra éstos pues se 
dirige la censura de nuestro autor j pero ele nin- 
gún .modo debe comprehénder á tantos varones 
industriosos , cuyas doctas investigaciones son tai 
útiles á la República Literaria. En España no hay 



A la rep#Al!c$í Literaria. %o¡* 
tiémmfe «pTíitttíi* con tí HdfcÜío'4Bn$in exc& 
SJ^tñ tes s «itícéátíós ; 5 i 'peró ñefcésl^tautiio' d¿ 
e^fireáoíoé'^áémás fccós Kteráfim qu£ : cíé5piieá 
ffifere 'nuestra Sutót , eá especial ibis tjfue Con soló 
atender lo»lttólásMé A ló¿^bror; :c fes'v : ár^ «d& 
dSÍSUf^nclW Bóií^ceho^íé tal bbráyYWrascÍí% 
CÜílkaiPlcia^^¿feñUaá> : dfe bibKogtaf&y ^éteildeá 
tórásfitarsé ééhkíñSéi^Gimiáo f ésttó^fiotfciás re- 
caen sobre un buen fundamento de docttifra ,-siit 
duda no se deben despreciar $ pero un charla- 
tóh'impeñádó \& v *í«&t*fte dóctfc ,: ^ ?lai libre- 
ría* r tt>ksófct esta* mekq'tíiria erüdídrotí^ tó digntf 
de sW -retratado ^or & pincel de 1 i!gínf ^feléiu 6 

f '/ l Pig. 67. BfihmSsda W ttn gr l an T núftárV'dé : fiUso¿ 
fo*. Üó hay qtté'extrafertiuein ^ grande mul- 

fííud de" opiniones'^ Sistemas de lo$ antiguos se 
íáUefl- tantas "extrávagandas comer afqtíí^se in- 
SiHü£h mayórütéñté Versándose sótfre puntos en 
$fae;l£tefcob nüthaná^sin ayuda dé 1 lá ireVelácioft 
taminS» á ciegSiMaydf aárniraéíSífSebé^usar 
Í' 1 cdaíquiefa qué' reflexioné sin predtupácion , el 
^ftr^que entre tantas tinieblas algunos áhtiguos 
distinguiesen Iá^verdadV^tf sola eri fetos puntos 
4tte Insinúa el autóí* , sirio tairibieii eií ©rrtis mu- 
¿Sos ; tuya certera nos > consta por la revelación. 
El objeto de : S*a#edra-en ésta ficdon g&ciosa fue 
ponernos delante un ejemplar admirable de la de- 



rias se , abandona ; -caafiada en ^^'Juerzas, ¿foja 
<jué destreza tac^esaltax eí ridkífjQ con el, con* 
#a$te de ,tan ; cpntrarias y exl^va $M#e$ opy^ 
nes! jjQ^C5Qena,taa grados^ 
taire, R.ou^ea^./flelvecio , Baile.y otros WR^ 
y hacerles pronunciar sus prápujp? a^ujd^ , .cou^ 
traríps y ridículos , á iaütawoii de f^e pasage da 

., , k .¡ ,.,*, • . (??)- ' .....; .• •, 

Pág ? 7$, JBnfr onáa par, iaw caüf $ 4 Life úw^ 
Aquí en breves líneas esta expresado graciqsa T 
pente el carácter de este iilóscjfc¿, c que iue e\ , Yolj 
taire de su tiempo , burlándose sin iiingun mirt^r 
miento de todo género de personas y asuntos, aun 
los mas* serios y respetables,» §^ n^ofó, en safios 
lugares de todas las sectas de los. filósofos,, d^ 
sus opiniones y autores : demostró- los.ab$itrdq^' 
y ridiculeces de los dogmas gentílicos , pero sin 
dar muestra de tener alguna, religión ú jqpinio T 
nes mas razonables $ ni á la religión verdadera 
de Jesucristo perdonó , si es suyo,el diálogo íntj^ 
tulado Fhilopatris , que anda entre sus obrap. £arg. 
significar su inclinación á burlarse de todojieio? 
troduce aquí nuestro autor mofándose de- los na^ 
turalistas» cuyas investigaciones son láscenos 
susceptibles del ridículo , como que son las mas, 
serías de toda la filosofía > y de las mas utile$ ai 
género humano. ...;., t 



i LA REPÚfeilCA ÜTERARIA. 3Ó§ 

v { tí. -. : ,;¡,.i;>,s::.¡:.;', / . ^zádi^' "í ' • ." 
.r,:...\ ^ . oí*:/m- V (*8) . </..;.,;. „". • • -^ 

-^ Bág. f$. V\ séiir de su casa & ¿ríjnfmedes. Es 
tóuy' cierto' qué son ineptos para A Yráto y ocui 
JpéfcSones <fe<3oíté hé grandes genio* , porqué 
embebecidos' siempre' en sus ; jirófunda$ medita^ 
dones se cuidan muy poco dé las- apánéaicias ex- 
teriores , ni hacen caso del júMó (Jüe-se liace dé 
tu porte y pérsónu. Es esto ' tan ciertor que \Úd 
loé hipócritas del saber ponen todo su estudio en 
fingirse perpetuamente distraídos , y en andar 
desaliñados j pero es fácil distinguirlos , así comd 
á los hipócritas dé la Virtud ', atendiendo i sus 
efectos. El hecho que aquí atribuye Saavedra á 
Arquímedes , basta para fundar sobre él sus r&» 
flexiones; mas sin suponer nada,- pudiera haberle 
introducido corriendo desnudo por las dalles, y 
gritando Jé hallé, lo hallé , cuando en el baño le 
ocurrió la solución del problema L de la corona dté 
fueron, Este hecho confirma enteramente las ré- 
-flexiones 4é Saavedra , si con ellas quiso dar 4 
«hiende* qué semejantes hombres son mray poed 
•aptos para' aquellos oficios de Corte , que requi&» 
ifcn grande circunspección y xxanpostura del efcí 
terior , coípo quiera que lo interior esté dispuesto; 
Pero en orden 1 á la estimación que 4e debe hace* 
-de estos raros genios, eonviene advertir que ellü¿ 
lian «¿do él* honér del género humano > los ínai 
•ntiks á las :deücias , y á aqére&os -mismos pue- 



blos que se burlaban* de sus distracciones $ de lo 
cual fue admirable ejemplo el mismo Arquime- 
sas. ( Itej$|}^i4pfK% servj^o^conjtft ^ a*dor de 
Marcela U ¡veuta^osa situación jde Sir^cu^a :i iy : g|i 
numerosa gíWflicipji > como dice .TitoJUvio^ áw 
hubiera s$o : po5íifi hombre qije & 1^ $asQn se,ba^ 
lúba en jelia;,éste«fue Arquífnede^ , ^adxnirable ^^ 
trónpmo ,, p#¡Q .mas admirable inventor .'d&ifl&r 
5>iinas é ^nge^o^cpn que Jpgraba, inutilizar iÁ 
muy poca, ^su'^Sigrand^^^Wo^^loSii^ 
manos. Entre otras invenciones 'j}& jqtoe¡ se. valtój 
ps, piuy famosa, la, ¿te Jos eapejos c H&|pjpps T coij jquo 
abrasó ,1$ arifla^ Wral de los, tgtm*)Q& á-UW! 
larga distapm; j^gcion tan,AdWftWe!,'.que cm 
todos los.qíiodsJno^J^i^n ^dp^por.&bjala, ba$t 
ta que el P. K*rkej:;y el Qo^fe (jj^Bttfpe tesóte 
mostrado p£áa¿c3tnsnte si; pg^íbilid^i^PeíQ fitó 
muy fatal, ul^íiyi^^ng^je a ; Ar;químste& 4^u$U*: So^ 
(epsig?, epa : qi^^ ;«^ge|i4b^^iJtos;áseatíq^ 
cufnd9 se ^pfe^ á sus ínw§s4g§íipo^ passiéfc 
$1 saqifeo de ¿j^a^sa; f ue¿ oiu$|*#> t g&r un tofr 
{lado sin conocer!^ habiéndole,, halladp diltraiíto 
en las fignras .geométrica q>u* J&b& fonrado, eo 
el pplvo, ¿ju.iwefte fue m^y.^seo^iblf ftl .G^neíai 
parcelo, gue ^áa^ado óídenj^.rowyoestrjetíhw' 
para que na(fc f lg^^e k nmgiift foñ&A Mzp h\& 
£ar á lo$ parie#t£s.4^ este i^omga¡r#feis matemár 
tico i , y ^pp£: r i^fc^íPo4^ W^W'iee hk© timaba* 
bpnore^. Cuido tt^gn^ej jg^jtfi Jtónxoiaafr 
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palero /etatfftt por mucho «tiempo estuvo/ignorj 
r-ado de <sus : paisanos: , ; hasta «qi# Cicercu* , s^ndd 
Coeator, en Sicilia. lo 4$s<mbriÓ, r ¡, , , ; v . .;« 

i.i 1Z&g*y6.jAl doblar mw tsqjuin* túf+m>$ ¿ CiZ 
¿ton Africano. Era fama, koswi?, ,ea Roma, / que JSstí 
cipioa-y Lelio, m menos gjrfmdes en sabi¿tutía y, 
doctrina qu^ por sus proezas militares ^ ayudaba 
á Ter^ncioien la composición de ; sus comedias*; 
Este mismo io dio á entenderos! en el prólogo d& 
los Adelphos , convirtiendo en alabanza propia la 
que sus enemigos le objetaban por pprpbip, ^u^n 
tro aUtor.jparQce que se, inclina á no dar cr^d^ 
á esta opinión; pero $in ckuda fue para.intro^ 
ducir .eportunítmente aquellas. ;dá$sy#£s /^xio^ 
nesenque vitupera las malas a^tes y ; yi^Jg^i^ 
de ayunos poderosos. &* dfco^puntos ^dudóse» 
suele muchas veces S.aavedra inclinarse á aquei 
%ue ; o&eeet campo para *lgu& docjuweota moral: & 
político , coma se pueda, observar en mucl*88:;jMT¿ 
gares,,y particularmeuté so $ste>y cuandg haU* 
deiwíwo ^ oro de Apukyo. r :r . ., m, o;¡: w, 
/ - <■•■ , .. .*...:. .:, v,. . .r L r/n 

-i ^ .'.'.'.^í.'i » UPA óüimt-i: ■■...-•] o;,: ^ 

, P4g^7^ :i Eitrraba pon *M\*0faiI)mócrko>,E*i 
muy admirable, y digna. de ¿ttntíofc k propiedad* 
con. que Saavodra escoge 4©$;,cpersoda#es ma¿ 
acpmpd^dv^para d.car&te^qu^ies qtiiece muí 



btíiK Ningunos más propios para hacer de seve* 
ros censores de la República Literaria que De- 
mócríto , de quien dice se reía continuamente 4e 
las ridiculeces y extravagancias de los hotnbres, 
y Heráclito, que de esto mismo tomaba motivo 
para su perpetuo Hamo* Pone pues el autor en 
boca del primero uú discurso , que por la solide* 
dé las razones, por la belleza del estilo, y por 
la concisión y vehemencia no tiene igual en su 
género. Aquí pudieran convencerse algunos en* 
vidiosos de nuestra nación de la falsedad con que 
&r tener noticia de nuestros buenos autores se 
han arrojado á afirmar que la libertad de pen- 
sar está prohibida á los españoles : calumnia in- 
ventada por el superficial Voltaire , 'y- repetida 
por sus despreciables adoradores. Y realmente si 
la libertad de pensar Consistiese en profanar lo 
mas respetable de ía religión , en persuadir' las* 
mas horribles paradojas contra los sagrados dog- 
mas /contra la piedad y buenas costumbres $ eo 
itísultar á las leyes y supremas potestades con in- 
jurias é imposturas ; si fuese preciso incurrir en. 
alguno de estos abominables excesos , para me^ 
recer el renombre de pensadores , nosotros coa 
gusto renunciaríamos esta gloria ridicula y per- 
niciosa , con virtiendo en nuestro mayor elogio 
tales improperios* Pero seguramente no es está 
la libertad de pensar que se debe recomendar y 
permitir en toda, República bien ordenada , sino 
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aquell* qtf£>si& 4«W>. ¿e. la religión , de lis ,cq^. 
tambres, iH.¡dfc¿a%4eyfi* ** $rig? ájla^ utilidad ¿üj, 
lps hoiphre^, p^^iP 1 ^^^^;^ 1 ? 5 ^ ciencias* 
B^u*di^<}^ piedad solfd^ ?i ,sin,4a; e^ Aptf* 
U£tn$ <fct snpe*#ÍQipa¿ iav^Qt^4p jxac vos. medios 
para, 4í$MW^oíjl y: ,-íJi viar , U^-mi$ería3, # .y.4fl sí Wri 
y^ndQi.los ££rc£$sy. preocup^^onef que. en to^as, 
las cosa^ ^ Jun^intrpdüdvio:, por íUiiHcia ^ jg4, 
noranciarde.&s ,J¡jo9jbi;e$. Riendo pues estaivvern; 
daderaids* qu$ tpdo buen tíjos^fo , debe tensr.d& 
la libertad $l$jpeusar , ¿.quién será un necigunenttb 
temerarioiquegresi, haber e^^P'j^Has prohibida; 
4 los espaiípjgs ? t léanse nu^tros. buenas escri- 
tpres i jvsjft;¿fbjir,¡d£ gsta/obri&t. reíiexióaegeijSQn^ 
particul^Udüd $ste decurso de; Detoócrito^yt isej 
yerá cl4nuneys*te< que, gara decir ,Im ytxdades jáiaa* 
útiles, para censurar la gtirjfftp&on de la* cka^ 
gas y t de i^QPStuiftfece^ , no -$0"pi£Q.iH> setfv>üiso- 
lgnte, e#tr3Y£ga*fc5,jiL impío... S^praponfc -aaes^ 
tyo ^utpr tacaríAinja. severa, cens ara ,de los vicioéi 
y superfluidadesujaue se haciiúur aducida por culU 
pa de taatbQfnbte&ifio ías.arte^ 'y¡ cienda¿ , y de; 
los perjuicios, cgie dd aquí resultan á las costura^ 
feres^ rj£jigÍQn,y, felicidad, humana» Para .este ün. 
¿qué , necesidad.. hay de empeñarse en persuadir 
absurdas p^r^dpjas, como lo faiz^o. jel tilosqfo de. 
Ginebra , ni : de sembrar doctrinas; .implas y ináxi* 
mas escandalosas , destructivas Je ia3. buenas- eos* 
i#mbr$s y de^Ja justa suboaiin^c¿»*¡á.la3 kye^y 

O 



aid NOTAS 

autoridad legítima ? No hizo nada de ésto Saave* 
draj | y por tanto no merecerá nombre de filó* 
sofo? ¡Qué calumnia tan injuriosa para la filo* 
sofla pretender que no se puede llegar á ellát 
sino por la impiedad y extravagancia ! Pero noso- 
tros huyamos del trato pestífero de tales mons« 
truos , que con el falso título de filósofos pretei*. 
den destruir , aniquilar y arrancar de los corazo- 
nes cuanto hay de sagrado y respetable para los 
hombres , quitando de este modo á los miserables 
el último recurso y consuelo en sus aflicciones , y* 
á los poderosos el único freno de sus violentas pa- 
siones. Jamas la verdad , dicen , puede ser per-* 
judicial á los hombres. Yo asi lo creo ; y esta es 
para, mí una grande prueba de que no se funda' 
en la verdad su doctrina , pues tantos perjuicio» 
causa al género humano. 

Volviendo á nuestro asunto , admiremos 1* 
solidez de las razones con que nuestro autor va 
demostrando los defectos de cada una de las artes 
y ciencias. Hasta aquí se había entretejido en. 
los arrabales y plebe de la ciudad ; ahora ya se 
dirige á lo mas escogido de ella , á aquellos que 
son reputados por nobles. No censura ya á los 
ruines profesores , sino que examina las mismas» 
artes y ciencias , según el estado en que las po- 
seen los ciudadanos mas principales ; mostrando 
de paso en qué consiste la verdadera sabiduría. 
Por no aumentar demasiado estas notas , dejo á 
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b. consideración del lector infinitas reflexiones q^ifc ^ 
se pudieran hacer sobre cada uno de los puntos 
que en este discurso se tocan. . r 

Pág. $9. Siendo estas unos atributos 6 parfes 
principales de Dios. Después que t el autor efl per- 
sona de Detnócrito y de Heráclito ha examinado s 
las artes y ciencias , según se hallan corrompidas 
por vicio de sus profesoras , expresa aquí Ip que 
debian ser , atendido su objeto , su naturaleza y . 
emanación de la divina Sabiduría. Esta segunda 
consideración era sumamente necesaria para que 
np se presumiese que el autor pretendia desacre* 
ditar el estudio de las ciencias y desterrarlas <j$I , 
mundo, como después lo ha intentado Juan Jacobo 
Rouseau ; á cuyas ponderadas razones se puede dar 
una convincente respuesta con esta breve enumera* 
cion que hace Saavedra de lo que son las ciencias 
consideradas en si mismas. 

(3>) 
Pág. 100. Vi salir de su casa á Safo. Bien no- 
torias son las torpezas y desastrado fin de esta in- 
signe poetisa , á la cual introduce oportunamen- 
te nuestro autor para tener motivo de hac^r al- 
gunas reflexiones sobre la literatura de las. mu-, 
geres , que aunque muy juiciosas , no sé si agra- 
darán á todos. Mucho se ha escrito en estos úl- 
timos tiempos sobre este particular : muchos han 
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Y 



ccSifefeVIrádó ' sus plúmats á lisonjear 'i las "'tai- : 
ge^ n ; fi pireteMi%tlcí probar que sóii Iguaííe*^ y^* 
aún superiores á los tíoíríbreá efr fe$ '^rtn&ai'dél 
aliña j de donde inñerea qvje se debe adaiitirhs 
á los empleos públicos , %' regentar cátedras, 
al^iiíí&ió de ejércitos*; éñhamr i;\qM ;U%s- 
, to~ho es ridiculizar ál felfo sexo éhf tbhrf - áe 'eló- • 
gio'^jóáb se 'cuál eíia ^sátíra finá';'y ¿reo que 
ed"6s*ttí : Convendrán coriniigcT las más' "prudentes. 
Dfe^clé'Darato que's^aft^ás' mugares iguklCs á'lós : 
hombres en los talentos- 4 : ^nO niego que' muchas ' 
h¿éi sobresakclb eñ'iltéraíuraf; ¿ convendrá' pói* tan- ' 
to~ í&átbrftar "'el^'órdfen de'lá sociédld/'foaten- 
tarúfo Yan locas pretensiones en Iks mugieren? No 
juz^necesario A, advCttir v que cuando : se" trata de ' 
los* 4 estudios de las mugere^, se'hábl'l'stío'de la : 
clljfé ínectía , pues eá las dé' la supreitfa ; : miiitan : 
fctfas ' razones que ríos 1 -persuaden sería ímfy' útil' 
q&e á J lóamenos fuVíéseh unos buenos píirícipíds de 
las artes y ciencias. Tambtch es' tliuy necesaria la' 
'instrucción en las de la ¿&ib' media ¿ ¿pero en qué 
mattéri&s^ conocniiietitcfs? Precisamente -eh los que 
teligaSi conexión córi el puesto qué^ócUpah'^en ia ií 
sociedad: en aquellos" -que pueden contribuir al- 
mejor* cumplimiento de sus obligaciones" Gausá' i£ r 
mayor cbmpasiofi 'ver cuan abandonad*' étáá' por * 
lo r'eguiár la educációii de" las mugeres/'Oe esté^* 
descuidó -se sígife necesariamente qué^lá. raaybir- 
parte dfe : ellas se ociipaft cií'-fatilidadtisj 1 pueriles, 
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-^951 sym&t&i^ tejmtiwÁsi Mímh^ss >rJJ e - 

-.^1x9: e»P?W d$ dirigir ^§,pjw*er;Qíi a5ps ,^^0 
.,£uaj r ^jsiga#> fU^ ; ^§j^¡^,E^ ?o>4<^i^o 

- ^íi^cg^^u^jQblíigad.QíW? 9¡ j, Jaf ias^ira^fa ,^.w- 

■, Juego, 4e¿e% -infundir 4 ja f Wtf¡£, Spbr^. .^ £yp» 
i.jci^^.paa^H?^ te lo> : q$t. $QW>uwcnS? t ss,ipMa«L, 

irejea^iiea. U* lectura, de ^%ue(^s Übí^^^íP^i-. 

va^«í,^íuiW) ^ns^q, á : pso#tf y i.^pfojp. 
,br^4 CQra^Qrh^Hia^^ 9¡^i^3UWfttyi n £$ *)&£- 
i ^^ált^^jr ) aeiouaJt 1 J8ií9& soo los.^gf^&fti- 

quiera salir de ia esfera en que la jiatuftil^za^a 
^£^*tf u?*^ ^^W^ r ^^V^^^.P&TcL otros 
. con€ícÍÁaiemo$, ciciníg^^ ,• M3H<&) e Jo .oo^^g^ie^, 

<$ ¡U^;Vftí>i4&d puejT^nfflByiftgW de .s^o^jipa 
«,y ^t^do jipa de otro, í^^o^^^i, un Q^poñs^pjFe- 
, <M$^A?:gtV^?s&te$t&il majases, ó uaQe^r#^e 

- ejóratp ^,^t¡e«d$ri ^tfpad^lfi tpolag&ti?Mf t&a. 
..í.Qtté^ajftj». pmg^r <roa¡fcrpf^Ma. ^ tJ d*e^>ra 

(di«ftiUfti614iSQÍ>>) , q*e ya4-j^Ui(>lflcer etfiftflucafca 
.Xi^ti^bui^^j^^^tiy-gi^rfiiíto^ G&oj&d&^ijma- 
:ri<te,!>!íte Stafc Wj^nd*^^ criados y«^dff -ífíd^s 

oíaoto* ik /tretiü ? , 'Elévate, fciv el .- aW mfeorifle 



^bficibs r y obligaciones mugériles* Desde lué¿o con- 
sigue Tiácerse ridicula 5 es censurada por los mis- 
'-mos que en su presencia la adulan 9 y' cóftWucha 
■ Taüon, porque' ño puede menos de excitar la in- 
dignación y desprecio de 'iodos el que se sale de 
su^esfera por /mezclarse en asuntos ágenos de su 

• estado;* Estas mugettes famosas por u sus 1 pondera- 
dos talentos solo pueden alhucinar á los bobos: por 

: lo recular se trasluce quién es él amigo literato 
-que dirige su pluma , y las dicta ¡en secreto sus 
oráculos. Semejante charlatanería es muy indigna 
de mñá ánatrona honesta ; aiin cuando tuviese ver- 
'daderd-mérko , su ridicula pretensión lo envilece* 
ria. La mayor dignidad de una muger es ser ig- 
v noradadel público ; su gloria consiste en la estima 
r) de su marido $ sus placeres deben ser la felicidad 

• de su familia. 

Sin embargo nunca faltarán torpes aduladores 
que fomenten esta necia vanidad en las mugeres, 

' ¡ Qué espectáculo tan admirable , dicen algunos, 
ver á Gorila Olímpica coronada en el capitolio 
por su- talento poético f Yo no sé qué juicio hará 
la posteridad de éste hecho tan extraño ; pero es- 
toy firmemente persuadido que el espectáculo mas 

: honorífico para el bello sexto es ver á una matro- 
na rodeada de su familia 1 , distribuyendo y diri- 
giendo sus tareas > procurando la felicidad de su 
marido y casa , y dando á sus hijos y criados do- 
cumentos y ejemplos prácticos de virtud Entonces 
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es cuando una, muger de honor aparece en su ma- 
yor dignidad , é inspira á todo el mundo amor y 
respeta 

(33) 
Pág. i o i. La misma pena daban á un gran fla- 
mero de ultramontanos por amancebados con lalen* 
gua griega. Es evidente que aquí censura Saave- 
dra el abuso que algunos hereges y novadores 
ultramontanos han hecho de la lengua griega para 
impugnar la religión. Es así que no hay cosa, por 
mas loable y útil que sea , que no venga á ser per- 
judicial cuando abusan de ella hombres perversos. 
Por lo demás se necesita mucha ignorancia y 

Sreocupacion para despreciar el estudio de esta 
ingua la mas bella , rica y magestuosa de to~ 
gis , depósito de todo lo bueno y bello de la anti- 
güedad , en cuyos elogios mé detendría con gusto, 
si no teifciese parecer prolijo. Ni basta , como al- 
gunos han pensado neciamente , informarse de la 
'antigüedad por las traducciones $ pues estas por 
la mayor parce son poco fieles , y todas las latinas 
' pecan , ó por muy literales > ó por muy parafrás- 
ticas. Ademas no se pueden trasladar á otra leu- 
gua , y en especial á la latina , la incompara- 
ble belleza y armonía de la griega ¿ y así los que 
carecen de su couocimiento no pueden tener idea 
de la perfecta poesía , ni de la sólida elocuencia 
de los griegos. Por otra parte casi todos los tra- 
ductores ó por defetto de las lenguas á que tra- 



"áiVcéh , ó por síi poca habilidad' V'iteán é*écti lentí- 
Wíiíe de un 1 modo "tan equivoco' d¿* 'expresar 'él 
sentido del original % que es preciso se conci- 
ban ideas muy distintas y contraiias del pensa- 
miento del autor. Ésto se v¿' m^idftesfeuiiéiite en 
^giuias' traducciones castellanas r iíe : 'estrÍtores cfá- 
"sico*s grieg'ós^/íis cuales coféjáiías^cón eí'tex&j 
'muestran claramente que sé Mcíeftn' de ' la tfá- 
^áuccicn latina ;Ío cual se jíl c8ñtici¡ pót'ks fre- 
cuentes equivocaciones*, pensamientos 'trastorna- 
dos ,' y aveces uñáltfielite conirárTós* pollas Jl 

fipor 



dos ; y á veces totál^íelite coniHrTós'por'las oirií 
*sío¿es d¿ co'saV sustanciales ,' o aoíciones impór 
tunas ¿ y otros' íuií defectos queTosHitéligentes aa- 
vierten al' plinto son" precedidos cíe 'faifa de cono- 
cimiento del original. , \ ' 

De esta ignorancia de ía" lengua griega* se 

'sigue regularmente el despreciar-cuanto hay éí- 

crii¡o en ella ,' fundándose' en la autoridad de ál- 

Jjunos charíataiies que acostumbran despreciar t&- 

do* lo que ignoran. No lo lian hecho así los íríá- 

yores hombres que en estos últimos 1 siglos lian 

ilustrado lasantes v ciencias ; antes bien han dk- 

- ;'' - • V.'' ' rr . . * - . . ,-- 'U».n£.;.;.. .y, 

do repetidos, testimonios de la estimación que ha- 

. cían de los 'antiguos , y del múcho'provecho qiie 
"sacaron" de lps pocos' fragmentos que TiQshariqüe- 
j dado de la antigüedad, moa los que sin conoci- 
miento detesta ,, y solo en 'fe ole algunos eísqri- 
lores despreciables , se arrojan a' decir mil des- 
propósitos contra los antiguos^ de Quienes ápé- 



i LA REI^éLic! A llTBRARIA. 4 ¿ í? 
^¿ss«béílés i TK^*í'^, se-Íe$*deBSte$fetf 4a peiia 
séÍA tomento ,' %\it diée Skarédrá, 'cbneítí á perjuros. 

.í ?>'..'% !■•• • i^ri^q (#4) ^: ^:ü. fY vsi^!"- -•> 

< >l J P«g. ro¿; TMon'á Julia C&h Wíéaffgeti ton 

"utictmarétaxa H té> hóé¿ : , >y vspÓsbs : eH i la& manos. 

•«é-^fedefcabeí^séfváao en tódb^tócwso*ae 

'fe&a^*¥a'la jíikítedij^dQn'ckí^^m)!^ boñirá los 

•^¿^tícdsV^á^feSí'-ífiAífe ^nóíá^déF' arrogantes, 

►Varios, lnsotéke& -y éátóinniaribréé^íBtt' decto no 

%íy ;i eri teS#£ftMfek- Literaria ^üt^-tóató* sobe*- 

Waqtreeílós^ i siendo los- qué ? &éliok *taofivó lié- 

•ítófr'^áhi éngtür&é\ ptfés'tódéé'sífe ébnóeímfeii- 

-toVró redücenfá ló u kiátferial d^fi^^t^íasr/' sin 

^ier capaces íe'^éhsí^^osa utíP]&t¿4b$ í: li(>tfibrés. 

Ádeiiiás' ' siéilijjíÉf^háíiOSídb 1 y ' áe*fti^l¿8 fc&Jfcttes 

^ in4>éd?ulefltbs-pS¡# la? jfef fecéiott^lifs Wrtes*, con 

^rio'^Keia nias : éjeihp]kí qta'Escaítígef^'él só-, 
«l&'-'tiaístaria j^rár-jdttifiiaír estáiqi¿M&tásí ; de;Sáíá. 
f Vé3ra; pero caí>i v . tbdós*/ y áitti 'ft^^ta&'üiM^-* 
lJ nri> /le han Igualado i si'nóje ifcnréftéaMb , en 
1á arrogancia é '.iñ'áoléficia. ' Fü^JúlWC&ar Es- 
*<tíHgtero un níé'dianty gramático"' í ^eiitemiíá bien 
'eMátín y lo escribía cáh aquella ^úrézá y propie- 
"cfád que son p^sible^rii^ná íerfgü^tritt^ft'at á'ujto 
? táriibíeií el giiego / y' ataque k ége1rató< fa medi- 
cina , fue sólo" p'átía tétíer con qtíé 'ifotisüW. • Con 
"este caudal soruyo ^ ^íkientemeníe'^'rbvístíf para 



; ser ^nejado por orácujp de «oda, Jitcratut* 2* 
oh» que njas.Je acreditó fue .«,#**» ¿«l dk 
hallará mocho que aprender un ¿ramático , pero 
es enteramente inútil y ; aun perjudicial á un poeta. 
Flaquea por los cimientos, puw earecede todo 
buen gustp :. toda está .llena d> reglilias y ofce*- 
naciones .menudas. No .«e vé- a¿lí «agua precef . 
„to para Ja jsra^de y perfecta, poesía ¡ pingan aa- 
«ílw para ua genio, que necesite ser instruido» 
rJWame^inftamado }> nada que eleve el espíritv, 
«hienda el entusiasmo, y dé ou^va extensión á 
las ideas del. poeta.. Este es el juicio que naos 
■M- Dacier deesta poétíca. Además de su inuulj- 
i <W., príwápalmente habiéndose escrito posterior- 
mente jautas, «bras excelentes en esja materia , se 
««ípena ^kuenJBscalígeroen los dos últimos lí- 
•bros que intituló, Crítica i.Hyfercritico en cen- 
surar, y.corrcgir á casi todos los' poetas griegos 
y latinos ,, mostrando en sus desatinados juicios 
.uir gusto, tan depravado y tan grosera ignorancia, 
-$ue coa razón se hizo la risa y escarnio de todos 
lps literatos, y aún de su mismo hijo. Á. esto 
- P ues "M? la querella que finge Saavedra de Í9S 
poetas contra este capataz de aquellos gramáticos 
bercero^ y fruten», que de unas tiendas á otras 
. con verbosidad y arrogancia se deshonraban unos 
. i otros , motejando también á los gue fosaban siti 
perdonar á ninguno. Por lo tocante á su arrogan- 
cia é insolencia, aunque fueron excesivas, le dis- 
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pútan la preferencia su hijo José E&attge'ro, Gas- 
par S¿iopíd(digno enemigode tal padite y tal hijo), 
y otros muchos gramáticos celebres que se llaman 
lumbreras de la literatura , abismos de erudición 
y antorchas de los ingenios** No hay armas tan 
profeifeádaíf por la religión y Urbanidad díe que no 
se Valgan en sus logómaqitías. Quiso'Érasmo ri- 
diculizar en sn Ciceroniano la manía de lo¿ que 
en su: tiempo se decian imitadores de, Cicerón. 
Dióse por ofendido : Es<3alí garó, que debía de-es- 
tar ¿oiripréhendido ¿n- la censura j-y rv cn su res- 
puesta no contenta cofr -llamarle necio > igno- 
rante , estópido y bestia^ pas# á* k$ costumbres, y 
le calumnia de vaho ¿ mentiroso , beodo ; torpe, 
impío, sacrilego y lleno de todos los vicios y 
maldades. Sería necesario formar una' historia 
no poco i voluminosa , si se hubiesen de referir 
las escenas ridiculas y escandalosas que han da- 
do y dan continuamente los gramáticos. • 

; . ...'.' . ' cío''*'; • "■"'-. 

Pág. 107. Un trofil de pueblo entró lamentán- 
dose de que madamas las ciencias faltaban de su 
falacia. En todo el discursa de esta obrita mere- 
cen particular atención lá propiedad; y belleza 
de las. ficciones del autor ., cuyo fecundo ingenio 
cupo adornar con primores tan originales uno3 
asuntos tan estériles á primera vista. Este sin- 
gular mérito, en que muy pocos suelen parar 



Ja ~9qaakkftcioa v *cr pp4r£. estimar in&$ ( 1&tiP<&9~ 
..^J^^tfciobra., jíu#a;, materia pai^e.ipatMz. 

•C3$>.&$&Uosaft to «>a|f cáftft aí?u,qd^^^^ ^«[e 
, oíanse iaueh.0 catopp^ ; 4%«&nt4£ía :; é ífiSfipifrr, ÍA 
.ftc^os <te iafuga^f^taidepcias, qu^jpodspa^s 

.q^yíteípabs de Sarita* fjr-iiftb l^llae ;iMwe%¥o#§s 
-<jtfi&> iíkiiar , saboread^: ^alaisctoj: con i.cste^gflU 
^bsQj.jruoaate. ; Bajancataí ategoría ap& , hacs f#JU 
pa^te M-estadaicnjí<|u^u4 la. sa?oa epatan .,jf& ' 
fti;^ Jyjcfeaeiasí ^vy;>jQf>i*j:iWfiy3 gr^&^esppya 
^id^triíia,<esp»reidfc¡poJr toda la ob^-iBisgte*- 
^kfevtjwe fe& denda&ís^habiafi ijui<fobde c sn^p4- 
Afcfiia'yi y que «fiolo^haWan dggd^ : algur\Q§: wt#as 
•jnitdiquias. de Id ^ae íuei;oa , mufttva ¿Notado 
tBijBarabiexie toda.Jitfiratura eoJEspaforpor aq#e- 
líos tiempos. ¿ Q}ióí<x*tüa» cosa^ quecUbfcjentpm#s 
d^ la verdadera retórica, sino un baquerillo de 
f:im rwra > esto es , (feT Corteza exterior de la 
elo&Eüncia ; , Iqs -adamas .iaaas*.y, ftitiies<idtf una 
pompase* verbosidad^ $Qué restaba 4e la por- 
&taa ; poesía , siob «ftiíocaitóde -cicr^r, .steviea- 
tfo^teiic^mént© parg eáívano deleite de/mno^ g*t$- 
«tbg^Meratneme d^ppavados? 1L0 .noásiníridadiattis 
^te*4a§-íiettías ana? ey tciehcfas , cuyai decadencia 
-éer- nih^nmódo' leup^ia-sigóáficaD acsi mas.pro- 
Tpféájd^'y 4ón<ááoq jVtque^ietdo^eítimbianiiiw- 



¿oT^Ctrintos desvelos^ '-faHga* M^^$o&*dé í > 
y*' cuesta HÜ* volverían '-l-W-pahuiM ;P<*ro en #n » 
tóciislidas útiles v . y ^ sólidas T ya se Cultivan- tea- ' 
tií¿' : Tioíidtros 'con»d^"má«' íeKfc sifcc&óV'Üestéhra^' 
dk : en gran' -parte la bárbá>f% de los *íem$o¿ 'afctfc- ' 
ritfr'es :"láá' nobles : artes* tienen excfcfaite&^re^'- 
f esores que J las" ejercitan troii^l ; ¿ufsfo "totas 'de- 
licado : efectos todoé'd'e la ípfbteccíon 1 y ' £n> : 
viderícias de nuestro augusto Soberado ¡ : y de Su 
sabio Gobierno. En otto tiempo era imty cierto,' 
cómo dice : Saavedra, que lá ''filoso[fl¿'estabá i f ¿ >' 
vuelta ' eñ { sofisterías' y cüiunínias de -palabras , cb¿- f 
fúsa eh los mismos' férwstrtós que hhtííá 'inventado, 
tan dtoertí'ía en ellos '¡'qnP nó leti&áiaba los bjbt' 
ni lá cónnderaciori l á peñ&fúr hs oéultos sedretor 
dé } la' iialúrakta , 'cómi Kacra "in- sus principióse 
pí#© aí 'presente "se la va ire'sutuyeiidb á'su prí.-' 
mítívo' Instituto , haciéndola hervir hb ; 4 ;íñter- 
xrünables" y víínas disputas de sofistas arrogantes, 
sino á la utilidad de los hombres. L'as ciencia*' 
exactas , que tan olvidadas estaban en tiempo del 
autor , se cultivan ahora con bastante ardor - 7 f 
persuadidos ya casi todos de ia necesidad é im- 
portancia de estos estudios , facilitados con tantos 
y tan hábiles profesores públicos , y' ob^as tan ex- 
celentes , es de creer vayan cada di a mas en au- 
mento* En suma , porque no es mi ánimo hacer 
aquí una apología , el buen gusto en todos ios 
ramos de literatura se va haciendo general ; y ¡>o- 
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demos prometernos, que en virtud de los mu- 
chos y magníficos establecimientos que se van 
erigiendo por la beneficencia y paternal cuida- 
do de nuestro actual Monarca, cobrarán cada 
dia nuevo vigor las artes y ciencias útiles. Esta 
sin duda era la reforma que Saavedra deseaba 
establecer en la República Literaria , con de- 
mostrar los vicios y ridiculeces de^gu constitu- 
ción en aquel tiempo, con presentar. á la vista 
los mas excelentes héroes y modelos de todos los 
siglos , y con hacer presente el origen é institu- 
to de cada una de las ciencias. No pudo ver 
ningún efecto de sus buenos deseos , por la ca. 
lamidad de aquellos tiempos ; mas puestp que 
nosotros los hemos logrado tan felices, en que 
ya se va introduciendo la reforma general , de- 
bemos contribuir cada cual por su parte á que 
se verifiquen las sabias intenciones de un. Go- 
bierno tan ilustrado , y propicio á Jas letras y á , 
sus cultivadores. , 
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sedad , 90. , .ii,j.. 
Astrólogos > 6*. - , , , . , 
Astronomía , su incertidümbre y 4*9 * imitilidad 
de sus libros, 23 ; su invención* $7 : ala- 
banza , 99. /- ' ' * 
Athalo , Rey, 8* . . , ^ 

Ateístas-, 71» *> - *•* ° > r • ^ : • ( ^ 

Atlante , 44. \ - : -~ - 

Augures, 56. ^ ' r - : ** . - .-:- 

Audiencia de jueces , toa. -*■:.*.' 

Austro, 27. •»"' < ' - . ' * ; - 

Ausonio (D> Magno), libre en. fe poesía, 3L- 
Azogue, 53. ..;,.-•. 

b -.■■ ;•:.:'■ 

Barco 1 , 18. 

Bachilleres» Este grado ,36. ; * 

Barahona ( Luis de ) , 31» - - r * - 

Barbas ,77* 

Barberos, 77. 

Barreno. Su Mivencida» -' * 

Basto (Marqués del ) , 41. 

Beda, 106. 

Belona, su estatua, io> . ^ - 

Beritense, universidad, 35. • • 

Beto, 8. - , ■ ■ I - r ' 

Bodino ( Juan ), 39* 
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Boecio , 84. .0 .< ; , r;oo<j ,'>/-> 
Bolonia, su universidad ,36; ( ' : > •> -» J 
Bonarota ( Miguel Ángel) ,7 . f txjo. [,<»>»> 

Bootes , constelación , $$. : ' • < : . t ) 

Bordadores, $. . :-. ;; . f < , ; - ; -,., ..;.) 
Bp$ctái((;;J^>¿ }*-: :c , , - , —— ,¿ 
Boticario$ , 61. - .¿;«;j 

Bracinanes, 44. „« r» Vcími 

Brocardicos, 68* ; ; . i:;. . ,.»'l..- ' -iicVi 
Bruto (Marco) , .83, ^ '\ ; ' ..t/:::>:j 

Buda, $4„o : -'..-: < ■ - '..»•: ,..\ , . - ¿"\\J 
Budeo ( Guillermo ) , 38- >,',-.. ;> 
.Burilis^s.aékbres, 8. 






c 

Cabalistas ,44. .r * • . 1: - 

Cadmo, inventor de 16 l8|ra$^ - : *>u '• ; '.' 
Caldeos, inventores de las letras^ 20? Pilósá- 
fos ,44* ??',:•" -^ '-** 

Caliso , en (filé pónstituyó ia felicidad , • 87. » : , - - 
Caliope, 5.. "<:zr j • ,.:..-/(*'• 

Camoes (Luis de) , gran líricoy épico ^ 30^ '^ 
Cañones de ánsares y cisnes r 3; • : ^ - 

Caracteres y sus inventores, 20.*" - /. üJ 

.Cardanoi(Gerómtno), $i¿ .-..*,•■■. , n/> 

Caretes, 8. 

~Carneades^;4?-« '■"' y •*' - ' J •' -* 

Carondas ,92. r ^ 

Carta , ciudad , 42, . v ^.j..^ *. '.»:!' 

P 2 



Cartagena , ^poeta español , 2o¿ -r * ; « ' • ' 
Cassio (Cayo) , 83. - >V ; i « *-■ c *-•* -t 
Catón (Marca ¡Bodrio }¡,v83¿ • - , : \ ) z r \ i 
Catulo(Cayo Valcrio.J.^ < 57J -•.-:* -^ • " ,: 
Cesar (Julio ) , 40 , 62 , 86. <> - iw /*.:•' 
Censores de libros , 21 :.4e & lU^lka , 6b. 
Centauros, 7^ .iv ,■.'*",,;„,,. 

Centonistas, 62. .44- , -. - ¡ 1 

Cépticos filósofos , 46 , 48. ,í; ^ . - ■ ' 
Cetina ,' poeta español , jt* . '< • ) * 

Ceusís , su competencia con Parrasio , : f 1, : 
Chancilleríás , 101, , ,! ; fy ; f '- y : t 

Cicerón (Marco Tuiio), 8.3, 38: reprehendido, 66- 
Ciencias humanas , su . vanidad , 78 : su fu* 

ga, 106. 
Cigüeña, 97. ^ e r.r.r.'!:.>'.í 

Cínicos filósofos $• 48! N .i ■ •'« -ívo'^vai t > 

Ciopio (Gaspar) , 34. -h> f ». 

Cipion { Pubtíó y- Gniejte ) ., 76 > *$ :;ü # > 

Círculo, su cuadratura, 6$. ;? t .' 

C¿rp^ |tey ? ,8ów ' - í - . ,';?.-;.; . \ > 

Grujía, su invención,.^. , : ^'j 
Cirujanos , 77..:. <. . ^ 

Cisne , sus cañones ó. plumas ,3 : su t^ltimd can., 
to , 73. - ■ - .-',,.,. • 

Claudio Cesar, inventor de cuatrajcuas , ai : es- 
timador de Tácito ,38. « -? < 
Claudiano ( Claudio ) , 104 , 107. : ■ i' > 
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Clerománticos , 55. • , , 

Clio , 5. .:. ' 

, Clistel, 97. 
Clitotnaco ,45. 
Cobre ,53. 

Codorniz , 97. . i v - 1 ( 

Coimbra , su universidad, 36. '-»,.* 

GiloJr,b blanco y negra, quién empezó i pihtar 

con ellos, n. 
Colpao ,de Rodáis * 8. T 

Comines ( Felipe de ), .41. , 
Confirmación , parte de la oración, y su> ofi- ' 
- .'CÍO;,i ttr$» '•*' - , *. .-. 

Conocimiento propio ,74. 
Corintio metal, 1$. . ^, f 
Costana, poeta esp^ñpt, ^ 
Credulidad, 191. » 

Críticos, 60, 77, 103. 
Cridas , 9. .^ 

Cridas Ateísta, 71» . t 'o , ; . 

Dafne, su estatua, 10. 

Dante Aligero ,28. ' l 

Darío , 8& 

Dédalo ateniense ,6. .:.<., : 

Dedicación de libros y su abuso y iu : 

Delfines, 98. ••; % v ¡^:i oí 1:^,; . , t * 

Delfos, su templo, 8. .c c 



Demócrito, 78. ,,¿ t ,;.».¿. l . : ) 

Demóstenes, 83, ,t -) j 

Descorteses ,76, \ ^ : . . 

Diágoras, 71. ..,->• 

Dialéctica ,1$. * 

Dibujadores primeros, n. * . : ' > 

Dido ,84. ' l ' i . 1 

JWocleciano , jr estauradpr 4e la¿ iioiveísid^d de > 

Berito ,35* ' • - * -- " 

Dinouiaco , en que constituyó la felicidad , 87; ¡' 
Dogmáticos, filósofos, 47. j 

Doctores , sus grados y 36. , . : ''•.■•. 

Diodóro , filósofo , en que constituyó 1¿ feli- 
cidad ,87. f ' "• - 
í)iodóro de Sicilia, 63, 
Diógenes Cínico, 49, «74. : - 
Dion Casio ,62. :...,> 
Dioscórides ,61, . - . * 
Dórico, orden, 4, ....>•.• 
Doctores, este grado, 36, , r. ..;„ja , 
Dríades , 79. / : 
Druidas , 44. 

Eaco, 102. 

Economía,, jp7 t ; . t -^ - ; ' • ¡ 

Edificar , quién lo inventó , 97. 

Eléboro ,2. : r ? 
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Elefante , 7$ , 97. 

Encina ( Juan de la ) , 30. 

Endimion, 44- 

Eneida de Virgilio, 101, . 

Enigmas, 66. 

Enio (Quinto ) , 104. 

Epaminondas , 8(5. 

Epicúreos , sus vicios , §7, 

Epícúro , en que constituyó la felicidad , 87. 

Epílogo, su oficio, 103. 

Erasmo , Desiderio , 70. 

Erato , 5. 

Ercilla (Don Alonso) , su Araucana", 31. 

Esbirros ,103. 

Escallger o (Julio Cesar )> 103, 106. 

Escoto (Juan Duns ) , 70* : . 

Escuelas , su símbolo , 36* 

Escultores celebres ,9. , , 

Escultura, como se representa ^ 7 : si debe pre- . 

ferirse á la pintura ,14* 
Escurial , su librería , 42. 
Esfinges , 79. 

Españoles descubridores del Nuevo Mundo, 17, 19. . 
Esparcía no (Elio) , 39. 
Espartanos y no admitían la Retórica, 82. 
Espindaroj .& , 

Estado (Publio Papinio), 104: su traducción 

espatiola, 31. 
Estado, sus consejeros , 69. 



Estaño , $3. • < • '' * ' 

Estío, 26. . k : - - ; - 

Estoicos , filósofos depredadores de la, gloria, 10; 

arrogantes , 87 : sii modo de filosofa*, 48, 
Estrabon, 63. " r - ' .* 

Estratóaico ,8. .,;,.. 

Estilo , por qué se dijo así ,. 42^ ... 
Estudiosos, $9, 96' ,- 107. - . • - 

Eumenes , Rey deAtalia, 43. , , 

Eurípides ,57. ( : 

Euro ,26. ' 

Euterpe, 5. 1 

Exordio, su oficio, 103. 



Fama, cómo se perpetúa, 17. 
Farnesio ( Vesalio), 68. . .. 

Faro , su torre ,8. ■ ! - 

Fastos- de Ovidio j roí. 
Fatiga ,16. * ■ : : j; - . . . 

Favonio ,26. i . ' . * 

Febo, 18. 

FeEcidad , en qué la constituyeron los filóso- 
fos , 87. ; " • ' 
Felipe IV , indinado á la poesía , su retrato , 1 3. - 
Fenices inventores de las letras , 20. t - < 
Fídías ,10. - ^ / - - 
Filodes, 11. 
Filosofía , libros que tratan de ella-, $4. . 
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Filosofía moral, 98, 99;, *Q7- '" 

Filosofía natural , 86 , 99. 

EHóaofos , ó 1 : sus wckff, , 86 : caprichosos , 68. 

Filósofos morales, y naturales > £3- 

Flamencos ,9. 

Focas ,79. 

Foro de Trajano ,8. 

Fracastorio ( Gerónimo ) , 1 06. 

Futuros contingentes , su preciencia , 56. 

Galeno (Claudio ) , 68. l „ 

Gelio ( Aulo) reprehendido* , 60. 

Genocrates ,46. *.-..' 

Genofonte , 37 , 69 , 86. 

Geománticos , $$. ■ - 

Geometría , 88 , 90* ; • 

Gerges ,86. 

Gesnero (Conrado) ,73. 

Gigas, ií. 44 . , 

Gimonosofistas ,44. . v . . - 

Gloria , 16. .;• • < ,;„. .:.:. 

Godos enemigos de libros, 22 , 69. 

Golondrina ? 97. ^ c 

Góngora (Don Luis de ) , sus alabanzas, r 33 v*^ 
satírico ^j$8.\ :; \: :-l 

Gordiana Librería , 4$. , .' 

Gobierno no se ha de fiar de ingenios. especula- 
tivos ,70. ..,.'.' 



á 34 ftfí>reE 

Gracos (Cayo y Tiberio); ' r , . . ■ r 

Gramática „ 33. , 

Gramáticos , sú vanidad > 82* Porteros , 2r t 103c " 

á que se aplican en e«ta República , óo. 
Greda * sus sáhios , 44* 
Griega lengua > 102* 
Griegos , 8$. 
Grifo, ior* 

Grullas y <yj y — ,;... 

Guariao (Juan Bautista } f 58* 
Gaichardino (Francisco) > 4 u 

\ U , 
Hamadriadas , 79,. 
Harpías ,79. . : 

Haníspfces , 56. , ',.,.:> 

Habas , prohibidas por Pitágoras , 76. 
Héctor > 86. .. •* 

Heliacos filósofos', 48 •' ~ • ' * 

Heliopolitanos filósofos ,44. 
Heráclito ,96. r . ; 

Hércules , 86 : constelación , $8. 
Hermes ,54. :-' ; 

Herqdoto ,37. 

Hérostráto , 84. :* , • , - 

Herrera (Hernando de) , 27 : su juicio de los poo« 

tas toscanos y españoles , 28. , ' j .' . . * 

Hiaíiscr;:i&.' ' - .: . , ....... 

Hiarco, 54. . -j : 
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Hidr ománticos , 55. 
Hierro ,53. 
Hipógrifos ,79. 

Hipopótamo, 97., < 

Historia , 84 , gg. Libros de «lia ,24.. 
Historiadores , 60 , 84. Griegos y latinos j 36, 
Homero ,57. 

Horado Flato (Quinto) , dj V 105. „ 
Hormigas , 97. , 

Hosterías ,101. 

Humanidad , libros ^que tratan de ella ,.23. . 
Hurtos literarios ,62. 

• ; l . 

Idolatría , 79. ' • . 

Imán , su uso para Ta navegación , 20. 

Imprenta , su invención , 18 , 20 : su falta, 77. 

Impresiones postumas ,33. 

Impresores ,10o. 

Impiedad de Polibio ,39. 

Ingenios,, su estimación , 2$: su variedad, 07: 

satíricos , 6$ :. especulativos , 69 ,'70 ,75. 
Ingolstat , su universidad , 36. - 

Invención , los griegos se la arrogaron" ,84, 85. 
Invierno , ¿6. ,, -\ 

Isopo, 98. 



j ,.:::"; 

Jovio (Paulo) > 4r* 

Jaece» y 76 ; de la República Literaria , tot . 

Juicios , cuatí pocos hay buenos ,27. 

JedfeCesar (Cayp), 40V : : 

Jépiter, r8» 

Jomprudenda reprebesKÜda , 93 : sus muchos li- 
bros, %% : su alabanza , 99 : cuan poca se sa- 
be % 107. 

Juristas ¿61 ^reprehendidos •> 97* 

Jusüníano , enemigo de la multitud de libros de 
jurisprudencia , 22 : restaurador de la univer- 
sidad de Berito, 3$. r 

Juveoal (Dccio Junio) » *&> *o$. , , , , ;. 



Laberintos > 66. T 

Lacedemonios , 62* ,,,/,, 

Laso «te fc.Ysga (Garei) Príptípe.de la poesía lí-^ 

rica * 30 ; su^ .sorjetQS , y sus églogas , ibid. . 
Latina, lengua, 35..; • ; *, ( r 

Latinos w§>.. , . ^ . 

Lcbfjja (Antonio de) , 33. f . , 

Lefio, 76* /\. . ., , . 

Leonardo de Argensola (Bartolomé) , 32 , 57. 
Leones, 75. 
Letrados , 62. 
Letras , sus inventores ,21. 
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librerías célebres , 41 , 42, . ,/ :/; ; rí <j 
libros , su npjJtítijc^ i m : neciamente! escrito* 9 ^4: 
buenos , 22 : antiguos. ^42. Etimología, dp 
nombre, 42. .C:, {j *.--... "j • rr 

Licenciados. Este grado , 36. .; ? „ -r 

Licinio Emperador (Cayo) , 69. .8 c ov r<>- 

.m9UrgO^9í,' JiT iüLif,01 t ir- -' t....'- ; 

Lineas , quién las inventé 911 Ja pintura ^;n> / 

lipSÍO (Justo) , 38. : , . , " " ; 

Lis (Flor de), 101. r.x^ - ^ r - 

lisandro, 8& f ......oüs jj- ■ , - - *r/ ; •.■.• ; .i. . 

Livia , 8& .- . . ¡¿ . v '■ ". ..:/. :<;• : - »•/ 

Iivio(Tito), 39, 62. . c ^«¡Mn/r.j 1 
Locos (Casa de los), 64. .? < '.—, , ,- 

Lógica , 1 $. .r c 1 r - : 

Lógicos , 61- . v -. ( uj i,í,s, : , 

Longitud, su pprt^zayé^., „ /; rux . y :•*;-.. 
LucanofM. Anneo) , 57 , 105, ; t * 

Luciana, 7^ ...--> ./.: ¿- . -m.: , ^Wl - 
Lulio (Raimundo) ,65. .:.,:; •> i 

Luna, $3 , 64. .* - ■ - í 

, v I , - f ' ' 

Maccio ( Sebastian) ,37* v > , ,- < ,; . , t 

Magyriscia, 8. , ¡, -•,■-• 

Magos ,44. 

Malíhino, 63. u : , ¿_; 

Mantuano (Bautista ) , sus églogas , 30, . 



938 -¿ '.•!'-*:" flTfirCB 
March ( Ausias ) , 29,: í- •;«-■: ..» • , í 

Marcial (Marco '-Valerio),* $4 j ¿o$« - "'V: * 
Mki&nft{Jfctóde),,4i.* •< -•• 1 

Marino (Juan Bautista) , 28. * ' «• *u 

Marte , 53. r - «: :-** -; - : ... ■•'•* - •*• » ' £ 

Mausoleo , 8. , ° . í'~ :--, ¿ -- j ^ .í. .; 
Maximiano Emperador, restaurado^ d¿3á'iú¿ 
veísi4aí<t^ííeritó ; , 55; •*'•• -*.f* • , .'*-*- 1 

Mecenas , 63. -»t , v ! ) * ; v; ; A 

Medallas , su estudio 9 66. -^ 1 . ' . .. •* »¡ ; / á 
Medicina , libros que tratan de *Ha, 24: su íit 
*■ certidumbre , 95 : su alabanza , 9^ • - \ "- - •- • ^ 
Médicos reprehendidos , 61 , 93. í . ¿. ;.! 

Mela(Pomponio), 63. -^ « Ql , ' «';*••>" :JL 
Melpomene, $* .;.- ; •— : .' <* ♦. - } - >*• í 

Memoria ,2,3. ., ' , ^í«:;kI 

Mena (Juan de) , 29. ' - , íc^M 

Mendoza (Don Diego 4eyft^¿ • ¿ 

Mentor, 8. -; * .: < * '-- : * ; ^ : 

Mercurio , inventor de los caracteres , 26Í ^ J ¡ 

Metal corintio , 1 5. -:¿,. '/»;;. ;.♦ ,. 

Metamorfóseos ,101. > * < - * • . 

Milano , 97. r - 

Minos , 92 , 102. 

Monarquía, 97. -\;. x ;'::•:, . . o ^i ^ 

Mugeres , cuál debe ser su aplicación , roo. 

Musas ,4. 

Música , 1 5. í ■ ■■ : 
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N ":;':': ; 

Napeas, 79. ( ^ . !} 

¿ffarxá^ion., suíoftcio, ip>-':; .,/:..,,./, 

Navarrete { Juan Ffciinpde* 4e ) % *3* — ; , • , 

Náutica , quién la inventó , 97. 

Nereidas , 79. c | 

Nereo ,20. « 

NeStOcks , 9* , "> ' ' f/-- '/ ' T rl x; ni •' . : 

Nigromancia 5 inutilidad de bus libros , .23.-. 
Nigrománticos, 55. : , • I 

Nilo, 89. 

Nobles^, ¿G* , ■•/.-'•«;,.- „:.■•-:;• k - 
Noche , cómo se representa ,17*: ; . -. .v ». . 
Numa Pompilio , 92» 

Océano , 19. •• . ~¿ - ( :.\.\ . </ V r>; - • ■ ,; 

Octaviana Librería , 42. .... 

Oficios mecánicos , <S. > -'•-.,.■ - f -. 

Oleo en las pinturas , quiéale inventó., 11» 

Olvida, 17. -.'•/„.-.'. 

Oradores , 82. * s ^ ,. t ' 

Orcades ,79. 

Ordenes de arquitectura ,4. 

Orestes , sus lbcuras ,8. 

Orfeo , 82. .- ' v ¡ 

Orígenes ,91. 



S4¿> ' ' ' ' ' í** : f"C* >l ' '- 

Osiris ,92* ,,* 

Osos , 76» 

Otoño ,26, "\ • ''"'*, *" 

Ovidio Nason (Publiefc),' repráiendidov^to. Sil 

oración pM los poetas '5*03. •*.•-* ^ "■'*' • 



Palacio de la República Literaria , 107. ,',. . . * 
Palamedgs , inventor <le cuatro, letras y io¿ -n y /i 
Palatina librería ,42, ... * , -i «• -: : 

Panes , 79^ ' . v >* , «>•' T 

Papel , su invención , 3 : su etimología^ 40**..' 
Papiro árbol , 42. ,*.•■• 1 >', . .,' 

Parnaso , $7. .¿o - ; • _~ ! ^ ;::-:/. 

Parrasio , su competencia con Ceusis , 1 1. 
Patavina librería , 42. 

Patérculo (Cayo Veleyo ) , 62 , 8d. .. - t „ on; : ) 
Pegaso, 57, 79. .cr , *•■•/ .' <, : - > 

Perfiles , cómo se observaron*,, n.,.. .*.*,.. / 
Pergaminos , por qué.sejMap«« así ,42k í. . ■ * 
Periandro , en qué constituyó la felicidad , 87. > 
Peripatéticos , sus vicios, 87 : por qué se dije- 
ron así ,48. ....*.; 
Perlas , $0. .i: . r<: : < - . _ < ; 
Perros , 70V .; ¿ *: > 
Persio (Aulo), $á , io$« 
Perspectivos ,61. 
Petrarca (Francisco ) , 28 r 30 , 57. - , 
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Pincel , quién le inventó , 1 1. .„■ ¿ . . s 

Pintores célebres , 10. 

Píndaro y 5Í7.* ¡: u-.:, .. . •; *• ^ •-* * " :s;.*i 

Pintura, cómo se representa, 7 : sus alabanzas ¿ y 

.'; su intáefldio&> u : si sel jor^íiere ,á la escufc. 

-. tusa * i4ví. v . f ... ■ •■:; , -,. .— . -..i 

-Pirg;ateie$>,io^ . -; f . 

Pirománticos , $5. 

Parrón filósofo ,46. -c ! «'"*'. • ^ 

Pirro Rey, 86. . 

Pirro pintor , 11. ;,/{ 

Pitágoras , en qué constituyala felicidad > 87 : su 

Pitagóricos, 48. - , . . ¿i *■ — ; ; 

Pitias ,8. •.<"<''» 

Plantino ( Cristóbal ) , 1 o 1 . -r ,. , . «* ^ 

Planetas , cómo los llaman los alquimistas , $31 'V 
Plata , su invención , 3 ; cómo ¿a llaman los-alquk 

mistas, $3. ::z\ ,'r;:. ;i.\. . - . ^ 

Platón , 4^^-47 -y^P 1 : J^pribífldidQ »] 60 ; sn qué 

constituyó la felicidad ,87. .c. , ../ . ü » i 
Platónicos , arrogantes , 87^ ...u , ¡ni 

Plaulo { Marco: Accio) x $$ x 104: , , . 
Plebe ,6o. .. ; ' ri 

Plaza , ioi. , ., . < j 

Plinio (Cayo) dWVIayór ¿: irqjrehendido , 6a;: ^ü 
. facilidad en creer* 73 • dMe/wy , 39. • i 
Plomo ,53. ./i 

Q 



, Plutarco , 37, 62. r 

Pluton ,20. '• l . ■ 

Poesía , 83 , 99 , 107 : tiene muchos libros iniki- 
\ les, 33. 

Poetas, 61 , 76, 96: Españoles, 29: Italianos, 28: 
heroicos, líricos, cómicos, trágicos, bucóli- 
cos y satíricos , $8 : ladrones y 62 : tropa de 
poetas, 103. - >- • 

Polidoro Virgilio ,15. 

Polignoto ,xi. 

Polimnia ,5. 

Folión (Ásinio) , 38. • : / 

Política de hoy , 9 , 2 5 , 84 : libros que tratan de 
ella , 24 : quién la enseñó , 97. 

Polibio, 37 , 39. 

Pólvora ,38. 

Pomona, 1^. 

Pompeyo (Gneyo), Í6. 

Pontano ( Jacobo) , 106. 

Porteros de la caáad* los locos/65: de la sala, 1 02. 

Primavera, 26. 

Príncipes , cómo suelen obrar ,9,1o, 7$ , jó: 
cuáles son felices, 25: sus cabezas, ¿8» 

Prometeo , 44. 

Pronósticos , $6. 

Pxopercio ( Sexto Aurelio), 104. 

Proposición , parte de la oración y su ofitio, 103. 

Proteo, 45. 
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Protógenes , 12. ■'-< * f^-iD ^- »j-c 

Providencia divina, 15^-éf <fco¿o?.íMi :.-.,, >,r^ 

Qoadrattúra^dot^tociil^, . ftte* ÍT ' ) ov* .* ; . 5 u;i; .^ 
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£ CATALOGO. 

de varias obras que se venden en Madrid en 
la librería de Soja, calle de las Carretas^ 
:> * ' y sus precios. ■-' ■ 

ílhtoria eclesiástica 9 desde el establetimiento 
de la Iglesia hasta los tiempos presentes -: escrita 
én francés por el áBáóV dé Berault-Beréastel , ca- 
nónigo de Noyon, traducida al castellano y ador- 
nada con una estampa' fina : 2 5 tomos en cuarto, 
á 450 rs. en rústica y 5 50 en pasta. 

Histeria del antiguo y nuevo Testamento y de 
ios Judíos : escrita en francés por el P. D. Agus- 
tín Calmet , benedictino ; ' y traducida * al caste- 
llano' para tjue sirva' de introducción y comple- 
mento á la historia eclesiástica del abad de Berault- 
Bercastel. Con estas dos r obras se completa una 
excelente historia .general de la religión desde el 
principió del mundo J hasta nuestroé días : $ to- 
mos eti euarto , á 90 reales en rústica y *no en 
pasta. - 

* Historia general de 1á Iglesia cristiana, desde 
su nacimiento hasta el último estado de triunfante 
*n él cielo , sacada principalmente del Apboalipsi 
Üé san Juan : "éétñu til iiigtés por el señor Pas- 
toril: traducida at francés» por el padre WU- 
son , monge benedictino de la congregación de 
san M&iro / y ártestéUátto por el P. Hipólito 



Lereu , de las escuelas Pías: 3 tomos en octavo 
prolongad? » con, lyiafestamja ^lusivp, á esta re- 
velación divina, á 48 reales en rústica y $4 en 

-Catecismo 'para elúsónleiás iglesias éh Francia f 
aprobado, propuesto y recomendado á Jos Obis- 
pos , por el señor Cardenal . Caprara , Legado de 
la santa Sede en París. En este catecismo se 
halla distribuida toda la doetjina de la Iglesia 
con un orden admirable : un tomo en octavo 
prolongado 9 con una estampa fina , á 14 reales 
en rústica y 16 en pasta* 

Obras predicables del Uustrísimo señor Don 
Fr. Miguel, de Santander, Obispo auxiliar de 
Zaragoza; 12 tomos en cuarto, los 5 de doc- 
trinas y sermones morales , 2 de panegíricos , 2 
de pláticas y egercicíos espirituales para el cle- 
ro , uno para religiosas , otro de sermones dog- 
máticos para conversión de los incrédulos , y 
otro de cartas: familiares , con algunos otros opús- 
culos en pro£$ y verso : a 20 reales cada tomo 
en pergamina y 22 en pasta. 

Sermones panegírico? de varios misterios , fes- 
tividades y Santos , por el P. Fr. Pantaíeon 
García, del orden de San Francisco,, doctor 
teólogo , y catedrático de la universidad de Cór- 
doba del Tucumán, &c. \6 tomos en cuarto , á 
i2o, reales. en pergan?inp y 132 en pasta. 

El Evangelio en triimf o 9 ó ijfetoria ¿e uji fi- 
lósofa desengañado; 4-tQrpos qn cuartp ,. á 159 
reales ea : pasta con -¿tfropft* finas , y á 100 
sin ellas. .— .,,, .;,.,,.. ... ¡ . , ,- 

érmonfa felor tawfítyfarrfigion, ó respues- 



tas filosóficas á los argiuínentós d$ los incrédulos: 
obra: .escrita en portugués por el ¡P.; 5>. Teo- 
doro de Almeyda * y traducida en castellano por. 
«1 P. D. Francisco ¡Vasquez , Clérigo reglar de 
san Cayetano , >iec*ojv de teología c 2 < tomos en 
©otavo prolongado *» oon Aína estampa, una* Con 
estos dos tomos, «escritos en defensa de .nues- 
tra santa religión , concluye el celebre P. Al- 
meyda < su Recreación filosófica : á./32'.reaks. en 
rústica, y 36 en pasta., t. - 

Los apologistas , involuntarios , ó la religión 
cristiana prohada y defendida por los escritos de 
los. filósofos , en que se refutan victoriosamen- 
te los argumentos mas comunes de los impíos ; y 
á continuación se pone una apología de la, reli- 
gión cristiana contra las blasfemias y calumnias de 
sus - enemigos, que se t publicó en Francia en 
tiempo de la revolución el año de 179$ : ambas 
obras traducidas por Don Jpsef de la Canal, pres- 
bítero : un tomo, en octavo prolongado, con una 
estampa fina, á 17 reales en rústica, y 20. en pasta. 
Conspiración de los sofistas de la impiedad con- 
tra la Religión y el Estado , ó memorias para la 
historia del jacobinismo y de los fracmasones: 
obra escrita en francés, por el señor abate Barruel, 
y traducida al castellano de la última edición 
corregida »y aumentada por el autor ,* 4 tomos 
en cuarto , á 72 reales en rústica y 88 en pasta» . 
- Historia de la persecución del clero ^ de Francia 
en tiempo de la revolución: escrita en francés, 
por el señor abate Barruel, y traducida al cas- 
tellano; un tomo en cuarto , a 18 reates earústica 
y 32 en pasta. 
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Deberes del cristiano* h&$fa fo potestad públi- 
ca , ó principios para dirigir á los hombrea de 
bien en su modo de pensar y su conducta en, 
medio de las. revoluciones *que ágkan los ioipe- 
nos : obra publicada en* ♦Francia, en tiempo de. 
la revokcion y y traducidas a( oastellaho : un to- 
mo en octavo, á* 8 reales en rústica y 10 eu 
pasta. • . • - 

Manual -«feí-cnVriawpara asistir al santo sa- 
crificio de la Misa. Contiene el^ordinario de ésta, 
las que soii propias de toda» las-tlominicas'^de ad~ 
vienta, cuaresma y festfcrídaderde nuestro sie- 
ñor Jesucristo y su santísima Madre , coa las 
de algunos otros Santos,* una oración pata cada 
día, y otras para confesar y comulgar : saca-r 
das de la misma misa , y de la santa Escritura.; 
Dispuesto y traducido ; por Don José d& la Ca- 
nal, presbítero: un tomo en octavo , á Bréales, 
en rustica y 10 en pasta. 

Compendio de la historia natural del conde de 
Buffon , clasificado según el sistema de linea 
por Renato Ricardo Castel , traducido é ilustra- 
do por Don Pedro Estala , presbítero : obra com- 
pleta en 22 tomos en dozavo mayor , con el re- 
trato de Buffon, y 90 estampas; mas : á 264 
reales en rustica y 330 en pasta con estampas 
sin iluminar , y á 352 en rústica y 418 enpasta^ 
con estampas iluminadas; > ... 

' Vtage d*V joven Anaoams áia Grecia , >í me- 
diados del siglo IV antesala era vulgar : cona^ 
puesto en fpancés por Juan* Jaoobo Bartelemi, 
y traducido al castellano por la última edidcía. 
francesa , publicada con la vida del autor , escrita 



jor di mismo j coutegicto y aumentada k' obra 
^nsiderablemeatejr 7. : tomos en octavo prolon- 
gado^ de tnienaiiiapresron y buea papel > con 
el mapa' de la Gcecia. y retrato del autor > gra*- 
hado todo ton esmeraría 120 ceales en 1 íústica. 
y^o. én pasta. JSéjfíai inútil recoraendajr una obra 
taifexcelejite y ¿afcrpditftda en todas, las naciones 
sabias de Europa. ,,.»,, 

'.- i Las Uyc& ihutfw}atipQ¥ laX chn&4$\fi$ic4s , ó 
4*atado de, medicüte.Jteg^Ly de higiene pública? 
escrito, en francés pof;.ei ciudadano Francisco Mar 
xmelEoderé ., vtádim 'del hospital M Caridad de 
Marsella, y traducido al \ castellano -i ..obra ne- 
cesaria! á. los médicos y .cirujanos t á los. jueces, 
abogados &c % y u&1í§hm 4 toda clase die per- 
étaapc 8 toados fitx otftajo* á So reales <?n íústica 
;«. 96 íJn pasta. ¡í-..<f>:, in ;,v. .■ \ . .-. 

Influjo de las poshves.del .oixm :enJas enfer- 
anedades, y deilosCiuedios propipsipanai corregir 
sus; m^los efectos.; obra, escrita \t% francés por 
Mr. .Tissot , y traducida al casteítencL^ior Don 
Efancisco Bonafoa , profesor de medicina 2 un to* 
-mo en octavo* & t*:!rjeales en pasta .y 10 en 

■'; Ensayo subrt ¡<kntiuqrak%a y curación de la tisis 
fulmenal ■:; escrito:j$u ringles por Tomas ; Reíd, 
traducida al francas por los señores Dumas y 
Petit-Darson > y .aLeastsáJano por Donjuán Vi- 
, cerne Carrasco , médico de los reales hospitales 
.General y Pasia* 4$ Madrid, con un discurso 
<de Cáelos Dumts. sobre las enfermedades cró- 
nicas en general, y «obre la tisis en particular: un 
(orno en octavo ; a i a. J3, en rustica y 14 en pasta. 
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Tratad* completo délos siutomas , efetfor, n*. 
turalcza', y verdadero ' método <±e curación de 
;las eoí^rme4ade« Venéreas.^ Por- F. Swediaur i tra r 
ducidddeík ¡última edici^ft francesa coo¿ anotas 
y adiciones por Don Bartolomé Colomac» , pro- 
fesor de 'Medicina; &íindfrfctab de»yarias4acar 
demia« : & tamos en cual^o^á^ó reales enr y arta 
y 44 en rústica. • •. "-- ~b ?r:cL¿ 

Exposición de los >dibirwV»métüd(& dt vur¿tr el 
mal venéreo;,* y sus^difeí^t^ : íitódificacioíicá>fie- 
^un la ¡edad , el temp6rtotfHto-y hs enfenáttia 1 - 
úts que le acompañan :í-6brfr'«ñ»'qué sé expresa 
<:on especialidad las reglas del tac todo ¿ItraáM) 
<jue actualmente se* Üa^acloptado en eUtóspitai 
de enfermedades TenéUfiás' taft Pa*ís **, e$c¿i*&$tor 
Mr. Lagiiíaú^ médico' 4e A la d&cueiadé' aqueta*, 
capital , &c. , traducida al castellano por- D.^Juw 
Vicerite Carrasco, méákroi^^ los RealeSt'flospi- 
tales » General '-y Pa$oa^4e¿Mádí&l :^ un i tdmfcfln 
octava ^á- *' reales erf^^tk»^ 10 ení$»saw* 

Intftodtf&ióri al *tft*frWr Ib nataramia y*de 
la medicina ' r;i&l>ra "5 eeéitfttfi e* alemán. £¿tb<Mlr. 
.Selle, méditfo) del hospital de Caridad ^anio»- 
bro de la academia de ciencias de Berlina 4k*- 
y traducido del francés por ^Bbn Franciscd Bo- 
nafon ,i profesor de medicina*! un totrioH*n oc- 
tavo, á 14 reales en rústica y 16 eh |frasta* -»¿^ -i.- 

Investigaciones fisiútygkai 'sobre la ^tiBa^la 
, muerde a obra escrita en trancen por Javier )Bicfeat, 
y traducida ai castellaáo por ©pn Tomafe García 
Suelto , profesor de medicina : 1 tomos en octavó, 
á 24 realeo en^rústicay v8 en f>as€a. s ->í- 

•_ Tratado & Hipócrates de los-ayres, aguas ylü- 



gafes: por el Dr. Coray , médico de lag escue- 
las <k Mompeller , y traducido al castellano por 
D. Francisco Bonafon , profesor de medicina : un 
tomo en octavo , á 10 reales en rústica y 12 en 
pasta. ' 

Tratado médico filosófico de la enagenacion del 
alma 6 inania : escrito en francés por Felipe Pi- 
nel , catedrático de la escuela de medicina de 
Paris.^ y miembro de muchas academias : tra- 
ducido por el Dr. D. Luis Guarnerio y AUaVena, 
médico del Real sitio de san Ildefonso: *in to- 
mo en octavo prolongado. 

El hombre feliz independiente del mundo y de 
la fortuna , ó arte de vivir contento en todos los 
trabajos de la vida: obra escrita en portugués 
por! el P. D. Teodoro de Aimeyda : nueva tra- 
ducción , mejorada en el estilo y en los versos 
p^r el Padre D. Francisco Vázquez y clérigo re- 
glar de san Cayetano , Lector de teología : 4 to- 
mos en octavo, adornada con 2$ estampas, é 
ilustrada con notas del autor , y un discurso del 
traductor sobre las bellezas de este poema : á 48 
reales en rústica y 56 en pasta. 

Aventuras de Gil Blas de S antillana 1 obra 
traducida del francés por el célebre P. Isla : nue- 
va edición en 5 tomos en octavo , aumentada con 
la continuación de la historia del héroe hasta su 
muerte, y adornada con estampas finas ; £ 60 
reales en rústica y 70 en pasta. 

Obras jososas y divertidas en prosa y verso de 
F. Francisco Quevedo Villegas , en 6 tomitos en 
dozavo con el retrato del autor y viñetas finas: 
i 60 reales en rústica y 72 en pasta. 
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. Teatro critico universal y : ó discursos : varicg 
en todchgénera de. materias., jpara deseorgaSo^íe 
errores: ^Comunes , nueve, tomos en cuarto!; «y 
/cartas eruditas y curiosas «, en que por .la.<jiifóypjr 
parte se continúa el designio del Teatro G!?*k0 
Universal , cinco- tomos^ñ.stfarto;; escritas ajnbas 
obras-; ípo* iú muy ; ilustre, ;$$6or . Don Fray JSe r 
«itQ:G$?cc5Úaio Fcijóoy; Montenegro, maestro g$- 
neral: del orden, de SaaBeaito.,. del >Cons f ej<h dg 
S. M*V&c. Nueva y; hermosa» edición , corregir 
da y¡auno/eñtada coa varios^ discursos jnedijps ,.y 
con el retrato del autor. S^ vienden los , catorce 
tomos apasta en 336 rs, já^oáU rústfca^y se 
y £nd&áni gústeos los cinco, tomos de eanas ed 
,12o realas en pasta y.ioo á la rústica* , ,.y { 

.índice general del Am> cristiano del^P|-Jiiaa 
Croiset., de, la Compañía de Jesús, para £Í uso 
mas,£acíl,de esta obra , y mayor utilidad de Jas 
personas ^que , buscan- e»í ella Jos, puntos, de > la 
moral cristiana, y particularmente • para Jos pre r 
dicadores;$í confesores; qu$ han de ejerce su ííH? 
njsterio* ; Compuesto por tel P. Fr. Manuel de 
Espinosa, del orden de Ssui Francisco, , . prer 
dicador del Rey , &c. Se ponen • á CQa¿iiyiacion 
Jas dedicatorias y prólogos dei gctebr^JPí-ísja, 
,que,;se,. hallan en las. primeras) edision£S w d£ los 
tomos de enero , febrero , unarao ¿ abril-y : inaya; 
de cuyas. piezas interesantes y curiosas ,, parecen 
todas las impresiones posteriores , y se ¡reimpri- 
men aí}pi# «n obsequio , del. público, j^fte* índice 
;está dispuesto de modo*: que sirve para, todas la,s 
^dicioo^s que se han he¿ho y pueden baq^rs§ de 
esta importante obra, -y, coa él queda arnera,- 



atente completa : ua tomo enrcuaEto json el retrato, 
del mismo P. Isla, copiado de iui original que peté 
seta su hermana Dofia.María Francisca de Isla: & 
1 6 reales en rústica y 210 en past$. 

Conservación de monarquías y x discursos polí- 
ticos sobre la gran consulta que el supremo Coo-l 
sejo de Castilla hizo ai señor Rey* Felipe III, di- 
rigida al mayor v bien de estos, rfcynos , dedicada; 
al Presidente del mismo supremo Consejo , por el 
licenciado D. Pedro Fernaactez/Navarrete , con. 
una carta instructiva y curiosa de , Lelio Pere-» 
$rino á Estanislao Borbio , privado del Rey de 
Polonia: un tomo encuarto, ai 8 reales earrus** 
tica y 2% en; pasta. . » < 

Cuestiones críticas sobre varijos puntos de his-, 
toria económica ,' política y militar.: por D. An-; 
tonio Capmarü y Mouipala^i , individuo de nú- 
mero de la Real Academia , .y de las buenas letras.» 
de Sevilla-y, Barcelona : un tomo en cuarto^, á 
16 reales en rústica y 20 en pasta. -.7 

Tratado Je economía política , ó simple expo-i 
sicion del modo con que se forman , distribuyen: 
y consumen las riquezas : por Juan Bautista Say:. 
refundido por. el mismo, y aumentado con un'Ep*'-* 
tome que comprehende los principios fundaifcen--. 
tales de esta, ciencia , y una tabla analítica dgiwá-^ 
terias: traducida- del francés por D. Manuel Ma-^ 
ría Gutiérrez , catedrático, de economía y comedí 
ció en el Real Consulado de Málaga : 3 tomos en 
octavo prolongado. Su precio sin el epítome <$2;;cs? 
en rústica y 60 en pasta. El Epítome se veodetoto? 
ben .suelto á 6. reales en rustica.. ... t r zc.:: 

Cartilla de economía política, ó insttumoajfyd 
R 
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minar, que mamfiem cómo £e produ^n , distri- 
buyen y consumen las riquezas : obra fundada 
en hechos, 'y útil á ; toda clase der personas : es- 
crita en francés por Juan Bautista Say , y tradu~ 
cidaal castellano, en octavo prolongados á ix> rea- 
les en rústica- y • 1 2 en pasta. - • - 
* De la Inglaterra y de los inghset y porjuanc 
Bautista Sáy : obra «aducida del francés al cas-: 
tfcllano : un tomo en octavo prolongado r 6 rs. Es-: 
tas tres obras de Say se venden también juntas ea. 
4 tomos , en 8o reales- en pasta y 68 en rústica. . 
Discurso inaugural y sucinta cxp\)SÍcioa de los 
principios 4e-fceonomía política , demostrados poi: 
Juan Bautista Say , que en la instalación de ias 
dos 'cátedras de economía y comercia dijo en el 
consulado de Málaga el día < 27 de marro de 1S1S 
su profesor D* ^Manuel María Gutiérrez f un cua-; 
derno en cuarto ^ ¿reales. 1 í 1 

Principios de- economía política r considerados 
por las relaciones' que tienen con la voluntad hu- 
mana $ y Principios lógicos ó recopilación de los 
techos relativos al entendimiento humaino. Por 
Mp. Destutt , Conde de; Tracy , Par, de Francia, 
miembro del Instituto nacional y db la saciedad fiV 
iosófica de Filadeifia : traducido por D. Manuel 
María Gutiérrez ¿ catedrático dé economía públi- 
ca y de comerció en Málaga: 2 tornos en octava 
mayor , á 32 reales en rústica y. 38 encasta. 
'•>-'- Poesías selectas castellanas desde el tiempo de 
Juan de Mena hasta nuestros días , recogidas y» 
ordenadas por Di Manuel Josef de Quintana : 3 to- 
mos en octavo mayor, á 54 reales en rústica y 
64^a paua. i. * 
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' Gbnsalo de Córdoba , ó la conquista de Graz- 
nada : obra escrita por el caballero Florian, y tra- 
ducida por D. Juan López Peñalver : 3 tomos en 
octavo , á .34 reales en pasta. 

Historia familiar de unos ilustres ingleses, con 
estampas : 4 tornas en octavo , á 40 reales en 
pasta. 

. Alejo ó la casita en el bosque , novela divertida: 
4 tomos en dozavo con estampas , á 40 reales en 
pasta. 

La Muger feliz dependiente del mundo y de la 
fortuna :• su autor el filósofo Incógnito , 3 tomos 
en octavo , á- 30 reales en pasta. 

Memorias históricas y críticas acerca de los 
mas célebres ingleses que actualmente viven. Con* 
tiene esta obra muchas noticias relativas al estado 
que tienen .en aquel reyno la literatura, la polí- 
tica , las ciencias y las artes : traducida al caste- 
llano : 2 tomos en octavo , á 24 reales en pasta. 

Diálogos de Federico ÍI , Rey de Prusia , con 
el doctor Zirámennan , médico y compañero de 
S. M. Británica , traducidos al castellano : un to- 
mo en octavo, á 8 reales en rústica y 10 en pasta. 

Cartilla elemental de agricultura , acomodada 
á nuestro suelo y clima por D. Antonio Sandalio 
de Arias y Costa , director del jardín botánica: un 
tomo en octavo , á 1 2 reales en pasta. 

La Huérfanita inglesa ó historia de Carlota 
Summers : obra agradable y ejemplar , escrita en 
francés por Mr. de la Place , y traducida al cas- 
teilanq ; 4 tomos, en .octavo ^ cpn estampas , á 40 rs. 
en pasta. 

- : ■ El Decameron opañoi , ó. colección de varios 

R 2 
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hechos históricos ; raros y divertidos , por D. Vi- 
cente Rodrigue* de Arellano : 3 tornos ea octavo, 
á 30 reales en pasta. 

Historia de la conquista de México ., población 
y progresos de la América setentrional , conocida 
per el nombre de "Nueva Es f aña : escrita por D. An- 
tonio de Solís , Secretario de S. M. y su cronista 
mayor de las Indias : 5 tomos en dozavo , en pa- 
pel fino , de buena letra y con estampas , á 90 rs. 
en pasta. 

Elementos de fortificación , en que se explican 
los principios y método de delinear las obras de 
fortificación regular é irregular , los sistemas de 
los mas célebres ingenieros , &c : obra que escri- 
bió en francés Mr. Le Blond , maestro de mate-' 
máticas del señor Delfín , y demás Príncipes de 
Francia : un tomo en octavo mayor , á 28 reales 
en pasta. 

Hamlet , tragedia de Guillermo Shxespeare; 
traducida é ilustrada con la vida del autor , y no- 
tas críticas , por D. Leandro Moratin ( ó Inarco 
Celeneo P. A. ) \ y adornada con una estampa fina: 
un tomo en cuarto de papel superior , á 24 reales 
en pasta. 

Las comedias publicadas hasta el dia por IX 
Leandro Moratin (ó Inarco Celeneo , P. A.) : to- 
das en octavo regular de papel fino , y de buena 
letra , corregidas con todo esmero por el autor. 

La nueva Clarisa , historia verdadera : publi- 
cada en francés por madama Beaumont , y tradu- 
cida al castellano 1 3 tomos en octavo , á 34 reales 
en pasta, 

Cartas PastoriUs ¿ escritas en ingles por Ale- 
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Jandro Pope, y traducidas .del francés por D. Ge- 
rónimo Valenzuela , Capitán, del .regimiento .pro- 
vincial de Jáen : en dozavo , con una estampa r, á 
6 reales en pasta. .;> 

Ensayo histórico crítico sobre la antigua Je? 
gislacion y principales cuerpos legales de los rey- 
nos de León y Castilla , especialmente sobre el có- 
digo de D. Alonso el Sabio , conocido con el nomr 
bre de las Siete Partidas : por el Doctor Don Fran- 
cisco Martínez Marina , canónigo de la Real igle- 
sia de san Isidro , académico de numero y Direc^ 
tor de la Real Academia de la Historia : un tomo 
en cuarto mayor : 40 reales en rústica , y 48 . etj 
pasta» " ;. . 

Diccionario geográfico histórico de España, por 
la Real Academia de la Historia , 2 tomos en 
cuarto mayor. , que comprenden el reyno de Na- 
varra, Señorío de Vizcaya y provincias de Álava y 
Guipúzcoa , á 78 reales en rústica , y 90 en pasta* 

Las siete Partidas del Rey D. Alonso el; Sa- 
bio , cotejadas con varios códices antiguos , por la 
Real Academia de la Historia : 3 tomos en cuarto 
mayor , á 132 reales en rústica y 150 en pasta. 

Memorias de la Real Academia de la Historia; 
5 tomos en cuarto mayor , á 254 reales en rús- 
tica y 284 en pasta. 

Tratado elemental de aritmética y álgebra para 
el uso de la escuela de matemáticas del ilustre 
consulado de Bilbao : por su catedrático D. Al- 
berto Lista : 2 tomos en cuarto , á 8 reales cada 
uno en rústica. Seguirán á estos dos tratados los 
de geometría elemental , aplicación del álgebra á 
la geometría, y trigonometría plana. 
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'Cursó de agrütdáura práctica , conforme á los 
últimos adelantamientos hechos en esta ciencia , y 
á las mejoras prácticas agrarias de las naciones 
de Europa : por D. Agustín de Quinao : % tomos 
en coarto con' seis estampas de los instrumentos 
rurales , á 48 reales en rústica y.$6~en pasta. 

El Barón de Rohinski , ó la moral del la- 
brador : por D. Agusún de Quinto : un tomo ea 
euarto , á 20 reales en rústica y 24 en pasta- 

Sistema marítimo y político de los .europeos ea 
el siglo xviii , fundado en sus , tratados de paz, 
comercio y navegación ; obra escrita en francés 
portel ciudadano Arnoüld , gefe de la oficina de 
comercio y de la balanza , traducido al castellano ; 
ttn tomo en cuarto á i6 r reales en rustica, y 20 en 
paste. -' ' r :-: 

Recopilación de los derechos fie. aduanas y si- 
sas que pagan los artículos exufangeros que se 
introducen y extraen en la Gran Bretaña > &c. Es- 
crita en ingles por Eduardo MascáM , y traducida 
al castellano : un tomo en cuarto , á ao reales ea 
rústica y 24 en pasta, • ¡ 

Demostraccion histórica del verdadero valor 
de todas las monedan que corrían en Castilla du- 
rante el reynadodel señor D. Enrique IV, y de 
su correspondencia con las átt señor JD. Gar- 
los IV , con un apéndice de instrumentos que jus- 
tifican el valor de las mismas : noticia? de Jos pre~ 
ciós de los granos , carnes , pescados;,' jornales de 
los labradores y artistas en aquel tiempo , y su 
equivalencia á las monedas actuales, y. algunos 
otros documentos útiles y curiosos: su autor el 
P, Fr„ Liciniano Saez, monge benedictina, y acá- 
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démíeo de oúmerof.dkla Real Acadejmajdela His^ 
toria : un tomo.ca auarto) inayoi > á 144 reales en 
rustra, y 5,0 en; pasta. : ; . ,•>, ..,- .,_••■ ,. ; 

Elogia de Antonia de Lebrifa> Jeickt en. junta 
publica en. la" íRefcl Academia de la Historia por 
su académico ¿te ; número D, Juan Bautista Muí* 
fioz el dia 11 de julio de 17^6; un cuaderno. ea 
octavo mayor, ,' á. 4 reales e** rústica, . 
/ Cartas ¿k-J&tomalo.Ayora.y cronista de los Re4 
yes .Católicos/,, primer capitán de la guardia Realj 
primer coronel de Infantería espaAote , é intro- 
ductor de la táctica de las tropas de: á pie de es-j 
tos, reynos. Escribíalas al Rey U* Fernando en el 
año de 1503 desde el Roseilonr f ;Sobre el estado 
de la guerra, con los franceses.: -jia, tomo. en/uuar- 
to-^ á 7 reales en rustica. . v -. ..■•-.•# 

* ; . Informe dado* al Consejo por, la. Real» Academia 
de la Historia , en 10 de junio de.i-ySl v .aobre la 
disciplina eclesiástica, antigua' y gfóderna , rela- 
tiva ai lugar dedta&*epiultur4A'$ #n toíso-ea-oo* 
tavo mayor , á io* reales en rústica: y ig ^n pasta* 

Ensayo, solara tos , alfabetos-, de rlás^ letras des- 
conocidas <jue ¿e encuentran. w:« las. mas antígswté 
«uedallas y monumentos de Espa6*v poít D. Luís 
Josef de Velazquez , caballero del órdea de 6aaf 
bago, de la, Academia de la Historia ¿, v ea$i¿t<r$ re- 
visto y publicado de orden de U; misma Academia* 
un tomo en cuarto mayor , á 18 reales eA rústica 
y 28 en pasta, ¡ • ^ :, t- 

Educación ife Jo$ nims ; obra^fiscrita en. in* 
gles por Mr. Loke , y traducida: al eastellapoa 
¿ -tpmos en octava, á 34 reales eí* pa$ta« . 

■El viagero universal, ó aotida del mundo aa* 
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tigttoy nuevo, obra recopilada de tos mejoré* 
vkgerost per t). Pedro Estala* presbítero: 43 to- 
mos en octavo prolongado : ¿43 reales en pasta. 
Sin estampa® y y 1 648 con ellas llutoinadas. >-- 
• Compendio de la historia de 'üLsjiafía , sacado de 
la historia toiveml de Angueúli& toínos en oc- 
tavo , 30 reales en apasta. w : ■ 

Diccionario geográfico universal , «que compre* 
hehde la descripción de la& -cuatro partes ' del 
t&undo : 6 tomos etn cuarto,- 1 S& reales en pasta; 
-oí El gran Diccionario histórico , ¡escrita en franj- 
ees por Luis Mof orí , y traducido al castellano 
Jpor Don Joseí de Míravil, to tomes en folio ma¿- 
$br', en pasta; 300 íeales. • - 

Dkcioriariolkte medicina y cirugía , ó Biblioteca 
manual médico-quirúrgica , por D. Antonio Ba¿ 
Uano : 7 tomos en cuarto , 172 reales en rustica 
y' 306 en pasta. • 

-» Jtticid trfeico sobre la marina militar de Espa- 
ña ,• dispuesto en forma de cartas': 9 cuadernos^ 
<fc> reales en rústica'. -.-^1 --••:, * ^; 

Conversaciones de un padre- con su« hijos so- 
bre la historia 'natural : obra elemental , tradu> 
cida del fr&|ice«i 4 tomos en octavo mayor , 72 rear 
les -en pasta, :'"• i-i ' ....-•'.• f 

*- Compendio de los juzgados militares , para -el 
uso de los Corregidores y Alcaldes -de los, pueblos 
de España ¿-por el r Coronel <D; Félix Colon 'de 
Larriátegui , Capitán del regimiento de Reales 
Guardias de Infantería española ; 2 tomos en cuar- 
to , 4$ -reales en pasta. :' ■ • ' ;; 

Gram&ticq francesa , por D. Juan Mayrán, 
maestro xfe la-Real Academia- de Caballeros cade- 
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twáel r egimicrU 6 de Guardias españolas : segun- 
da -edirfon , corregida y' aumentada por el auton 
im *oíno en étóftó, 12 reales en rústica. 
; ; : Práctica criminal , por principia ó í modo y 
forma de instruir los procesos criminales de las 
causas de oficio de justicia: compuesta pfor el 
láceáeiado Don : Juan Alvarez Posadilla: un to- 
mó ^ue contiene el tratado de delitos y sus pe- 
nas y segurf lá "legislación de España , 20 reales 
fetí rústica. - <-» 

'\ J Práctica de Rentas Reales por* principios , ó 
•Shétrüccidnes ' de ; la • jurisprudencia práctica de 
Reñías, por el Licenciado Don Juan Alvareá 
bosadilla : uñ tomo en cuarto , 26 reales en pasta. 

Cuaresma sagrada de la Pasión de Cristo , sa- 
cada de la qué escribió «1 Evangelista San Juan¿ 
repartida en los^d d&s que tiene- la cuaresma, 
con una meditación para cada dia. Compuesta 
portel P: tá. Fr. Zacarías Sánchez i del orden 
dé San Bernardo :' dos tomos «n cuarto, ^4 
reaíes en rústica y 43 en pasta. .* 

Summa Theblog&a de Santo Tomas : siete to- 
jñoé en cuarto mayor , impresión de Madrid: 
"200 reales éh pasta y 165 en pergamino. 

Obras y Cartas? de Santa Teresa de Jesús: 
6 tomos en cuarto- 'ittayor 180 reales en pastaj 
y 1 50 en pergamino; ... 

Itinerario" descriptivo de las provincias de Es- 
paña , y de sus islas y posesiones en el Me- 
diterráneo y con una sucinta idea de su situación 
geográfica , población', historia civil y natural^ 
iagricultura , comerdo , industria , hombres cé¿ 
lebres , carácter y costumbres deesas habitantes, 
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y otras noticia* que amsniaán su lectura. Tea- 
duccioni libre del que publica .^ francés. Mr*_Á& 
jandro Labórete en i8o$t Acompa&a un Atía* dg 
«o mapas : dos tomos ,ea caaftO: mayor , .74 «ales 
en rústica. • » . ■ \ «/ .' ■ , 

Diccionario JRácciano y, Antirrm&no tt publica^ 
do por Sevérino Desserti , y irMygj&p de la, lem- 
gua italiana por, el Marques jd$ peritos : ¿ to? 
mos en cuarto ¿ 30 reales <$Q:tá&tífr y 36 en past% 

Arte de Canto-llano • y Órgano, ó prontuario, 
músico. Por D: Gerónimo Romero-de : Ayila y Ra- 
cionero y Maestro de melodía- jde Ja santa Iglesia 
de Toledo : un tomo en cuajtov^ reales en pasta. 

Arte ójcomp&idio genera^ de S^n%o4lano , jfigu- 
rado y órgano. Por D, Francisco .Marcos y Na- 
vas , salmista por S. M. en .su Real Iglesia de 
S. Isidro de Madrid; un tomo. en >cuá|rto f 30 pea- 
les en pasta. . •'',/; • 

Tratado de, Im, venenos > sacados 4$ los reynos . 
mineral , vegetal .-y .animal > ó; tojcfcolqgia. general, 
consideradas todas las relaciones -que tiene co$ j£ 
fisiología., la, patología y la iH^a^iaa legal Por el 
Dr. D. Mateo Orfila, Médteo de, S> M. Cn^ r 
nisma , miembro del Instituto^ Francia , Cate- 
drático de Química , de Física, y de Medicina le- 
gal, en París., &c. &c. Traducido ai casteliaqo 
por el Dr. D. Mariano de Larra , Profesoí; de 
Medicina', miembro de la Sociedad Medica de 
Burdeos , Académico deja de Medicina práctica 
deParis, &c. && ,;. ^tornos, en puarto. El primero, 
que se ha, publicado ya , se, vended 22 reales en 
pasta y 18 én rústica, y se irán .dando los demás 
con la po$ibJe?>rev^a4r : •. : • 
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Doctrinas prácticas que solía exjdicar : en jsu$ 
mirones el V- P. Pedro, de Calatayud , de la 
Compañía de Jesús : ; 8 itmQs en cuanto ». coa 
el retrato del autor ¿ 14.6, reales en .pergamino 
y 176 en pasta, , , , t ; _ : 

Lecturas útiles y entretenidas , por D. Ata- 
nasio Céspedes y Moíiroy : once tomos en oc- 
tavo con estampas, 13a reales en pasta. 

Apuntes sobre el bien y §1 mal , de España , por 
D. M. A. de la Gándara ; un tomo, en octavo , 16 
reales en rústica. . , 

Tratado elemental de matemáticas , ppr Don 
Josef Mariano Vallejo: 5 tomos encuartóla 30 
reales cada uno. en rústica y 36 en pasta. 

Compendio de Matemáticas puras y mixtas , por 
D. Josc Mariano Vallejo ;: 2 tomos on pet&yo ina^ 
yor, 40 reales ;en pasta. i - 

Poemas cristianos , en que se exponen con sen- 
cillez Jais verdades mas importantes de la reli- 
gión , por el autor del Evangelio en., triunfo: 
un Ttomo en cuarto ,. 24 bs. en pasta. , 

Salterio español ,_ ó versión parafrástica de 
los salmos de David., .de los cánticos d$ Moy- 
sés , de otros cánticos , y algunas oraciones dé 
la Iglesia , en verso castellano. Por el autor 
del Evangelio en triunfo; un tomo en cuarto, 
25 reales en pasta. 

Elementos anatómicos de osteología y mioló- 
gia , para el uso de los pintores y escultores, 
por J. H. Labater ; traducidos . al castellano : un 
tomo en cuarto , 24 rs. en pasta. 

Principios de lengua francesa para usa de los 
españoles , por el Dr. D. Luis Monfort , pres- 
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bííerb : Wt tomo en oéfetyo i¿'rs. en rústica. 

Sermones escogidos , pláticas espirituales pri- 
vadas , ( -y> dos pastorales , por el Excmo. Sr.. Don 
Alonso Nufiez de Aro y- Peíate*, Arzobispo de 
Méjico : 3 tomo en cuarto con el retrato, fdel 
autor ," 5b te. en parta. , 

Bteve -exposición de la Doctrina de Adam 
Smith,- comparada con la de los economistas fran- 
ceses , y método para facilitar el estudio de su 
obra ( intitulada Riqueza de la naciones, traduci- 
da del francés : un tomito en octavo prolongado, 
4 rs. ta rústica. 

Observaciones sobre la octava edición de la 
ortografía castellana, por la Real Academia es- 
pañola , y sobre algunas frases del prólogo de 
su gramática de la cuarta edición , por D. Va- 
lentín de Foronda : en octavo , 4 reales en 
rústica. 

Colección de historias interesantes y diverti- 
das : 8 -tomos en octavo ,112 reales en pasta. . 

Obras del V. P. Mi Fr. Luis de Granada : 6 to- 
mos en folio, 215 reales en pergamino y. .24$ en 
pasta. Las mismas obras en 19 tomos en. octavó 
mayor , impresión de Sancha , 236 reales en, pasta. 

Obras de D. Francisco de Quevedo Villegas, 
1 1 tomos en octavo mayor , impresión de Sancha, 
220 reales en pasta. 

Sértnones del Illmo. $r. D. Juan Bautista Mas- 
sillon , Obispo de Clermont , traducidos del frail- 
ees por el P. Pedro Dáar de Guereñu , Clérigo Re- 
glar de San Cayetano : 11 tomos , 176 reales ;en 
pasta: y 1 54 en pergamino. : : -. 

¿Iño Panegírico } 6 Sermones escogidos Pane- 
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gíricos , repartidos por rfes meses del año : saca- 
dos de los autores mas clásicos por el P. D. Pe- 
dro Diaz de Guereñu , Clérigo Reglar de ^Ca- 
yetano : 6 tomos en cuarto. 

Biblia , traducida en español por el P. Scio: 
19 tomos en octavó mayor , impresión de D. Be- 
nito Cano , 6$o reales en pasta regular , y 700 en 
pasta fina. Es la mejor edición y mas correcta que 
se ha publicado. 

El Telémaco, traducido al castellano , con el 
texto francés :, 4 tomos en octavo , 40 reales en 
pasta. 

Abrégé de V Histoire, de la Gréce , traduit de 
V Anglais du Docteur Goldsmith, par M. Bruiset: 
un vol. en 1 2 , 18 reales. 

Abrégé de L* Histoire Romaine , despuis la 
féndation de Rome. fusqu'^.la chute.de 1' empire 
Romain en Occident, traduit de V Anglais du 
Docteur Goldsmito, par M, Bruiset, un vol. en 12: 
¥8 í-eales: 

Año Cristiano v ,6 Eflsrtícios devotos para to- 
dos los dias del año , domingos , dias de cuares- 
ma y fiestas movibles :' escrito en francés por el 
P. Juan* Croiset , de la* Compañía de Jesús , y tra- 
ducido al castellano por el P. Josef Francisco de 
Isla , de la misma Compañía y 19 tomos con el ín- 
dice general alfabético de toda la obra , y el re- 
trato del traductor >• copiado de, un original que 
poseía su hermana Doña María Francisca de Isla, 
y grabado con todo esmero por un profesor de 
acreditada habilidad : 380 reales en pasta. 
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ERRATAS. 

jág. Un, T>tce r Léase» 

44. . 4. nunca encomendaban < á la f memoria, no á la 
á la pluma su ciencia. < P luma > «K»menda- 
C han su ciencia* 

¿2. . 4* habiendo dado. . . . . habiéndole dado. 

63. . ¿. miembsos. • . . .... miembros. 

88. • 26. podria • podía. 

98. • 2. señaló señala. 

122., • 20. le diviertan le divierten» 

130. e 17* pueda puede. 

131. • 4. dominación diminución. 

lbid. . 13. consideran consideren. 

132. . 8. Dunqúer. Dunquerque. 

143. . *©. nunca mas nunca son mas. 

153* • 9* falsas. falsos. 

168. • 11. á los franceses á Italia, los franceses á Italia. 

Ibid. . 12. la retendrán las retendrán. 

214. . 21. Colla Corila. 
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